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La época bizantina es uno de los momentos históricos en los que Cartagena desem-
peñó un papel relevante como capital de la provlncla dc Spania. Fue un período vivi-
do con intensidad, aún por descubrir para muchos por lo que exigc una mayor divul-
gación y conocimiento entre los ciudadanos. Ese es uno de los obJetlvos quc persigue
la exposición Blzanclo en Carthago Spartarla que acoge el Mu.seo Arqueológlco
Municipal "Enrique Escudero de Castro".

Esta exposición es una aproximación a ese período de la historia de la ciudad que ha
permanecido un poco oculto por la grandiosidad de la etapa romana que lo precedió.

La muestra ofrecc un rccorrldo que permite conocer cómo vivió la ciudad esos años
de ocupaclón blzantlna, de que manera transcurrió la vida cotidiana de sus habitan-
tes y cuál fue la hcrencla reclblda por el imperio que forjó Justiniano.

Las huella.s blzantinas han sido encontradas en dlferentes escenarios de la ciudad;
el teatro romano ha sido uno de ellos, sus elementos decoratlvos y constructlvos fue-
ron la base sobre la que los bizantinos levantaron un barrio portuarlo, Otros lugares
han aportado importantes vestigios como la plaza de la Merced, donde fue hallada la
ilustrativa lápida de Comenciolo, o el barrio universitario en el que se ha encontrado
recientemente una necrópolis de la época.

La muestra tiene como mérito singular que la mayor parte de los elementos y pie-
zas arqucológicas que se exponen son originales encontrados en Cartagena. No ha sido
preclso lmportar nlngún elemento para hacer más comprensible este momento histó-
rlco, tan sólo los bellos broches de clnturón vlsigodos del cerro dc la Almagra (Mula)
que ayudan a comprender clenas influencias culturales.

A ese mérito se une la capacidad de trabafo del personal del Museo que ha promo-
vido esta iniciativa que .se abrirá también a los escolares gracias al funcionamiento de
un Aula didáctica.

Cartagena se convierte, durante unos meses, en un lugar común para la historia del
antiguo imperio bizantino y para las manifestaciones culturales más actuales de la
Turquia contemporánea que serán protagonistas del festival La Mar de Músicas.

PII"AR BARREIRO AI.VENNZ

ALCALDESA t)E CAIITAGENA



Entre aquello que singulariza a nuestra Reglón, debemos destacar su carácter abler-
to, rasgo además no adquirido recientemente, slno forfado a lo largo de stglos de hls-
toria. En este sentido, Cartagena ocupa un lugar fundamental. Puerto codlclado por
cartaglneses, romanos, blzantlnos o árabes,la ciudad atesora restos de todas estas civi-
lizaciones, cuyo paso ha ldo determinando poco a poco, nuestra forma de ser.

Es por ello que desde la administración regional, en colaboración con otras institu-
clones, se está apostando decidldamente por la recuperación, conservación, y exposi-
clón de estos retazos de nuestro pasado. Buque insignia de este esfuerzo, es el teatro
romano, auténtico libro de historia de la vieja ciudad portuaria. Precisamente de aqul,
del barrlo que en época bizantina se construye sobre el antiguo edificio de espectácu-
los, procede la mayoría de piezas que integran la exposición Bizanclo en Carthago
Spartarta. Por medio de la misma, nos acercamos a un brillante capltulo de nuestra hls-

toria común, durante el que la ciudad desempeñó un papel clave como prlnclpal cen-
tro direccional de La Spania bizantina. Diversos restos materlales dan cumplida cuen-
ta de cómo fue la vida cotidiana durarrte csta época.

Así, se ha pretendido plasmar desde las caracterfstlcas del ámbito espacial en el que

transcurre ésta, la casa, a algunas de las actlvldades que tienen lugar dentro de la
mlsma, como la preparaclón y consumo de alimentos. Igualmente, se reflejan otros
aspectos como la lndumentaria, el comercio, o la religión, el pujante Cristianismo, que

sc manlñesta en lucernas o lápidas. En especial estas últimas, pertenecientes a un
mundo funerarlo cuyas caracteristicas son aquí también expuestas, muestran a través
de sus mensajes en latín o griego, una sociedacl heterogénea. No en vano, la vaJtlla de
mesa norteafricana, las ánforas de este mismo origen, o tamblén las de procedencia

oriental, nos indican que estamos ante una ciudad abierta al Medlterráneo, a sus flu-
jos comerciales y culturales.

Es por todo ello, por lo que esperamos que esta exposición, que organiza el
Ayuntamiento de Cartagena, en colaboración con la Dlrecclón General de Cultura de
la Consejería de Educación y Cultura de la Reglón de Murcia, aüaiga al ciudadano a
conocer este importante perlodo de nuestro pasado.

JUAN RAMÓN MEDINA PRECIOSO

CONSUERO DE EDUCACIÓN Y CULTURA

COMUMDAD AUTÓNOMA DE I..A REGIÓN DE MURCIA
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Hasta hace pocos años la presencla bizantina en Cartagena era tan sólo conoci-
da por las fuentes antiguas y por la conocida lápida de Comenciolo, encontrada en
1698 en la Plaza de la Merced (Cartagena) y hoy expuesta en las salas de nuestro
Museo Arqueológico Municipal.

Sin embargo, las excavaciones sistemáticas reallzadas por Sebastlán Ramallo Asensio
y su equlpo en el Teatro Romano de Cartagena han propiciado la ldentlftcaclón, loca-
llzaclón y naturaleza de este periodo en la ciudad. Asimismo,.su lnvestlgaclón ha per-
mltldo dcsclfrar las claves de un c<¡ntexto material poco conocido, y que ha convertl-
do a Cartagena cn punto de referencia ineludible para cualquier estudio sobre el perio-
do blzantlno cn Spania.

Sl el Teatro y la lnvestlgación de las distintas fases históricas que sobre el solar se

dieron cita nos ha permltldo conocer la vida urbana de aquellos momentos, las inter-
venciones slstemátlcas llevadas a cabo por M'José Madrid y su equipo, en el PERI CA-
4 o barrio unlversltarlo, han poslbllttado la locallzaclón de la necrópolis tardía de la
ciudad que en esta ocaslón se superpone a un área resldencial romana de época
altoimperial.

Los resultados de estas intervenciones y su exemen detallado han adqutrtdo ahora
forma educativa y divulgativa mesdiante la exposición de Bizanclo en Carthago
Spartarla. Nuestro deseo es el presentar a la sociedad y al público en general los
resultados de una investigación seria y honesta realizada por los arqueólogos.

No querría acabar csta presentación sin destacar el esfueno realizado por el equi-
po del Museo Arqueológtco y los comisarios de la exposición, para hacernos llegar con
un discurso coherente y dtdáctlco, pero con un trasfondo científico de primera cate-
goría, los aspectos de la vlda cotldlana de este corto pero importante periodo de nues-
tra histórica ciudad.

JOSE CABEZOS NAVARRO
coNCUAr DE PATRTMONTO AR(¿ITEOLOGTCO



BTZANCTO EN CARTHAGO SPARTARTA
ASPECTOS DE I,A VIDA COTIDTANA

Después de slglos de sllendo, el rumor de las lenguas grlega y latlna welrre a
las calles de Cartagena, E eco de los comerdantes de uno y otro lado del Medlterráneo,
que traen el vlno de Gaz+ ungüentarlos tariblén orlentales, o el acelte y los salazones
del norte de lrfrlca, welve a resonar en la dudad portuarla. Su modo de vlda, vlvlen-
das, allmentaclón, valllla, o indr¡nrentarla se dafi clta eu una enposldón en la que tam-
b[én conocerás otros asp€ctw acerca de sus actividades económlcas, su rellgloslda4 o
su muelte.

Descubre los secretos de la dudad fortiffcada porel patrlcio Comitiolo,las lntri-
ga$ que rudean la vlda del oblspo Lldnlano, o los rect¡erdos de los Cuatro Santos. Ven
al Museo A¡queológlco Munlclpal de Canagen& te gpenamos.





LA REALIDAD DE LA PRESENCIA
BIZANTI NA EN CARTAGENA:

ALGUNOS APUNTES Y PROBLEMAS

Sebastián F. Ramallo Asensio
Elena Rulz Valderas

[n el ámbito de la arqueología cien-

tifica del siglo )O( la correcta definición de

los contextos materiales que caracterizan

los niveles de los siglos V al VIt d.C. es una

adquisición relaüvamente reclente, que

tan sólo se ha concretado en las dos últi-
mas décadas. Dlstintos factores han contri-

buido a ese retraso en la investigación

sobre este período que, a falta de otras

eüdencias, se ha apoyado, sobre todo, en

los escasos textos literarios, y en los aun

más reducidos testimonios eplgráflcos.

Esta limitridón en las fuentes de lnforma-

clón ha lastrado, lnlluido y condidonado

durante mucho tiempo las interpretacio.

nes y cualquier intento de reconstrucción

histórica de esta trascendental fase de

cambios, pónico del Medioevo.

Tras un largo perfodo de relatlva

establlldad la deñnltlva ruptura de las

fronteras del Imperlo Romano a comlen-

zos del siglo V, señala el lnicio de una

nueva etapa caracterizada por una

mayor lnsegurldad provocada, en parte

y entre otros factores, por desplaza-

mientos de pueblos centro€uropeos y de

las estepas a través de las viejas provin-

cias romanas. Después de atravesar

GaIüa, Suevos, Vándalos y Alanos transi-

tan por el solar hispano, hasta instalar-

se, tras llegar a un acuerdo con Roma,

los primeros en las tlerras del noroeste

penlnsular, en torno ala Gallaecia meri-

dlonal, desde donde irán ampliando
progresivamente el territorio bajo su

control, hasta gü€, derrotados por

Teodorico II en el 456 d.C., se verán

reducidos al rlncón noroccldental de

Hlspanla, mientras que de los otros dos,

los vándalos tras una breve estancla en

la penfnsula embarcarán rumbo a furlca
en el 429, donde controlarán la rlca
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producción cerealista de la antigua pro-

vincia hasta la reconquista del territorio
por Justiniano en el 533; finalmente los

alanos, establecldos lnlcialmente en la
meseta, serán derrotados y reducldos

por los vlslgodos, allados de Roma, en el

418. Precisamente, estos últimos serán

los que se establezcan definitivamente

en la Península lbérica, fundando las

bases del t'uturo reino de Toledo, en lo

que constltuirá el primer intento unifi-

cador del territorio hispano baJo la

hegemonfa de una monarqula electlva,

en un proceso que culmlnará con la flgu-

ra del rey Leoügildo y con la conversión

pública al catolicismo de su hlio
Recaredo en el lll Concilio de Toledo,

añadiendo a la unificación política la
religiosa. No obstante, unos años antes,

conflictos internos entre nobles visigo-

dos lban a provocar la presencia de tro-
pas imperlales en la penlnsula, con la
excusa aparente de atender a la sollcltud

de ayuda del noble visigodo Atanaglldo,

sublevado contra el rey Agila, y por la
que obtendrán como compensación la

ocupación de una amplia franja costera

del medlodla y sureste peninsular.

Durante el breve lapso temporal de la
presencia de los mlllces Romanl (c.

552/555-62I/624) Carthago Spartarla,

como la denominan Plinio, Livio, Apiano

e Isidoro, recupera el papel preponde-

rante de épocas anterlores, cimentado

en sus especlales condiciones estratégi-

cas y en su lnmeJorable puerto natural,

que permltfa una flulda comunicaclón

con el norte de África y Oriente. El ele-

vado número de envases de transporte
junto a la vaJllla de mesa procedentes de

estas regiones, hallados en distlntos
puntos de la cludad y sus alrededores

durante estos últlmos años, es un claro

refrendo de esu relaclón entre las ribe-

ras del Mediterráneo.

Sin embargo, y a pesar del nota-

ble salto cualitativo y cuantitativo que

ha dado la invesügación en estos últlmos

años, lo que ha conribuido a pergeñar

el marco general de la hlstoria de la tar-

doantlgüedad hlspana, perslsten aún

muchas lagunas e lnterrogantes en

aspectos tan decislvos como la admlnls-

tración del territorlo, ñscalldad, demo-

grafía, economía y comercio, etc. Desde

el punto de üsta arqueológico,la indefi-

nición de elementos culturales gü€,

sobre todo en una primera fase, se pue-

dan asociar con claridad a estos pueblos

germánicos, la ausencia de ruptura res-

pecto a la fase antedor, y, €o general, la

contlnuidad durante todo el slglo V de la

tradición hispano-romana, dtñcultan el

rastreo arqueológico de los nlveles

correspondientes a este período. A ello

se ha unido la falta de interés en las

excavaciones urbanas por los niveles

mas reclentes de la Anügüedad, debido

sobre todo a la menor enüdad y fragili-

dad de los testlmonios arqultectónlcos y,

en general, a la menor üstosldad del

mobiliario urbano y los contextos mate-

rides asociados. Solamente, la renova-

ción metodológica de las técnlcas
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arqueológicas y una dlstlnta concepción

de la arqueologfa como dlsclplina histó-

rica han ablerto nuevas perspectivas en

la investigación, revitalizando el interés

por las etapas de transición y camblos,

orientación a la que no ha sido aJena la

nueva situación socio-política y cultural

del país, tras la instauración del Estado

de las Autonomfas.

Precisamente, y en esta dinámlca

de registrar con idéntico rlgor metodo-

lógico toda la secuencia estratlgráflca

del yacimiento, con independencia de

su mayor o menor antigüedad, debemos

sltuar las excavaciones en el teatro

romano de Cartagena y la identificación

y estudlo del contexto material de época

bizantina superpuesto a las estructuras

del viejo monumento, lo que ha contri-

buido, a su vez, a contextuallzar e inter-
pretar de forma más precisa viejas exca-

vaciones y a realizar una primera apro-

ximación a las características y disposl-

clón de los distintos sectores que con-

forman la trama urbana entre los siglos

VI y VII d.C. La fiabilidad del depósito

estratigráflco y la acrltud con la que ha

sido abordada la excavaclón han con-

vertido los datos de Canagena en una

referencia ineludible para cualquier

estudlo sobre urbanismo y cultura
materlal de este momento, espoleando

también las lnvestlgaciones sobre este

perlodo no solo a nlvel reglonal sino en

un ámbito mucho más ampllo que tras-

ciende los estrechos límltes del terrlte'
rio murciano.

La artlculaclón del nuevo entra-
mado urbano.

Fruto de todos estos trabajos ha

sido una mayor deflnición de la cultura

material de estc momento y, sobre todo,

la enumeraclón de las características

básicas de los espaclos urbanos y fune-

rarios. En el caso concreto de la capital

surestina, la superficie donde podemos

ubicar por el momento restos de habita-

clón de época tardía corresponde a la
franJa comprendida entre los cerros del

Molinete y Concepción, respectivamente

al norte y al sur, y por la línea portuaria

por el o€ste, lo que lmplica una reduc-

ción considerable del perfmetro urbani-

zado respecto al de la ciudad augustea.

Este fenómeno es común a muchas clu-

dades a partir de los siglos lll y IV y obe-

dece a distintas motivaciones, aunque

en el caso concreto de Cartagena, la

regresión espacial parece estar ligada a

su propla evolución histórica. Además,

iunto a la redefintclón de la superticie

ediñcada, otro rasgo, que también se

reproduce en otras poblaciones hispa-

nas, es el de la desintegraclón, abandono

y desmembramiento de los grandes

complejos públicos de representación

lmpresclndibles en las urbes de los

siglos I y Il d.C. Este proceso, que

comlenza a gestarse en los siglos III y [V,

si no antes, se manlflesta con claridad en

el expolio de elementos arqultectónicos

y edilicios procedentes del área forense,

que son reempleados en las ediñcacio-
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pront() los cdilicios rel¿rcionados con el

podt:r r:r'lr:si¿istit () que, en poco tienr¡ro,

sc tnr¡'rslirrnruran en autéltticos ejes

lircaliz¡rciorcs de l¿ls "nuevas ciudades".

Paralc'la \¡ progresivamente, el hlibit;rt

cloméstico se trirgntent¿r t' cr¡lt1it:nzlt il

inr,¿rclir Ic¡s viejos ejcs t:str;lclitlcs, 1,u

dcsdc tit:mpo ¿ltr¡is colm:rtllclrs )' recre-

t:idc¡s con succsiv¡ls cilpils cle tierra arci-

lloslr quc en itlgtrnos cílsos consen/¿ln

aún rod¿rclas originales-, eli¡ninanclo ¿rcc-

ras )' aprrrr,'echando antiguns pórticos

para encajar mrrretL.s )' coltst¡'ucciones

cle caráctcr ¿rrtesanal o de reposo .

.'

,\r'vt -
;,1
L
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Precisamente, la indefinición funcional

de muchas de las estancias es otra de las

características de las viviendas de este

período. No obstante, durante el siglo V

se aprecia todavía una cierta continui-

dad urbanfstlca respecto al diseño básl-

co de la fase anterlor, aún con el aban-

dono de determinados sectores de la clu-

dad, siendo a lo largo del siglo Vl cuan-

do se producen las transformaciones

más radicales tanto desde el punto de

vista edilicio como urbanístico, con la
aparición de un tejido urbano disconü-

nuo en el que grupos de casas alternan

espaclos vacfos, vertederos y pozos.

Fsta lmagen, delineada de forma

esquemática en los párrafos precedentes,

ya que los disüntos aspectos se desarro-

llan con mayor detalle en las páginas

que slguen a esta lntroducción, es radi-

calmente opuesta a la que teníamos en

1982, fecha de la lnauguraclón del

Museo Arqueológlco Munlclpal de

Cartagena, cuando el únlco documcnto

que permitía refrendar los escasos datos

de las fuentes textuales era la conocida

lápicla del patricio Comitiolus o

Comenciolus, grabada sobre un bloque

de caliza marmórea del Cabezo Gordo,

encontrada en 1698 en la Plaza de la
Merced.

La inscripción alude a la cons-

trucción de una puerta monumental de

entrada a la cludad flanqueada por dos

torres, al tiempo que nos transmite el

nombre del ejecutor o promotor de la
obra: el patricio Comenciolo (o
Comitiolo), enüado por el emperador

bizantino Mauricio Augusto a combatir

contra áostes barbaros, en clara alusión

a los visigodos; su dataclón no ofrece

duda pues la Vlll indicción de Maurlclo

explicitada en el texto transcurre entre

el uno de septiembre del año 589 y el

' Ramallo 2000, 367-384.
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trece de agosto del 59O. Al margen de

los problemas topográficos y arquitectG

nicos que suscita el epígrafe, una de las

cuestiones más debatidas, ya que la ins-

cripción está retocada, ha sido la de

determinar la identidad del personafe

mencionado en el eplgrafe y sl en él se

debe reconocer al Comenclolus, que

como maglster mllitum aparece en el

frente persa en los años 590/591 y 598,

o si por el contrario hay que imaginar al

noble bizantino citado por Gregorio

Magno que como dux y glorlosus lnter-
viene por estos años en la zona de

Malaka. Comenclolus o Comltlolus es,

según consta en la inscripción, el

Maglster mllitum de Hispania con pode-

res militares y, probablemente, civiles, y
su presencia en Cartagena ha llevado a

algunos especialistas a identificar esta

plaza mllitar como la capital de la
Hispania bizanüna2.

Pero más allá de los problemas

filológlcos o arqueológlcos del texto, la

lnscrlpclón es el reflejo de una realidad

histórlca que tan sólo en estos últimos

años ha comenzado a tomar forma gra-

cias, sobre todo, a los resultados obteni-

dos en las excavaciones realizadas desde

1983 en distintos puntos de la dudad y

especlalmente en los nlveles superpues-

tos a las estructuras arruinadas del tea-

tro nomano, preüamente reconvertido

en un complejo de carácter comercial o

mercado. Es eüdente que los restos des-

cubiertos distan mucho de las construc-

ciones monumentales de la Italia blzan-

tina o de Oriente pero tamblén de los

sólidos fortlnes e lnstalaciones milltares

del norte de África, ya que lo hallado

hasta el momento corresponde a edifi-
clos de carácter doméstico o de almace-

namlento. Sin embargo, contribuyen a

completar los aspectos funcionales, coü-

dianos y urbanísticos de esta fase carac-

terizada, esencialmente, por una presen-

cia mllltar concretada, a la larga, en el

control de la franJa costera mediterrá-

nea del sur penlnsular, protegida a su

vez del empuje üsigodo por una segun-

da cadena más al interior y en los lími-

tes de fricción, con el fin de garantizar la

superioridad naval y el control del

comercio entre las riberas del

Mediterráneo. Bajo esta perspectiva se

comprende meJor el interés por conser-

var y defender los puertos estratéglcos

de Septem (Ceuta), Malaka o Canhago

Spartarla, que junto a las Baleares,

reconquistadas a los vándalos e incorpo'
radas al lmperio de Oriente en el 534, y

la costa africana, garantizaban el domi-

nio de las principales rutas marítimas.

No obstante, es muy difícil sólo a

través de la cultura materlal rastrear la
presencla de los mllltes Romanl en el

tenltorlo sltuado baJo domlnlo lmperlal,

tanto en las drdtas como en los posibles

castella, si es que realmente es posible

extrapolar este término con el mismo

significado que adquiere en otrÍls "regio-

nes bizantinas" al solar hispeno, ya que,

como veremos más adelante, apenas

existen diferencias en los registros cerá-
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micos y materldes nespecto de las áreas

coster¿rs "no blzantlnas". De este modo,

si en un prlmer momento se pudo pen-

sar en una dlscrlmlnaclón en el contenl-

do de los ajuares doméstlcos según áreas

de lnfluencla y control, el curso dc las

excavaciones Írrqueológicas ha matizado

esta impresión al constatar la presencia

de las mismas formas y producciones,

fabricadas en talleres africanos y orien-

tales, en toda la rlbera mediterránea,

con lndependencla del control polltlco a
que cada reglón se vlo sometldo, slendo

sólo una cuestión de porcentafes, lo que,

al menos de momento, marca las dife-

rencias.

Por otra pafte, carecemos para

esta fase de elementos guía inequívoca-

mente bizantinos (broches, armas, fíbu-

las), a diferencia de lo que sucede en

pleno stglo WI con la toréutlca vlsigoda,

de modo gue son muy escasos los obje-

tos de uso personal que con clarldad
podemos parangonar con sus contempo-

ráneos de Oriente; incluso las acuñacio-

nes de los emperadores bizantinos halla-

das en contextos de este período son

raras en Hispania. Con todas estas limi-

taclones, las reclentes excavaclones en

Málaga, aún parclalmente lnédltas, y,

sobre todo, en Cartagena, adquieren un

especial protagonismo.

En esta última ciudad, el conjunto

mefor estudiado, con sus viviendas y
dmacenes, se distrlbuye de forma ate-

nazade por enclma del graderlo y de la

escena del vlefo teatro romano, adaptan-

do sus estructuras a la topografía natu-

ral del terreno. De este modo, en la parte

baja, que corresponde a la zona del anti-
guo escenario, el trazado de las vivien-

das es más regular y las dlstintas estan-

clas se orientan casi paralelas a la línea

de escena, mientras que en la parte alta,

asentada sobre la Ima y medla cavea,

crean una estn¡ctura radlada, organlza-

da a partir de determinados ejes per-

pendiculares a la orchestra, adaptándo-

se a la forma curvilínea de la cavea y

tbsilizando, sobre todo en la zona más

elevada,la forma semicircular del grade-

río. A estos muros maestros se le adosan

otros radlales creando estanclas de for-

mas varladas, tanto rlangulares como

trapezoldales y cuadrangulares'.

Las paredes de estas habltaclones

se levantan con un zócalo de piedra tra-

bada con barro y alzados de adobe, con

cubiertas de pizarra y colañas de made-

ra; los pavimentos son de tierra apisona-

da, mientras que umbrales de piedra

caliza flanqueados por sillares de arenis-

ca señalan los vanos de acceso; en algu-

nos puntos fustes de columna u otros

elementos reutlllzados del teatro son

empleados como pilares de enlace entre

los muros.

Hasta el momento se han identifi-

cado sobre el teatro romano y áreas colin-

¡ En esta línea de trabajo muy pronto tendremos
las concluslones de la tesls doctoral de Jaime
Vizcaíno. Sobre la inscripción: Abascal y Ramallo
1997, no 2OE. lám. 181, con la blbllografla ante-
rlor; Prego de Lls 20oo, 383-391.
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lán. 2: Vlate general de ls caEa B del
ba¡¡lo de época bl¿entln¡ üobre el tert¡o
mDlno

lá¡¡ 3: Vt¡ta gcoenal de la eotrada al
pado de le crsa C

lám 4: Vhta gmerd de las pdnclpale¡
vlvlcndr¡ deü ba¡rlo de época blzantlna

dantes los rcstoe de unas ochenta hablta-

dones cuya fase fuirdadonal debemos

sluar a mediados del slglo M, con una

remodeladón general en las vMendas a

ffnales de ü ml,ma oentuda en la qre se

rccfeaen peremenbs y se @mpefttm€nten

les habltadones.

En la fase fundadonal se constn¡-
yen al menos dncovlvtendas, comunlca'

das por un entramado de arterlas est¡e-

chas y de trazado lrregular que permlte

a su vez salvar los desnlveles lmpuestos

por la topograffa y accederdesde el sec-

tor lnferlor del barrlo hacla las hablta-

dones sitr¡adas en le pafte eha Desde

estas calles, se llega a espados ebterttos

de planta trlangular o trapezoldal a los

que abrcn las üsttntas estandas. Estos

patlos lnduyen en su lnterltr lnstalade
nes de uso domésdco talescomo hornos,

pequeñas plletas o rebancos adosados a

las paredes y baJo su pardnmto dlscu-

nrn las canallzadones de evacuaclón de
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aguas. El urbanismo, la disposición del

barrio y la forma de las casas, con las

habitaciones sltuadas en torno al patlo

descublerto, se sltúa en un punto lnter-
medlo entre la herencla de la vlvlenda

cláslca y el urbanlsmo lrregular de la
cludad lslámlca.

En el lnterior de las habitaciones

de la fase final del barrio se han locali-

zado los aiuares doméstlcos del momen-

to de destrucción de la ciudad y por lo
tanto del ulümo baluarte del lmperlo

Bizantino en Hlspanla, cuyo contexto de

destrucclón se debe datar hacia el

624/625, cuando según San Isidoro la

cludad es arrasada por los visigodos.

Estos ajuares domésücos están

compuestos, en líneas generales, por

materlales de orlgen afrlcano, en espe-

dal valllla flna de mesa y grandes conte-

nedores de acelte afrlcano, funto a otros

de orlgen orlental, entre los que destaca

la vaJllla flna de mesa de procedencla

chipriota y focea, los pequeños ungüen-

tarlos destlnados a transportar aceltes

para usos lltúrglcos o blen aguas del

Jordán para ce¡emonlas de bautlsmo o

la ordenaclón de clérlgos, y las ánforas

con vlno y acelte de la región sirio-pales-

tina, acompañados por cerámicas de

cocina de producción local'.

Del estudio de estos materiales se

desprende, por un lado, la gran fluidez

del tráfico comercial con el norte de

África, provlncia muy llgada desde el

punto de üsta Jurfdlco y admlnlstratlvo

con la Hlspanla bizantina, pero también

una continuidad de las importaciones

orientales. Estas relaciones con el entor-

no de Constantinopla no deben sorpren-

dernos si recordamos los fuertes víncu-

los de Ucinlano, oblspo de Cartagena

con la corte tmperld. El hallazgo de

I Ramallo y Rulz 20O0a,579-611; 2(X)0b, 305-321.
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estos materiales cerámicos nos lleva a
destacar, además, el importante papel

jugado por la ciudad como centro redis-

tribuidor de productos tanto hacia el

interior como hacia las costas peninsula-

res, y los restos de este barrio localizado

sobre el teatro romano, marcado por

una fuerte impronta comercial y próxi-

mo a las instalaciones portuarias, así lo

confirma.

En conjunto, estos ajuares pro-

porc¡onan también una cronologla que

se puede encuadrar dentro de la prime-

ra mitad del siglo MI, y más concreta-

mente dentro de su primer tercios, lo

que permite relacionar este nivel de des-

trucclón con el mencionado texto de San

Isidoro (Etym,,,l5, 1,67) ,.. nunc autem

a Gothls subversa atque ln desolatlonem

fedacta est.

Por otra parte, la existencia de un

taller monetario propio, dedicado a la
emisión de moneda de cobre de reduci-
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do tamaño destinada a cubrlr las necesF

dades de la vida coüdiana, con un peso

que oscila entre 2,28 gy los 0,559, incide,

una vez más, en la importante función

tanto comercial como estratégica de

Cartagena como ultimo reducto del

lmperlo Blzantlno en Htspanla Los üpos

elegldos son la cnrz en una de sus caras y

la leua grtega D, empleada como un

numeral (cuatno nummias), en el opuestct6.

La apertura del taller debió reall-

zarse a finales del reinado de Justiniano,
poco después de la toma de la ciudad y

de hecho estÍu¡ monedas aparecen en el

nlvel fundaclonal del barrlo blzanüno

lnstalado sobre el teatro y en partlcular

en los de uso y destrucclón del mlsmo.

Esta medida encaja además y sln proble-

mas en el marco de la políüca inperial
de lncrementar las cecas en funciona-

mlento o reabrlr las anteriores. No obs-

tante, lo que resulta más sorprendente

de esta serle es la ausencla de toda refe-

rcncia a la autorldad emisora o al gober-

nante responsable de la emlslón, por lo
que su lnvestlgador apunta la postbili-

dad de que la clase mercanüI, tal vez con

alguna lntervenclón ecleslástlca, pudlera

haber proplciado la emlslón de este

numerario.

Toda esta información ha perml-

tido avanzar en el conocimiento de la

Cartagena de época bizantina y necons-

tmir aspectos muy importantes de su

arquitectura domésüca y contexto mate-

rlal, pero contlnúa slendo problemática

la ublcaclón de sus construcclones

defenslvas, asf como la dlsposldón urba-

na de otros edificios públlcos y rellgto-

sos, aunque de estos últimos la ciudad

debla de contar al menos con una lglesia

dtrlglda por la única ftgura eclesiástica

¿ Ramallo et aIil L996,135-195; 1997,203-228.
I Ramallo y Rulz Z0O0a, 57961f ; 2000b, 305-321.

' Ramallo et alll 1996,135-195; 1997,203-228.

f
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Llm. 7: AJuares domestlcos proceden-

tes del nivel de destrucción

[ám. E: Pozo clego

Lám.9: Monedas de 4 numml acuña-
das en Canhago Spanarla

lám, lO: lnscripclón grlega de Kltoura

conocida del periodo bizantino,
Liciniano de Cartagena, personaie versa-

do en las Sagradas Escrituras, del que

San lsidoro nos cuenta que fue obispo de

la ciudad, escribió varias epístolas, vlvló
en época del emperador Maurlclo y

murló en Constantlnopla'.

La ublcaclón de este edificlo religioso es

aún dudosa aunque ciertos lndicios
podrlan sugerir su ubicación bajo la

Iglesia de Santa María. De hecho las

excavaciones realizadas por F. de Paula

Oliver y, más tarde, por Pedro San

Manín pusieron al descubierto los restos

de una estructura de planta cuadrangu-

lar en cuya esqulna se reutlllzaba mate-

rlal arqultectónlco, caso muy habitual en

las construcciones de la fase bizantina,

que en un primer momento nos llevó a

considerar esta poslbiltdadt. También

podría respaldar dicha hlpótesis el

hallazgo de dos inscripciones crisüanas

de carácter funerario en los alrededores
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de la Catedral escrit¿rs en griego. [¿ más

completa se hallaba a finales del siglo

XVIII en la subida de la Catedral Vleja y
puede traducirse, según l¿fuentee como:

por el descanso en Ia manslón del Señor,

de Ia que fue Ktowa. La segunda, muy

fragmentada, aparecló en 1968 en las

obras de alcantarlllado de la calle del

Escorlal, y en ella está grabadoz Clrlaco

hüo de Clriaco; Iammon hermano de

Ctriaco que yace a su laddo. No obstan-

t€, el continuo aporte de materiales

arqueológicos procedentes de üstintos
puntos de la cludad a esta zona y la
nueva dlmenslón que han adqulrldo los

hallazgos arqueológlcos de todo este sec-

tor urbano tras el descubrlmiento y

excavaclón del teatro rornano y los res-

tos superpuestos, nos hace s€r muy cau-

telosos a la hora de proponer cualquler

ubicaclón orlglnal tanto para un poslble

edlftclo de culto como para el emplaza-

mlento de las lnscrlpclones.

ñrora bien, si los ediflcios rellgiosos y las

estruch¡ras defenslvas aún quedan por
perfllar, el programa de excavadones sis-

temátlcas que se ha reallzado entre los

años 2OOl y 2OO4 en el futuro barrto

unlversltarlo, sltuado en la ladera sep

' lsldoro, De vlrls flustrfbus, 42, traducclón de

José Madoz, Udnlano de Canagena y $us cartas,
Madrld, 1948, recoglda por Sánchez Ferra, A,
"Aspectos de la cultura del siglo VI en el sur$te
penlnsular, según le obra de Udnlano", A¡ttcrlst,
2, 1985, p. 123.-Fre Hdnlano, oblsp de
Catthago Esprtarla. duto en la Sagnda
Esr¡Jtr¿l¡a.; de él hemos lefdo muchas canes, úlü-
meñente une gue ¡',,te del &cramento del bau-
tlwo, y muchlslmas dlrlgldas a Euuoplo abad,
que más tatde ftie obÍspo de Valenda, EI rcsto de
su lnduslrta y acdvldad no ha llqado ¡r rlueso?
cono(Jfr.len¡o. F'Ior€dó en üemps de Maurldo
Auúusto Murtó en Consl¡ntlnopla, de rc,sulta$
s¡nin se dle, del veneno que le popldarcn sus
émulos',
I R¡mallo, 1986, 12E¡ Vlzcelno, 2(X)1.
0 Lnfuente 1945,24. B€Iffi,n 1947,307-308; UUo

19E5, l2O; Abascal y Ramallo 1997, no 212,1ám,
185.
to Abascal y Ran¡llo 1997, no 214, lám. 166; Ullo
1985, 119; González Bl¡nco 19E6, 132.
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tentdonal del Cerro de la Concepdón, en

un sector, probablemente, emplazado

fuera del perfmetro urbanlzado en ese

momento, ha permltldo concretar la ubl-

caclón y desarrollo de una necrópolls

tardla en la ciudad, que pudo s€r con-

temporánea al barrio de la ladera occi-

dental, en parte reconocido sobre las

ruinas del teatro, p€F que, sln duda, se

prolongarla hacla el norte y a lo largo de

la lfnea costera.

En confunto, el caudal de lnformaclón
que proporcionan las estructuras de

carácter doméstico y el cementerio, s€

completa con los datos aportados por

varios pozos y vertederos excavados

entre los nlveles de abandono de la ciu-

dad alto-lmperlal, que si bien susdtan

dudas sob¡e su orlgen y posible funcio-

nalldad, han permltldo completar el

repertorlo de las producclones ceráml-

cas comerciallzadas en la cludad enue

los siglos Vl y VIl, con las impllcaclones

de carácter económico y comercial que

ello supone, así como, conocer un poco

mefor los hábitos cullnarios y la dieta

allmenticla de los habitantes de la ciu-

dad entre los slglos M y VII.

En consecuencla, los resultados

obtenldos en las lntervenclones anqueo-

lógicas realizadas durante la tllüma
década han proporcionado un conocl-

mlento mucho más aflnado sob¡e esta

etapa hlstórica de la cludad, con el des-

cubrlmlento de la vlda dornéstlca en el

barrto de época blzantlna sobre el teauo

romano completado ahora por el de su

necrópolls. las páglnas que slguen a esta

lntroducclón son una buena muestra de

este avance.
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LA N ECRÓPOLIS OR IENTAL DE
CARTHAGO SPARTAR lA: Tl PO-

LOGIA Y AJUARES

Las excavaciones arqueológicas

realizadas cn el Barrio Universitario o
PERI CA-4 de Cartagena han permitido

documentar una necrópolis de grandes

dimensiones, situada a extramuros de la

ciudad de los siglos VI-UI y cuyos lími-

tes parecen situarse al Norte por la
actual C/ Duque, al Sur por la cle

Antigones, al Este por Don Matías y al

Oeste por la Plaza de San Ginés ya que

reclentemente se han documentado

algunas lnhumaciones en la C/ Duque no

8-10'. De este modo, observamos que

este cementerio se cernía prácticamente

a la ladera occidental del Cerro de

Despeñaperros, extendiéndose también

al pie de ésta, hasta alcanzar probable-

mente el lienzo defensivo.

Se trata de una necrópolis muy

dispersa en la que las sepulturas apare-

cen normalmente agrupadas en torno a

lvfaría José Ntadrid Balanza
Eva Celdrán Beltrán

las ruina.s de época altoimperial, obser-

vándose zonas muy clefiniclas en las que

la.s inhumaciones se han dispuesto de

forma muy ordenada, respetando inclu-

so las antiguas habitaciones cuyos

muros reutilizan frecuentemente en la
constn¡cción de la tumba y dejando más

diáfanos los antiguo.s espacios abiertos

carentes de estructuras. En esta elección

de espacios es probable que influyeran
varios factores, como el hecho de que

los antiguos paramentos también sirvie-

ran como elementos de señalización o
parcelación en una necrópolis carente

de epigrafía, a lo que se une la existen-

cia de lazos de parentesco, ya que en

ocasiones la disposición de las tumbas

en una antigua habitaclón podría incli-

' Dlee et alii,2OOl
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tám l: Vlsta gmeral de una ¡erle de
cepultufas sobrc la¡ rulnas de una doaus
de época altolmperlal. lás tumbas cr¡eo-
tan aú¡ con ls cr¡blerta de lalas de are-
nlsca

car que coresponden a una misma

famllta
Observamos que las sepulturas se

han dlstrlbuido en hileras ordenadas,

quedando una dlstancla de aproximada-

mente I m entre ellas y un pasillo de

separaclón entre cada r¡na de las allnea-

clones anterlores de las mlsmas dlmen-

siones. La mayor concentraclón de tum-

bas la hemos localizado en torno a las C/
Alto y Don Matías, mlentras que en las

calles del Angel y Montanaro, la dtsper-

slón es mayor. Pensamos que esto úldmo

puede estar tamblén condicionado por

r¡na menor cons€tvaclón de las mismes

como consecuencla de las r¡emociones de

tlerra reallzadas en época moderna y

contemporánea.

la e¡<cavación de las 11 parcelas de

Resldenctal Puerta Nueva en el Barrlo

Unlvensltarlo, ha supuesto la docrtmen-

tactón de un total de 125 sepulturas, en

las que se lnduyen las 14 documentadas

lám 2: Detalle de algunas de las
sepulturaE ¡ntedores, una vez ecccavadas

lám 3: Detalle de le anbterta de una
tumba, reallrad¡ con los¡s de a¡¡enlsca

calzadas con pledras pequeñaa

En la zona de loa ples se ha colocado una
de forma obllou, pmbablemente a modo
de clpo
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lám 4: Detalle de la sepulnm no 22
ctteü anterior¡nente, donde se obsew¡n
varlos elementos srqulteclónlcoc ret¡dll-
zadoc türto m la cublerta, como la
€structufa subyacen¡e
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por MCA2 en el transepto I realizado en

la campaña de 2002. De estas 125 tum-

bas, sólo hemos podido excavar 84, en

las que hemos recuperado 87 indivi-

duos, de los que 68 son de edad adulta y

19 nlños, por lo que obselamos una

alta incidencla de mortalldad l¡rfantll.

Este porcentaje es el resultado de que

algunas sepulturas contaran con hasta

tres inhumaciones, lo que contrasta con

el hecho de que otras 25 estuvieran vací-

as, de las cuales, Ixlr sus dimensiones,

deducJmos que 16 eran de adulto y 9
lnfantlles. Respecto a la ausenda de ¡es-

tos humanos en estas tlltlmas, hemos de

plantear la opción de que algunas no lle-
garon a emplearse, aunque también es

poslble gue se trasladaran los restos

pasado un tlempo a otro lugar o más

probablemente, que debtdo a las carac-

terlsticas del suelo, no se haya consenra-

do la osamenta puesto que en ocaslones,

hemos recrrperado el aluar en su posl-

ción correcta, sln que apenas quedaran

algunas esquirlas de hueso.

Prácticamente todas las tumbas

responden a un mismo patrón construc-

tivo ya que suelen estar excavadas en los

niveles de colmatación de la fase altoim-
perlal y están siempre orientadas hacia

la sallda del sol. Habitualmente cuentan

con una cublerta realizada con lajas de

arenisca colocadas de forma horizontal,

apoyadas sobre el encachado lnferlor y

calzadas con piedras pequeñas. A veces,

la losa que marca la zona de los pies se

coloca de forma oblicua sobresaliendo

unos centímetros respecto a las demás,

lo que poslblemente se rediza con la
intención de señallzar su posición. En la

sepultura no 22 de la parcela 2, en la C/

Alto, se emplearon varlos elementos

arquitectónicos, entre ellos un tambor

acanalado de columna partido en dos

¡ Mlquel y Berrocal, 2O02
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lám 5: Detalle de la cublerta de una
sepultura en la que se observa una letra
"M" lnscrlta

lám 6: Encachado interlor de una
sepultura en el que se reutiliza un muro
altolmperlal y el resto está reallzado con
mamposterfa

Lllm 7: Detalle de una sepultura cuya
estructura está reallzada a base de lajas
de arenisca dlspuestas de forma vertlcal,
simulando un sarcófago

Iám 8: Detalle de la sepultura n" 22
en cuya estructura se ha empleado un
capitel qlrint¡o seccionado en dos mitades
para marcar con cada una de ellas, tanto
la cabecera como l,a zona de tos ples

lárn 9: lndlviduo adulto, carente de
aiuar, inhumado en pocición deoibito
zuplno en la sepultura no 4 de la parcela I

mitades y colocado a modo de cubierta.

Sólo en la sepultura no 8 de la parcela 1,

en la C/ Ángel, locallzamos el únlco tes-

timonio de lo que podrla ser una lns-

crlpclón sobre la cublerta de la tumba,

ya gue en una de las laJas se habfa mar-

cado una "M" con grandes líneas de sec-

ción biselada, que demuestran su inten-

cionalidad.

Para la construcción de la sepultu-

ra propiamente dicha, souen excavar

una fosa de planta trapezoidal, ligera-

mente más ancha en la zona de la cabe-

cera que en la de los ples, recublena al

lnterlor con un encachado de mampos-

terfa trabada con barro, enlucldo en

escasas ocasiones con este mismo mate-

rial y en el que ambos elcremos están en

la mayoría de los casos mercados con

una laJa de pledra arenlsca o callza dis-

puesta de forma vertlcal. En esta estruc-

tura se reutlllzan materlales dlversos

como fragmentos de opus slgnlntlm,
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ladrlllos, lalas de tabaire colocadas ver-

tlcalmente que en ocasiones se emplean

en toda la estructura ¡nterlor confor-

mando así una especie de sarcófago y

excepcionalmente algunos elementos

arquitectónicos, como se observa en la
sepultura n' 22 antes citada, donde se

ha seccionado un capitel corinüo, dispo-

niendo un fragmento en la cabecera y el

otro en la zona de los pies.

Por tlltlmo, queremos comentar
que son prácticamente una excepclón

las sepulturas que constan únlcamente

de la fosa excavada en el suelo y cubler-

ta con tierra, un modo de enterramiento
que por ahora sólo hemos documentado

en el extremo SE de la necrópolis y que

podría estar indlcando un menor poder

adquisitivo.

Respecto a la inhumación propla-

mente dicha, los individuos se deposlta-

ron en posición decúbito supino, con la

cabeza al Oeste y los pies al Este; se ente-

rraron envueltos en un sudario, con los

tobillos normalmente juntos, aunque a

veces las piernas aparecen ligeramente

ablertas, la cabeza habltualmente ladea-

da y los brazos casl slempre extendldos,

de forma que las manos quedan en la
mayoría de los casos junto a las piernas,

aunque en otras ocasiones, los brazos

están ligeramente flexionados y las

manos sobre la pelvis. En cualquier caso,

se observan bastantes variaciones ya

que en ocasiones hay una mano bajo la

cadera o blen una sobre la pelvis y la
otra extendlda Junto a la pierna. En dos

sepulturas hemos documentado que el

difunto se acompañó de lo que hemos

interpretado como una pequeña ofren-

da realizada a base de caracoles de

pequeñas dimensiones y caracolas mari-

nas machacadas depositadas sobre el

pecho del lndlviduo, es el caso de las

sepulturas n" I y 3 de la parcela 3 de la

C/ Don Matías. En esta mlsma parcela
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L¡im l0: lndlvtduo foven lnhumado en
la sepultura n" 17 de la parceta I

lám l1: Detalle de un indivlduo foven
acompañado de una farra, dlspuesta en el

lado derecho de la sepultura

Lám 12: Detalle de una lnhumadón
infantit, cuyo indlvlduo se acompañó de
un ungüentarlo de crlstal colocado tam-
blén en el lado derecho de su cabeza

L¡tm 13: Detalle de uno de los aJuares

recuperados en una de las tumbas infan-
tlles, compuesto por dos pendientes y un
collar realizado con cuentas de ámbar,
pasta ütrea y una lágrlma de crlstal de
roca

llm 14: tnhumación infantll múltlple
en la que src deposltaron dos lndivlduos,
posiblemente de una misma familia

locallzamos también varias inhumacio-

nes selladas con una capa de barro y

abundante láguena que impermeabiliza-

ba la deposlción realizada en el interior.

Entre los 87 indlviduos documen-

tados, sólo portaban aJuar o elementos

de adorno 16 personas, de las cuales, 5

corresponden a adultos y el resto a
niños, lo que parece ser una costt¡mbre

de este grupo social. En el caso de los

adultos, estos objetos de adorno se han

locallzado, aderryás de en una de las

tumbas del solar de la C/ Duque esqul-

na Marango3 en las sepulturas no l, 3 y

6 de la parcela 3 y la n" I de la parcela

8, ambas en la C/ Don Matías. En la

sepultura no 1 de la parcela 3 localiza-

mos una anciana que portaba un col-

gante realizado con la garra de un fell-

no locallzado en la zona del pecho;en la

tumba no 3 de esta misma Parcela se

locallzaron algunas cuentas de collar de

pasta vftrea, mlentras que en la sepultu-
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ra no 6localizamos a un individuo adul-

to que adornaba el dedo pulgar de su

mano izqulerda, con un pendiente de

bronce en el que se engarzaban dos

pequeñas cuentas de pasta vítrea. Por

último, en la sepultura no I de la parcc-

la 8 apenas localizamos algunos frag-

mentos de hueso y una contera de bron-

ce que apenas aporta datos cronológicos

al respecto.

El resto de aJuaresn han aparecido

en tumbas lnfantiles y en la.s prÓximas

páginas dc este catálogo podemos con-

sultar los comentarios realizados por

.Jaime Vizcaíno para cada una de ellos.

Formando parte de este repertorio

encontramos varias jarras cerámicas

-ampullae- de producclón africana, así

como ungüentarlo.s de vldrio colocados

junto a la cabeza del lndlvlduo, normal-

mente a la derecha de ésta. Según J.

Vizcaíno, éste es un rasgo habltual en las

necrópolis hispanorromanas y su pre-

sencia la vinculan algunos autores como

un símbolo cristiano rclacionado con el

rito del bautismo. Los paralclos cstudia-

dos por Vizcaíno para est¿rs piezas nos

acercan a los siglos VI-Vll cl.C.

Algunos inhumados portan tam-

bién elementos de adorno entre los que

encontramos varios collares con cuen-

tas cilíndricas de pasta vítrea y otras

lrregulares de ámbar, que algunos

autores consideran como un .símbolo

talismánico favorccedor del descanso

de los difuntos. Como nota excepcional,

uno de los collares porta una lágrima

de cristal de roca, que según Vizcaíno

presenta algunos paralelos en el s. VI

d.C. Normalmente, estos collares tam-

bién se acompañan de aretes y pen-

'Berr<¡cal. López y Soler, 20O2, 225

'Estos aJuares están slcndo estudiados por Jainre
Vlzcaíno, Becario de Arqueología de la
ljniversidad de lrlurcia, ir quien Rgradecemos su

colaboración.
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lám 15: lnhumadón múltlple en la
gue se hen ruperpuesto, de forma dtacr6
nlca, trec lndlvlduos edultos

lám 16: lnhumación múltlple en la
sepultura no 22 dtada anterlormente,
donde ce superpuslercn de forma dlacr&
nlce, tres lndlvlduos

Iám 17: En este grupo de sepulturas
se observa una de ellas, que apa¡ece en
prlmer térmlno, Eup€ryuesta a otra lnhu-
meclón anterlor

dientes de plomo y bronce de varios

üpos entre los que encontramos un
pendiente con un extremo aguzedo y
otro opuesto decorado con tres moldu-

ras clllndrlcas, cuya presencia, según

Vlzcafno, está muy llgada a ámbltos

blzantlnos. Tamblén hemos locallzado

otros más slmples compuestos por un

aro ablerto con un exüemo apuntado y

el otro rematado por una forma geomé-

trica, localizado en los contextos de

abandono del mercado tardorromano

construidos sobre las rulnas del teatro

augusteo de Cartagena.

Por últlmo, uno de los elementos

más lntere$antes es la rlecuperaclón en la

sepultura no 5 de la parcela 2, en la C/
Alto, de una placa de cl¡rturón en bron-

ce simila¡ al tipo Siracusa, que segrln

Vizcaíno, es muy stmllar a otra apareci-

da en los rellenos constructivos del

barrlo de época blzanüna levantado

sobre el teatro romano y que se ha
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fechado a partir del último cuarto del

slglo VI d.C.

Como ya hemos comentado, algu-

na.s sepulturas se utlllzaron para inhu-

mar a varlos dlfuntos, probablemente de

la misma famllia, enterrados de forma

diacrónica, por lo que contamos con más

individuos que sepulturas excavadas.

Normalmente aparecen colocados unos

sobre otros, de tbrma que los más anti-
guos están ligeramente desplazados

hacla uno de los laterales de la sepultu-

ra o bien con el cráneo o lncluso toda la

estructura ósea, amontonada en la zona

de los pies de la tumba.

I{asta el momento sólo hemos loca-

lizado dos sepulturas superpuestas que

se relacionan con la larga perduración

de la necrópolis, una de ellas en la par-

cela n" 3 de la C/ Don Matías, donde

localizamos los restos de un niño de

corta edad carente de ajuar o elementos

de adorno, apoyado sobre las tumbas no

5 y 6.Del mismo modo, la sepultura no I
de la parcela 2, en la C/ Alto, también

infantil, apoyaba sobre otra anterior.

Esta superposición nos indica también la

perduración de esta necrópolis, que a

partir de los diferentes tipos de enterra-

mlentos, así como los paralelos y carac-

terísticas de los ajuares, debló funclonar

a lo largo del s. M y durante parte del

VII d.C., posiblemente hasta la destruc-

ción de la ciudad a manos de los visigo-

dos en el 625 d.C., tal y como describe

San Isidoro en su libro de Etimologías.

Pensamos que esta población debe rela-

cionarse con la que vivía en el barrio
documentado sobre las ruinas del teatro

romano.

En cuanto a los paralelos, esta necro-

polis presenta cierta similitud, entre otras

muchas, con la necrópolis del Corralón,

en los llelonesr, El Ruedo en Córdobao y el

Camino dcl Nlonastil y Vlstalegre, ambas

en la cuenca del río Vinalopó, en

Alicanter.

'Antolinos y Vicente 20O0, 323 ss.

" Carmona 1998, 127 ss.

'Segura y Tordero 1999, 531.
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1 INICIO
l.a-El sueño de un emperador
El destronamiento en 476 del emperador Rómulo Augústulo había supuesto la desapa-

rición del Imperio Romano de Occldente, ahora fracclonado entre distintos pueblos
germanos. Mientras tanto, en Constantlnopla, los emperadores de la pars Orlentis,
emplezan a acarlclar la ldea de recuperar la totalidad de los teñtorlos que había per-
tenecldo a la antlgua Roma. Tras dlversos lntentos lnfructuosos, un emperador nacldo
en Taureslurn, Justlnlano, consegulrá llevar a cabo esta empresa. En el marco de un
proyecto global de recuperación del mundo cláslco, le Renovatlo Imperli, obJetlvos
económlcos, milltares y rellglosos, llevan alanzer una expedición, cuyos primeros fru-
tos son la incorporación del Áfrlca vándala (533-534). A ésta seguirá igualmente, la de
la ltalia ostrogoda, tras una cruenta guerra (535-554). En este contexto, la peüción de
ayuda de Atanagildo a Constantinopla, en su lucha por el poder con el rey visigodo
Agila, supondrá el pretexto para que la administración bizantina englobe bajo su domi-
nio el Mediodía hispánico. Tras haber incorporado previamente Ceuta y las islas
Baleares, el octogenario patricio Liberio dirigirá en el año 552 d.C, el desembarco
bizantino en el sur peninsular.

JUSTINIANO
Flavlus Petrus Sabbatius lustlnlanus, nacldo

en 482 en Tauresium (actual Taor), cerca de
Skopfe, en el terrltorlo de la actual república de
Macedonia, es una figura señera en la transición
de la Edad Antigua ^ la Edad Media.
Colaborando de joven en el gobierno de su tío,
el emperador Justino, sucede a éste tras su

muerte en 527. Las conquistas del üejo lmperio
Occidental, la creación del Corpus luris Civills o
el impulso de una política monumental, en la
que cabe destacar la construcción de la iglesia
constantinopolitana de Santa Sofía, son algunos
de los hechos más notables de su reinado, que se

extiende hasta el año 565. Los escritores refleJan
este perfodo como una etapa de luces y som-
bras, en especial Procoplo de Cesarea, que tan
pronto alaba al emperador, como hace en su
Hlstorla de las Guerras, como le dedlca las más

demoledoras críücas en su Hlstorta Secrera.

"G) Wro a este hombre no lo pudo de hecho
rehulr nadle de entre los romanos, slno que,

cayendo como otra plaga del cielo sobre toda
nuestra especJe, no deJó a naüe totelmente
lnm¿tne" (Hlstoria Secrefa, Vl, 23-241.
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TEODORA
De origen sirio, era hija de un guardián de osos del

Hipóclromo dc Constantinopla, donde ella misma tra-
bajará, Junto con sus hermanas, vinculada al mundo
del espectáculo. Este orlgen, le provocará el rechazo
por parte de los medios aristocrátlcos, dc tal forma que
tan .sólo podrá casar con Justlniano, cuando mucra la
emperatriz Eut-emia, mujer de Justino, quien se habia
opuesto denodadamente al matrimonio. De los escena-
rios al trono, habrá de convertirse en una emperatrlz
de hierro, enérgica y ambiciosa. Partícipe de los asun-
tos políticos y eclesiásticos, no duda en desembaraz r-
se violentamente de sus enemigos, como ocurrirá con el
poderoso prefecto del pretorio .luan de Capadocia.
lr'luerta en el año 548, Procopio de Cesarea nos deja de
ella una imagen oscura, acentuando su supuesta juven-
tud disoluta:

"Era come sl el dlablo no soportase que hubicsc un
país que dc.sc'onoclesc' la vlda llcenclosa de I'eodora"
(Historia "Secreta, IX, 28)

1.b-El destlno de una cludad medlterránea
La antigua Carthago-Nova había üsto perder parte de su antiguo esplcndor a par-

tir del siglo ll d.C. l;actores económicos, políticos o militares, son la causa dc un proceso
quc no parecc detencrse hasta cl siglo IV d.C, momcnto en el que se registran los sínto-
mas dinamlz.adores de su promoción en época dlocleclanea, como capital de la extensa
provlncla a la que da nombre. De nuevo, la lmportancia de su puerto le hace ocupar un
destacado papel en acontecimlentos milltares del momento, en tanto el trasiego de los

comerciantes .se deja senür por sus calles. Precisamente, testimonio de esta actividad es

el mercado construido en el siglo V d.C sobre el antiguo teatro romano. Cuando este

dinamismo parece tocar su fin, como muestra el mi.smo abandono del mercado, la llega-

da de los bizantinos relanzará la ciudad. Posiblemente, esta llegada acontece en el marco
de un segundo desembarco en el año 554, y no se produciría sin resistencias, como indi-
ca el abandono de la ciudad rumbo a Sevilla, del Duque Severlano y sus hUos, los
santos Leandro, Fulgenclo, Florentlna e Isldoro. A partir de estos momentos,
Carthago Spartarla, como así la nombra San Isidoro, parece erigirse en capltal de la
nueva provincia bizantina de Spanla, siendo así objeto de las obras de fortlflcaclón tes-

timoniadas por la lnscrlpclón de Comttlolo. Dentro de esta cludad transforma-
da, ocupa un lugar esencial el barrlo construido sobre el antlguo teatro romano.



TRANSCRIPCIÓN:
en el margen:

[-l(cru.v)R/A[_]
Qtri.sc¡ui.s ardua turrlum nfr¿ris culmina.
uc.stibu/ulne(uc¡ . urbis du¡'tlici porta [ir-

nlalum
cle.r{ra lc'uaq(uc) . binos porticos arros
qulbus superunr ponitur cantera curia

colrue.raq(ue) .

Contenciolus sit: haet' iussll patrid¿¡s
m¡'.ssu.s a fitauricio Aug(usto) conlr¿.

bostels) barbaro(s)
rnÍlgfl rrs ujrt ute ntagisrcr ntil ( itunt ) ( hede-

ra) Spaniae
.sic.sent¡rer Hl.spania {afi rectorc ftrclcrur
dunt poli rotantur dunry(ue) (fiedc.ra) su/

cirtuit orbent
ann(o) VIII Aug(usti) ind(ictione.) Wil

TRADUCCION:
,<Quien qulera que se¿s, aclmjrarás /;rs

altas cúpula.s de l¿s ror?e.s y la entrada cle l¿r

ciudacl cletindida por doble. pue¡Ta, y a dere-
c'h¿ e izquicrda dos pórticos de doble arco,
sobre /os <¡rrc, astá ccilocada una bóveda
cutvo{unvexa. L[¿tndó haccr cst¿¡ ¿'/ patricio
Comenciolo, envlado por l,lauricio Attgttsto
cotTtt'a los enentigos bd¡'ba¡os; ¡n¿¡es¿ro tJe /a
milicia de llispania, grande por su valor. Así,
s'iemprc Hispania, n¡ient'.ra.s los ¡tolos giren y
en t¿nto c'/ s¿¡/ cjrcunclc el ntundo, se alegra-
rá ¡tor titl gobernaclor. Año VIII tlcl Augttsto.
Indtcclón VII"

COMENTARIO:
Rccuperada a finales del siglo XVll ( 1698),

con motivo dc la excavación de un ¡rozo en et

antiguo convcnto dc Nr¡cstra Señora de las
N'lercedes, esta placir rcctangular, rcalizada
en mármol de Cabezo Gordo, ¿rlude a la
intervenció¡r del magister mllltum

Comititilus st¡brc las murallas de la ciudad.
Como tal, habría de estar situada en la puer-
ta úrb¡ca, qulzá incluso como mismt¡ clintcl,
no siendo el orificio que presentl en uno dc
sus lados, más que la ¡nuestra de que se trata
cle una picza rcutilizada, un antiguo umbral,
ahora grabatlo para tlar cucrlta del mensaje
propagandistico.

hste epigrafe, sin dud¿r cl más importantc
cle los bizantinos conserryados en nucstro pais,

tcstimonia cl mi.snro pt'oceso de l(enov¿tio
Imperií, exprcsanclo la legitim¡dad de la
herenci¿r, a tr¿rvi.s cle una triple rontanidad,
ideológica, literaria e incluso métrica
(Fontaine, .1., 2(X)0, p. 9l-100). El empleo clc

térnrinos como ardua o cul¡ttl¡ta, no deja de
scr así cco dc la poesía latina, aún nlás con-
tundentc. en la misma fórmula introductoria.
En efecto, el saludo al visitantc, ponicndo el
acento en la admiración que l¿r obra habria dc
suscitar en éste ("Quisguis [...] ¡nir¿¡rjs"),
rccucrtla cl mismo maravillanrien¡o con el que
Virgilio relleja cn la Encida, el impacto de la
fortaleza de Cartago, cn Encas. Llama la aten-
ción, igualmente, l¿l bell¿r relerencia a la ctcr-
nidad que habrá de tener el gobierno bizanti-
no, "clull poli rotantur dumque sol circui¡
orbcm", cn la que también resulta ev¡dente la
:rnalogia con uno dc los pasajcs dc Ru¡ilius
Namaríanus lDe /?ttillu sur¡, I 137-138) y aún
con la misma Eneida.

Por otro lado, la aluslón a l¿r misión clc

Contitiolus, enviado a luchar "contra áostes
barbaros^, muestra el i¡rterés especlal del
empcraclor N'Iauricio ¡nr .!pania, como conti-
nuador de la emprcs:r justinianca. [sta coyun-
tura, ¿ldemás de venir tlictacla por cl mayor
grado de compromlso del emperirdor con el
proyecto de Renovatlo Intperil, responde
cxpresamcntc a la conversión del ¡rueblo vi.si-
gotlo al catolicismo en cl III Concilio de

C¡rALoco
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Toledo (589). Dicha conversión, habria de
suscitar simpatías por parte de la pobladón
del territorio blzantlno hacla Toledo; acerca-
miento que la admlnlstración blzantina habria
de lmpedir, ¡efo¡zando su pnesencia fÍsica y
propagandística. A este rcspecto, no et(trefia el
mensaje de nuesua inscripctón llamando al
rrgocijo por un goblerno blzantlno que habrá
de ser eterno, asl oomo descallflcando al con-
uarlo como "flostes Mrbarcf , para despertar
recelo hacia ellos, F,or parte de la población
hlspanormmana Ya que en las nuevas clr-
cunstancias no es posible usar la oposlclón
catholicus versus arianus, se recurre asf a la
tradicional ftrmanus versus barbarus (Vallejo

Ginrés, M., 1996, p. 289-306).
Por lo demás, hay que destacar el rc'cince-

lado de la inscripción a mediados del siglo
XVIll. El cambio m:is notable es la susütudón

del que panece ser el orlglnal nombre del
maglster mllltum, Comitiolus, por su r¡ariante
C,omendolus que hoy leemos, y que poslble
mente sea resultado del conoclmlento por
parte de algún erudlto local, de la flgura de

este otno personale, El reconoclmlento de este

hecho, despeja los problemas sobre la identi-
ficación del personale, ahora más probable-

mente el Comlüolus, que actuando tamblén en
la zona de Malaca, es dtado como dux y SIe
rJosus por Gregorlo Magno; que el
Comentlolus que encontramos en el frente
persa durante los años 590/591 y 598 (Prego

de Lis, A., 1999, p. 31-38; y 2O0O, p. 383-392)

cRoNotoGll: nÑ0 s89 D.c

J.V.S
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1.c-El Teatro Romano de Cartagena, un edlflclo lleno de sorpresas
[a excavaclón del teatro romano de Cartagena ha supuesto una pieza esencial en el

conocimiento de la hlstorla de la ciudad. La documentación de una amplia secuencia,
que Íuranca incluso antes de la construcción del edificio de espectáculos augusteo,
para no detenerse hasta nuestros dfas, ha permitido la diferenciación de toda una serie
de fases arqueológicas que, a modo de capítulos, resumen la historla de Cartagena.

J
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2 tA VIDA EN CASA
Dentro de las excavaciones del teatro romano ocupa un lugar lmportante la fase

bizantina, consistente en la constn¡cción de un barrlo sobre el edificio de espectácu-
los. El antlguo escenarlo, la orchest¡ra o el graderfo, acogerán ahora distintas unidades
domésücas, que salvan los desnlveles a través de aterrazamientos. Callejones sin sali-
da, y calles de trazado tortuoso constituyen los ejes de vertebración de un conjunto,
que experlmentó algunas remodelaciones a lo largo de las décadas de existencia.

Z.*La casa blzantlna. El hogar y su moblllarto
Evldentes son los cambios respecto al preüo pasado romano. La regularldad que

caracterizaba las viviendas de este periodo deja ahora paso a la construcclón de
estancias de morfología diversa. Éstas se articulan en torno a un patlo central descu-
bierto, donde se disponen las infraestructuras básicas, desde las atarfeas para el dre-
naje de los ambientes, a los silos para el almacenamlento, o los pozos ciegos para la
evacuación de residuos. Elimlnada cualquler conceslón a lo ornamental, las habita-
ciones se construyen con zócalo de pledra y alzado de adobe, paümentadas con tie-
rra batida, en tanto que techadas con entramado vegetal, cubierto de láguena. Sin una
clara diferenclación de funclones, que con frecuencia se mezclan en un mismo
ambiente, los utenslllos de la casa serlan apilados en bancos que surgen adosados a

las paredes, asf como en cofres y arcones, de los que conservamos blsagras,
cerraduras y apllques metállcos. Precisamente, el componente lfgneo no hubo
de ser despreciable en las viviendas, a juzgar por la abundancia de clavos de hlerro
y bronce, que formarfan parte de puertas y ventanas. Éstas últlmas, cuya presencia

queda lndicada a través de vidrios, proporcionarían iluminación a la casa, completada
lgualmente por lucernes. Realizadas en arcilla, las lucernas, de mayoritaria proce-

dencia africana, portan una decoración varlada, rDUy especlalmente de signo cristiano,
pero igualmente, dando cabida a otros motlvos de lndole vegetal o animal, cuando no
geométrlca.

En la vida cotidiana, habrla lugar tamblén para el ocio, para diversos Juegos, como
muestran de hecho las flchas de hueso. Este tlpo de calculi, también realizados en
cerámica, piedra o üdrio, se asoclan a tableros de fuego que se podrían pintar o gra-

bar en el suelo, en la pledra, en la arena, o en sus versiones más elaboradas, en made-

ra. Desde época romana formarfan parte de Juegos como el duodecim scripta, el ludus
Iaaunctlorum menclonado por San Isldoro (Orig.18.67), o el alquerque de Xll, mante-
nido durante época islámlca.
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COMENTARIO:
la presencia de estas piezas rros muestra

la inrportarrcia que hubo de tener el compo-
ncntc lignco cn la con.strucción del barrio.
Pucrtas y vcnt¿lnas, así como lo.s entramados
tlt' l¿s cubiertas, cluc pesc a scr clc láguena,
precisarían de una superficie de apoyo tlc
madera, serian los destlnatarlos principales
de estos eleme¡rtos metálicos.

[,n prinrer lugar, cuantitativanlente, el ele-
mcnto más dcstacaclo cs cl clavo simplc,
constituiclo de cabeza circular, con vástago
recto. En cuanto ¿l los materiales, pese a la
existencia de algunos eiemplares en hierro,
se trata de una ¡rroducciórr claramente domi-
nada por el bronce. [xisren diferencias nruy
notablcs c11 cuanto a las dimcnsioncs.
Encontr¿rmos descle cjemplares con cabc¿a
de apenas I cm de diámetro, y v:lstago de
longitud simllar, a otros, con cabeza de al
menos 2 cm, y vástago con grosor de I cm.
Normalmente, suelen presentar cabeza recta,
aplanacla, mas no faltan tampoco aqucllos
que l:r prcsent¿rn cóncava. Otra dif'crcncia
estribaría en la forma del vástirgo, cuadran-
gular en ocasiones, o tamblén de secclón cir-
cular, y en cualquier caso, con frecuencia,
cu¡vados en su parte final.

Como arandelas podemos considerar
aqucllas otras piezas anularcs de bronce, con

diámetro cn torno a I cm, y grosor tambidn
mínimo de apenas 0,2 a 0,3 cm.

En el barrio también se documentan otros
elementos metálicos simllares. Así, existen
tambié¡r otros t¡pos de ganchos, como aque-
lkx quc prcscntan una cabeza de fornra oval,
pcrlbracla, con vástago rccto, con paralclos
entre l¿rs piezas proceclc.ntc.s de Cartago
(Hurst, H.R., 1994, p.761)-27O, fig. 14.9, n"l-
.3), y tamhié¡r Sardis, siendo interpretado el
ejenrplar procedente de este último cont€xto,
¿rcabadt¡ por lo clcmás cn engrosamiento cóni-
co, como posible llave anular (lValclbaum,

J.C., 198-3, plate 18, 66, n"265). En el mismo
sentido, se da igualmente, la presencia espo-
rádica de alguna grapa de hierro, de sección
cuadrangutar, al modo de las que se regi.stran
en los contextos protobizantinos dc Sardis
(Waldbaum, J.C., 1983, plate 20, n'28G29o).

La presencla de estos elementos que
hemos denominado constructivos, es una
constante por todo el barrio, no pudiendo
señalar conccntraciones significativas que
lleven a pensar en la mayor importancia de
la madera en un determinado sector, quizá

tan sólo en las habltaciones insertas en el
ant¡guo adirus oriental.

CRONOLOGIA: sigkrs VI-VII d.C.

J.v.s.



COMENTARIO:
Contanros con dos pasadores de cerraduras

realizados en bronce, que debieron pertenecer
a pcqucñ:u arquctas o cofi'cs de madcra, cuyes
astill¿u se han conscrvaclo incluso cn uno cle

los ejempl¿tres. Proccten cle la h¿rbit¿rción 30, y
de la portlcus post sc?en¿n. Aún cuando en el
últ¡nlo caso, el estado de co¡rservación es bas-

tanre deficiente, estando fragmentada la ¡rieza
cn dos partcs dc climcnsionc.s mínimas, cs
posiblc considcrar una misma configuración
para ambos. La p:ute principal c¡ueda lbrmada
por un cuerpo cenral calado (en el eJemplar
mejor co¡rselado, compuesto por ocho orifi-
cios), rentatado e¡r sus extremos su¡rerior
izquicrdo, c infcrior dcrcclto, por scndos vás-

tagos. En los agujcros tlcl cuerpo ccntral sc

inroducirian los dientes de la llirve que, :rl
girar, levantaría el vástago de mayor longitud,
abriendo así la puerta. l)el pequeno ta¡naño
del mueble al que pertenecieron, dan cuenta
.sus dimcnsioncs. Ejemplares rnuy similarcs sc

docl¡mcntan ya dcsclc ópoca romana cn
Baef u/o ( Birdalonir, B¿rrcel<.¡na), 8ac,/o ( Bolonia,
Cádiz) (W.AA., 1990, n"202 y 2O4: p. 27rJ
271i o Cartago (Hurst, H.R., l!)94, flg. 1.1.5,

nolO, ¡r. 2(r5). Y se trata, en cualquier caso, de

un elemento que habrá de persistir sin apenas
cambios hasta ipoca bizantina, inscribiéndosc
en ésta, al igual clue nuestros ejcmplares, los
recupcrados en C'r¡pta Balbi (W.AA., 2001,
n"4.915-919, p.414).

'l'ambién hay un pequeño fragmento de
lánrina de bronce decorada, corres¡rrndiente
a un aplique de cofre.

Esta con un grosor mínimo tlc apenas 0,1
cm., se encuentra orn¿lmentad¿r en el campo
central de su cara frontal, por clrculos gra-
bados, que cont¡enen otra serie de ¡requeños

circulitos. Su lbrma y clccoración, lleva a con-
siderarla como un pequeño aplique met¿llico,

¡rosible bisagra, del tipo de las que enconr¿l-
mos en otro.s contextos bizanti¡'ros como
Sardis (!\,'alclbaum, .1.C., 1983, no-Il7, ¡rlate
26. p.77-78) o Ancmurium (Russcll, .J,, 1982,
fig. 2.la). Bien es cierto que en cl caso clc

nuestro eiemplar, no se rtpitr. con ex¿rctitud
el misnro tipo decoratlvo que encontramos
er¡ la.s ¡riezas de ambos centros, que presen-
tan tambión pcqueños círculos flanqueando
por los cuatro árngulos, los círculos mayorcs;
o gue tampoco, consc.rvan los orillcios quc
permiten su identificación funcional. No obs-
tante, al menos la fractura de la pieza sí pare-
ce corresponder a é.stos últin'¡os. Con todo,
los paralclos más ccrcanos los cncontrantos
en Crypt:t Balbj, donclc existc un amplio con-

iunto de este tipo de bancl¿rs con decoración
incisa de círculos concéntricos (VV.AA.,

2001, t'to 4.85('r y 4.857, p. 41G.41 I ).
Cicrra este conjunto de piezas una bisagra,

compucsta tlc dos fragmcntt-rs dc tbrma cilín-
clrica. Uno tlc los atributos que pcrmiten
determin¿rr su funcion¿tlid¿rd, es el orillcio que
nace en la lí¡lea de fractura, ligado al resnne
del elenrento al que pertenecería, para encajar
el vástago de unión con cl tablero.

El cucrpo, con tlclicatlo pulido cxtcrior, sc

cstructura en tres partes, cle lbrma cliverua.
tlna clisposición similar se aprecia en otros
elementos en hueso, pertenecientes a cajas
de cosméticos y pequeñas arquetas, cotllo
venlos en Cartago (llurst, H.R.; Roskams, S.P.,

1984, fig. f'r1.6, p. 188) y cn otros lugarcs
(Bé¿rl, J.C., 1984, p. 25-321.

CRONOLOGIA: Slglos Vl-vll d.C.

J.V.S.

C¡rAroco
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COMENTARIO:
La iluminación de la vivitntla era t¿rnto

natural, filtrada a través de vidrios de venta-
na, conlo igualnrerrte conseguida a través de
lucernas. Por cuanto se refiere a los prinre-
ros, aún en muy rcduciclo número, sc han
rccupcratlo varios, cspecialmcntc cn cl ámbi-
to del aditr¡s orient¿rl. Como sr. tl(.clucL. tlc. los
bordes, las lastras debian ser talladas en
paneles de forma cuadrada o rectangular.
Por lo demás, todos pre.sentan las nrismas
caractcrÍsticas, prcdorninantc color azul
cl¿rrtr traslúcid<t, con grosor mcclio quc no
excede los 0,5 cm. Algunos de ellos conser-
van a lo largo del borde, huellas de estuco,
mostrando así un s¡stema de sujeción dife-
rente al más extendido, que se sirye de li.ste-

les mctálicos o grapas. Con toclo, también sc

cliscute si cl panel cle vidrio, habría clc cr¡lo.
carse directamente sobre el muro, o en algún
marco de madera.

[']¡r cuanto a las lucernas, son todas de prc>

duccit'ln africana, correspondiendo al tipo
Hayes IIB / Atlantc X AIa, con dcpósito rctlon-
cleado, fbnclo con pie en anillo ligado al :rsa por
una nervadura, así como canal alargado sln
separación con el disco central. Éstos últimos
se encuentran plenamente dlferenciados del
rnargot que prese¡rta un campo decorativo
delimitado por una banda netamente perfila-
da. En ésta se disponen motivos funclamcntal-
mente litomt¡rtbs, como la hoia clc hicdra con
decoración punteada (Barbera-Petriaggi,

mot¡.12,1), su varlante de volutas ¡nternas
(Barbera-l'etriaggi, motiv.l24) o las rosetas
cuadripétalas (Barbera-Petriaggi, motiv.1O7);
así como geom(.tricos, dcl tipo cle los triángu-
los de contornos múltiples (Ltarbera-Petrlaggi,

motiv.l8), otros gcmaclos con pcqueño trián-
gulo ccntral borcleaclo por dcrcoración puntca-
da (Barbc.r¿r-Petriaggi, moüv.14 A), círculos de
anillos concéntricos (Barbera-ltetriaggi,
nrot¡v.l), o elementos coriformes con decora-
ción punteada (Barbera-Petriaggi, motiv,3.s).
También cn cl margo ticncn cabida otros moti-
vos, como un vaso rcpresr.nürdo sobrc pic
(Barbera-Petriaggi, motiv.z0l B), o una liebre
(llarbera-l'etr¡aggi, mot¡v.-tO7 B). I'or lo demás,

la decoración ¡rrincipal se emplaza en el disco,
flanqueada por los dos orificios circuüares de
alimcntación y rcspiración. En uno clc los
c¿lsos, se tmta de un motivo zoomorfo, en (-on-

cteto de un felino representado a la carrera,
con sus extremidades exendidas; frero donti-
nan sobre todo los motivos de tipo cri.stiano,
como la cruz dc brazos expanüdosr ornamen-
tacla con motivos vcgctalcs y geomrltricos; la
cn¡z latina con medallón interno decurado con
el motivo del Agnus l)ei (ttarbera-l'etriaggl,
motiv.212);o la cruz nronogramática decorada
(similar a Barbera-Petriaggi, motiv.zlO A). Esta

última surge como rlerivación tlcl crismón,
componiendo t¿rmbién las iniciales del nombre
de Cristo en griego, a partir de la propia cruz,
que pasa a tomar el valor de la ¡q, y del a¡rén-

dice semicircular que surge del brazo vertical
su¡rerior, fornrando la p. [a misma dccoración
interna no cscapa a cste simbolismo, reprcsen-
tando tanto pcqucñas cruces, como vegcurción

entrelazada similar ¿l racimos, en tanto la vid
también enciera un hondo significado religio-
so (Jn, 15, 1-6).

CRONOLOGIA: Siglos vl-VII rl.C.

J.v.s.



COMENTARIO:
Junto con c.l pequeño dado de cronologi¿r

más incierta, el ocio queda representado en
el barrlo blzant¡no por plez.as como peque-
rlas fichas, calculi, realizadas en hueso.
Ambas presentan forma circular, cn uno dc
los casos con un laclo achatado, contanclo
rcspcctivamente, con unos diámetros tle 2,5
y 2 cm. Por lo demás, su forma es diversa,
con cara superlor cóncava e lnferlor plana en

un casot y totalmente plana, en el otro. [ste
tipo de elcmcntos se documcnta con profu-
sión cn contcxtos tarcloantigut¡s, realizados
en cer¿lmica, piedra o vidrio, estando asocia-
dos a tableros de Juego que se podrían pintar
o grabar en el suelo, en la piedra, en [a arena,
o en sus versiones más elaboradas, en nrade-
ra. Desde época romana fbrmarian partc tlc
jucgos como el cluoclecim srripfa, el luclus
latrunculorurn mencionado por San lsidoro
(Orig.l8.67), o el alquerque de XIl, manteni-
do durante época islámica (Aguado lt'folina,
M., et alii.2OOl, p. 1.39-158).

En cuanto al dado, prcscnta una longitnd
por lado, cle O,7 cm, estando los puntos m¿rr-

cados ¿r través de oril'icios circularest que

comprenden otro más pequeño, orlginarla-
mente plntados de negro. Itlezas del todo
slmllares no faltan en cualquier contexro tar-
doantiguo del monrento.

Las fe.s.serae podían ser también dc macle-

ra, hucso o mármol. Su tirada (alea) bien
podía realizarse con la milno, o como era más
frecuente con un cubilete lpyrgus, frltlllus,
phlmus, turrlcula, orcal.

CATALOGo

2. L¡ vror EN cASA

CRONOLOGIA: Siglos VI-VII d.C.

J.V.S
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2.b-Le cocln¡
[a excavaclón del barrlo ha proporclonado abundantes datos acerca de esta faceta. Ia vell-

lla de coclna, con algunos efemplares centromedlterráneos, está ¡ntegrada prlnclpalmente
por una amplia gama de piezas producidas en el entorno de Cartagena, y exportadas a otnos
ámbltos, como el baleárlco. Ollec, cuetrcor y cazuelat, realizadas a torno o a mano, mues-
tran un nuevo tlpo de allnentaclón, que frente al asado, da mayor lmportancla a la cocclón,
con sopas y gutsos. lgualmente, Eorteros, enveges de elmece¡¡fe, o barreüos, comple.
tarían este servlcio doméstlco. En el caso de estos tlltlmos, probablemente hubleron de seMr
tamblén para la hlgiene personal, como recoge San lsldoro, EtW (XX, 6, 8), qulen clta una serie
de vasifas que balo dktlntas denominaciones, se emplearían para bañar a los niños (Iabruml,
reallzar abluclones (albeum), o lavarse los ples (pelds).

Por lo demás, los restos faunfstlcos y malacológlcos deposltados en los distlntos ver-
tederqs, muestran que la allmentaclón báslca descansarfa sobre todo en el consumo de ovlcá-
pridos, bóvidos y suldos, y en menor medida, aves y moluscos. Vlnos, aceltes, y salazones de
procedencia mediterránea lntegran también la dieta de la población de la época, completada por
el pan, cuya producción queda docummtada a través de pequeños mollnos rotetorlos para
la molturactón del grano; asl como por los frutos de otras actividades como la pesca, que nos es

testlmonlada por enzuelos, aguf as de red o tamblén pesas. Predsenrente estas activlde-
des muestran tambtén cómo la üüenda tardoantlgua se convlerte en una unlded de pro-
ducclón, a veces únlcamente para el consuno fanlllar, en tanto otras, cuando exlste un
excedente, para su comerclallzaclón.

Recetas blzantlnas
Bizancio, una ciülización que se prolongará hasta los albores de la Edad Moderna, cuenta

tamblén con una esmerada gastronomla. Ofrecemos aquf algunos de los platos degustados
durante siglos.

Receta de carne de cerdo en escaheche de vinag¡p y mlel
Preparar un escabeche con ünagre y miel, en el que se macere la carne durante varias horas.

Asar lentamente al horno la carne, en reclplente de barro, acompañada de calabaza o rtpollo,
fresco o encurtldo, añadlendo plmlenta u otras especlas.

Liebre y pollo al vlno
Cocer lentamente la liebre en vino tinto dulce con pimienta, clavo y valeriana. Para que quede

más blando y sabroso se puede añadir un poco de carne de cerdo o tocing. Con vino tamblén
podemos coclnar pollo que rellenaremos con mlga de pan y almendras, habiéndolo delado mace-
rar con anterlorldad en una cazuela con vlno o vlnagre

Receta con azafrán
Cocemos pescados, grandes y de gran calidad, en un caldo hecho de agua y aceite, al que

habremos añadido clavo, azafrán, canela, miel y valeriana

Estas recetas se pueden acompañar con condlton (üno con pimlenta y mtel). Para postre se

pueden servlr slkomayldes (puré de tügoa y especlas, en forma de bola) o koptoplakúnre (masa

en hofas flnas rellena de nueces machacadas, almendras y plmlenta. Una vez cocida en el horno
se le da un baño de mlel)



COMENTARIO:
Durantc la ctapa bizantina, la cerámica de

cocina es sobrc toclo dc producción local
(Laiz, M'.D., y Ruiz, E., 1988, p. 265-3O1).
Ésta no aparece en esta fase, sino que lo hace
ya en el slglo V d.C, produciéndose ahora, en
cualquier caso, un ¡ncremento de su presen-
cia, ante la caída de los envases de cocina
nt¡rtealiicanos. A csta proclucción local, pcr-
tenecen cuencos, cilzuelns y sobre todo, ollas,
como el efemplar que analizamos. Élste cuen-
ta con cuerpo globular, donde están marca-
das las estrías del torno, así conro asa.s anula-
res quc lo uncn al borde, moldurado al cxtc-
rior, permitienclo el asicnto cle la tapadera.
En cuanto a ésta última, tiene borde redon-
deado y proyección cónica, estando remata-
da por un pomo, que slrve de asidero. l)ebtdo
a su exposición directa al fuego, las paredes
cxtcrnas sc cncuentran ennegrecidas. [stas
presentan una supcrlicie rugosa al tacto, a

diferencia de otras formas, donde ésta se

encuentra alisada o decorada a peine.

Caracterlza a esta producción el aspecto
rudimentario, por lo que también se conocen
corno cerámicas to.scas, No obstante, este
aspecto responde realmente a una estrategia
productiva clcstinada a obtcncr cerámicas
resistentes al fuego ¿rún cc¡n arcillas poco
adecuadas.

CnrAloco
2. L¡ vron Er,r CASA

CRONOLOGIA: Sigtos V-VII d.C.

J.v.s.
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COMENTARIO:
la.s ollas son la forma mlts caracterlsüca de

esta varilla dc amplia varicdad morfológica a
partir del borde, ya engrosado al exterior, ya
vuelto, con visera, o entrante. Pertenec-en a
una producclón bastante homogénea, caracte-
rizada por el empleo de arcillas roJizas o ana-
ranjadas, poco depuradas, y con abundantes
desgrasantes gruesos de cv¡uistos y finos dc
mlca. Éstos, visibles en superflcie, le confieren
un asp€cto rudlmentario. Con todo, se trata
de piezas de alta calidad, reallz.adas a torno, e
inspiradas en modelcrs orientales, con parale-
los morfológicos cn la ltalia bizantina
(Gutiérrez, S., 1997). A este respecto, también
el estrecho paralelo formal y morfológico que
algunos envases hallados en dlstintos puntos
de las Baleares, guardan nespecto a esta pro-
ducción del entorno de Cartagena, sugiere
una comercialización a media distancia
(Murcia, AJ., y Guillermo, M., 2003, p. 19O).

En este sentldo, el predominio en la dudad de
estas formas a torno, frente a un panorama

caracterlzado por la progresiva extensión de
las cerámicas realizadas a mano o torno lento,
con lo que sufmne de retorno a fórmulas de
prcxlucción doméstica y artesanales, muestra
que el área bizantina hispana parece mante-
ner una tradición de elaboración y de deman-
da de consumo, lnmersas todavía en una
estmctura de mercado complefa (Gutlérrez,
s., 1997).

En cl caso de nuestrcrs ciemplares, junto a

la variedatl de bordes, todos ellos unidos al
cuerpo a través de pequeñas asas anulares,

cabe destacar la variedad de tamaños, indi-
catlva también de una diversa capacidad,
adaptada a los distintos usos cullnarlos. No
en vano, frente al asado, parece que la coc-
ción se sitúa en primer lugar, correspondien-
do a la desaparición de sartenes, un aumento
de ollas y cazuelas, en las que se realizarían
sopas o gulsos, pulmenta, en palabras de San

lsidoro ( Etym., r(X,2,7 I

CRONOTOGIA: sigos V-V[ d.c.
J.v.s.



COMENTARIO:
El primer rc.cipiente (CP 4298- 184- 1 ), pro'

cedente del nivel de tlestrucción de la habi-
tación 3, es una caz.uela realizada a mano,
correspondiente a la forma M. 2.1.2 de S.

Gutiérrcz (1996, p. 74, fig. 15), cuya distri-
bución por cl surcstc ticnc lugar cn cl .siglo

Vll y primera mitacl clcl sigkr VIII. Por cu:lnto
se refiere a la pasta, es de color rojo, con
abunda¡rtes partículas grises de tamaño
mediano y grande, junto a esca.sas inclusio-
ncs clc color blanco y tamaño mecliano y
pequeño. Por lo demás, prcsenta lbrma tron-
cocónica, con borde exvasatlo y labio plano,
de aslmetría evidente. lgualmente, se

encuentra dotada de dos asidero.s de leng{ie-
ta horizontales, dispuestos bajo el borde
(lr'turci:r, A.J. y Guillcrmo, N'f., 2003, p. 188,
lig. 10.87).

Este tipo de envrses muesra cómo en
época blzantlna, para la cerámica de cocina,
junto a la.s producciones torneadas, tamblén
existe un hueco para las realizadas a mallo,
principalmcntc importadas. [n este caso,
irnicamente podemos scñalar su difcrcncia-
ción respecto ¿r l¿r car¿rcterístic:r protlucción
local, correspondiéndole un origen ¿rlóctono,
para el que sin embargo, no podemos preci-
sar ¡rada ¡ná.s.

U mismo origen tendría la siguiente pieza
(CP 43lO-184-l). Similar a la lbrma mV 10.8
document¿rda en la Alcutli¿r (Reynolds, P.,

1993, plate 73, ll86), enre finales del siglo
VI y el siglo Vll, .se caracteriza por presentar
pasta dc color gris o.scuro, con abundantcs
p¿rrtículas trirnsparentes crist¿rlinirs pequeñas

y medianas, otra.s brilla¡rtes de tanlaño peque-
ño, asi cc¡mo tambión inclusiones blancas cris-
talinas, mctlianas y granclcs. Por lo dcmás,
present¿r fondo plano y cucrpo pcraltaclo,
marcadamente asimétrico, ¿rsí como borde
exvasado, con labio biselado al exterior. Su

superficie se encuerltra ennegrecida por efec-
to tlc la cxposición dirccta al fuego, que llega
incluso a all.ctar a la pasta (lr'lurcia, A.J., y
Guillermo, t'{., 200-J, p. ltl8, fig. 10.88).

l)ocumentada en el nivel de destrucción
dc la estancia número cinco, es otro de los
rccipientcs realizados a nrano, que muestra la
coexistencia cn la catcgorí¿r dc cocina, dc
envases de origen alóctono, iunto a los carac-
terÍsticos de producción local.

cRoNoLoGIA: Siglo VII d.C

J.v.s.

C¡rAloco
2. Le uro¡ EN cAsA
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COMENTARIO:
I'erteneclentes, respectivamente, a las

fases I y 9 de la excavaciórr del teatro, o lo
que es lo nrisnro, a la utilización de éste como
mcrcado, y su postcrior transformación en
barrio rcsiclcncial cn un momcno inmcdiata-
mente anterior a la época biz¿rntina, ilustran
los camblos experimentados en la cerámica
de cocina de producclón local, desde el stglo
V al siglo VI. De esta fornra a¡rreciamos como
cjcmplares dc mayor perfección, van dando
p¿rso a <¡trt¡s de mayor simplicidacl, ejecuta-
dos de forma menos atenta, Ambos respon-
den a los tlpos I I y 12 de la tipologfa reali-
zada para la cerámica local (Laí2, h,f'D., y
Ruiz, [,., 1988, p. 293-?961, estando caracte-
rizatlos por su parctl mcdia cngrosada, cn cl
caso del primero, y sus paredes reclonclea-
das, con un extremo ligeramente plegado
para favorecer el vertido, en el caso del
segundo. Comoquiera que sea, integran una
produccitin que no únicamente se limitó ¡
ri¡rs destinados a la cocción cle alimentos,
sino que incluyó formas para la preparación
de éstos, como morteros, otros para el servl-
cio de mesa, como botellas, o lncluso oros
para el almacenaJe, usos múltiples o usos
complementarios, funcio¡res para la.s que ser-
virían grande.s conte¡redores, ollas, barreños,
soportcs o contrapcsos (lvlurcia, 4.J., y
Guillermo, N't., 2003, p. 172-176).

CRONOTOGIA: Stglos V-vl d.C.

J.v.s.



COMENTARIO:
Proccdcnte de un relleno constructivo dcl

mercado tarclorromatlo, edificado h¿rcia
mediados del sigkr V sobre el Teatro Romano,
tenemos una cazuela alta realizada a torno
lento, que por sus cilracteristicas técnicas se

lc puede atribu¡r un orlgen local ó a lo sumo
regional. Pre.senta un ¡rerfil ovalado, con un
borde entrantc ligeramente biselado al inte-
rior, y un fondo convcxo con seriales eviden-
tes de su exposición al lucgo. [n la parte
cxterna, bajo el borde, se disponcn varia.s

acanaladuras n'ruy marcadas que se van sua-
vizantlo progrc.sivamente hacia la parte cen-
tral del cuerpo. La pasta es de color marrón
con inclusiones griscs dc tamaño pequeño, y
otras brlllantes y blirnquecinas de pequeñas
dimer¡siones.

Esta forma se puede asimilar irl tipo 4.2.
cle las produccione.s locales (laiz, Rulz, 1988,
p. 283), l'echada en los siglos y y Vl. En los
niveles de abanclt¡no dc la.s vivie¡rdas excava-
das en la C/ Era del Pucrto clc lvfazarrón, apa-
recen caT.uelas semejantes con unas caracte-
rísticas técnicas muy próximas a las tlc nucs-
tro cjemplar, datadas hacia mediados tlcl
siglo V (Ruiz, 1991, p. 55, lám. 7,-l).
Frag,mentos pcrtenecientes a esta forma se

han documentado cn la localidad de Benalua
(Alicante), con una cronología del siglo V
(Reynolds, 199-1, lám. 44, WZa.6). Esta pro-
clucción de cerámicas de cocina comienza a

detectarsc cn los yacimientos de la región
desde un momcnto indcterminado del siglo
lV, aumentando su prescncia progresivamen-

te a lo largo dt"l siglo V, hasta .sustituir casi
por completo durante el siglo VI a las im¡ror-
taciones de cerámlcas de cocina nOrtcafrica-
n¿ls.

I;r scguncla cazuela apareció en el interior
de un¿r dt las tabcrnac del mercado, en un
nivel de destrucción clc inicios del siglo Vl. Se

trata de una cazuela baia, rcalizacla rambién
corl url torno lento, caracterizacla por un
bortlc cntrante ligeramente engrosado al
lnterior, y p;rrcclcs conv€xas. [¡s característl-
cas de su past¿r permitr:n su adscripción a las
producciones reallzad¿rs en la propia ciudad
tr su entorno más inmedlato.

Pcrtcnece al tipo 7 de las formas de coci-
n¿t loc¿rlc.s (Laiz, Ruiz, 1988, ¡'r. 290.) con una
cronologia entre el siglo V y VI. En la provin-
cia de Allcante se documcntan ejemplares
similare.s con unas dat¿rciones de mcdiados
dcl siglo V hasta mediados del Vl (Reynolds,
1993, lám. 46, W2b2). Se e¡rcuentra práctic:r-
mente ausente dc los niveles bizantinos de la
clud¿rd (R¿rm¿rllt¡, Ruiz, Berrocal, 1996).

CRONOLOGIA: siglos V-VI d. C.

A.J.M.M.

C¡rAloco
2. Lr vron EN cAsA
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ll.)
OLLA DE ALMACIN
NO INVENTARIO:
cP l4lE-177-l
PROCEDENCIA:
Teatro romano de Cartagena
DIMENSIONES:
Diánr. bolde: 17,5 c¡n:
l)iám. base: I1,5 cm

Alt.: 2(),6 cm

COMENTARIO:
Sc trata de un recipiente de cuerpo globu-

lar, monoansado, dotado de pitorro ve¡tedor
semiclrcular en forma de embudo. Desde el
punto de vista fornral, la ¡rieza deriva dc las

ollas dc ctrina altoimpcriales con el borde
vuclto hacia l'uera que, en época tardía, suelen

carecer de cuello, en tanto ornamentan sus
paredes por grupos de finas estrías. En líneas
generales, el recipiente con pitorro, encuadra-
do por Vegas dentro de su tipo I I (Vcgas, M.,
1973, fig. 12, p. 39), es liecuente en contextos
del siglo Vl, como muestran los materiales de
Classe (Fiumi, F. y Pratl, L., 1983, l2l, n'6.2) o
Marsella (Bonlfay, M. y Rigoir, Y., 1986, nol-8,
fig. I ). En el barrio levantado sobre el teatro,
encontramos este tipo de piczas a lo laryo de
toda la etapa bizantina, hasta el nivel de des-

trucción, momen(o en el que se reglstra una
variante biansada, con decoraclón a pelne
(Ramallo, S.F.; Rulz, E.; Berrocal, C., 1997, p.

212, flg. ll.l).
Por lo demás, como muestra su supcrficic,

no estaba destinado a la exposición directa al
fuego, sino quc habría de servir para prepa-
rar alimentos líquidos, como evldencia su
pitorro.

r2.l
MORTERO
NO INVENTARIO:
cP 465r-177-l
PROCEDENCIA:
Teatro romarlo dc Cartagena
DIMENSIONES:
l)iánr,borde: .19,5 cm;
Diám. b¿rse: 18 cm:
Alt.: 13,7 cm

COMENTARIO:
Recuperado en el nivel de destrucción de

la habitación 17, este ripo de mortero, carac-
terizado por sus granclcs climcnsiones, rebor-
tle vcrticarl e impresiones digitales en la

banda inferior, se documenta ya desde ini-
cios del slglo Vl en la estr¡tigrafía del teatro,
dentro de la denominada fase 9.2 (Ramallo,

S.F.; Ruiz, 8., y Bcrrocal, C., 1996, p. 144,

n"77i y 1997, p. 212, fig. ll.2). Exponente
linal de la evolución formal, e incluso quizás

funcional, iniciada con los morteros tipo
Vegas 7 (1973, p. 28-34), se encuentra próxi-
mo a la forma Wl.2O de Reynolds, registrada
en el valle dcl Vinalopó entre finales del siglo
V y metliados del siglo Vl (Reynolds, P., 1993,

I07, lám.18).

CRONOTOGIA: Sislos V-ul
J.V.S.

CRONOLOGTA: Siglos VI-VII d.C.

J.V.S.



COMENTARIO:
Rccuperado en el interior de un pozo, per-

tenece al tipo 5 de Fulford, caracterizado por
su falta de simetrÍa, y datado en Cartago
entre los slglos Vl-Vll (Fulford, M.G., 1984, p.
194, fig. 74). De superflcle color amarillento,
presenta forma troncocónica, con fondo
plano y borde exvasado. En cuanto a su fun-
cionalidad, al igual que recipientes similares
de producción local, pudo emplearse en
necesldades de tipo doméstico o quizás, para
la higlene personal (Murcla, A.J., y
Guillermo, M., 200.3, p. 182, ftq.7.62 y p.
I75,n.221. No en vano, San lsidoro (Étym.XX,

6, 8), refiere cl empleo de recipientes para
bañar niños (Iabrum), haccr abluciones
(alfuuml o lavarse los pies (pelvis).

CRONOTOGIA: Siglos vr-vil d.C.

J.v.s.

CATAloco
2. Ln uoe EN cÁsA
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COMENTARIO:
En primer lugar, debemos destacar el ins-

trumento de hueso, docunrentado en un
estrato situado en el adirus oricntal, clatado
entre las tascs 9-lO . Rcalizaclo a partir de ltr
mandibula tle un Mvido o un équido, el puli-
do h¿r supuesto la desaparición del lado
superior de la parte dentaria, restando úni-
camente los alveolos inferiores. También cl
extremo final de la mandíbula ha sicft¡ traba-
jado para lbrmar una punta, que se encuen-
tra dcntad¿r por los dos laterales. Su escasa

efectividad para cortar o plnchar, unido a la
composiclón del contexto, integrado por
cerámicas de mesa y cocina, parecen abogar
por una utilización doméstic:r, c¡uizás para
sacar las visceras clc anim¿rles blandos, como
cl pescado, etc.

Acompaña a éste, un fragmento de sílex
melado, de forma irregular, pero predomi-
nantenretrte apuntada. Es probable que se

trate de un simple pcrcutor, como los que de
hecho, hasta tlias recientes, se seguían
empleanclo en medios rurales.

Por último, clerran este conjunto de pie-
zas, una serie de láminas metálicas que fue-
ron recuperadas en el interior de la habita-
clón nueve. Esta.s, de forma predominante
rectangular, con alguno clc sus cxtremos
apuntados, cuentan con perloraciones que

habrian de servir a roblones para asegurar su

fiJación a algún soporte. l)ado el estado frag-
mentario que presentan, se hace difícil cletcr-
minar su función, que, posiblcmente, clada la
naturaleza clc.l contexto, es de tipo domést¡-

co, quizá formando parte dc algún utcnsilio
empleado cn cstc mcclio, como pudicron ser
cuchillos. En cstc sentido, otros contextos
bizantinos, como el de Crypta llalbi, docu-
mentan una amplia variedad de este t¡po de
elementos (VV.AA, 20O1, p. 3-+8-.349, Il.
4.26(r-287).

CRONOLOGIA: sigtos Vt-Vtl d.C

J.V.S.



COMENTARIO:
For lo cluc se refiere a los anzuelos, su morlb-

logía es siempn: similar: crbeza, donde se une el
sedal, normalmente plana; vástago recto; gancho

en forma de "u", y la punta y la prnlongación
pedunculada de ésta, empleada para cvitar el
cles:cnganclre del pez. Destinado a la corrtüa
sujcción dc la presa, el anzuelo se emplea para la
pesca con caña (cn donde el anzuelo se coloca en
el enremo del s¡dal), la pesca de fondo (colo-

cando cerca del cebo una plomada para lasr-rar

el sedal, sostenldo sin caffa) y el palangre (pre-
paración de u¡r cabo madr€ del que pcnclcn
divc.nx¡s ranrales con algunos anzuelos). los
diversos tamaños ilustran acerca de zu utiliza-
clón ya en la ctxta, ya cn altuna, desde botes o
barcos l'leeas muy semciantcs sc documentan
en otros contextos bizanünos como Ancmurium
o Ctypta Balbi (Russell, J., 1982, fig. 1.2.; y
W.AA., 20O1, p. .345-349).

En cuanto a la aguja de red, penenece al üpo
de extremo ahorquillado, denominado lanz.ade'
ra. Éstas pare(en haberse utilizaclo para el tren-
zado de ¡edes, contantlo con un vástago tlclga-
do que finaliza en cada uno de sus extremos, en
sc.nclas horquillas, destinadas a recoger las dis-
tintas vueltas de hilo, sedal o en general, del
material con el quc s:c confccciona la red. Pieeas

similares, se documentan cn cl Mediterráneo
Oriental, al menos desde época bajoimpcrial
(W.AA. 200-3, n"8, p. 48), regisü'ándtxc cn
Ckcidente, ya desde época romana (Arévalo, A.,
y Bcnral, D., 2004, no22, p. I l2) hasta el sigloM
d.C (Bcrnal, D.; Jiménez{amino, R.; lorenzo, L.;

Toremocha, 4., y F.xpósito,.J.A., 2(X)4, no2-3, p.
r 14)

Completarfan los utensilios de pesca, las
pesas de red, ya reallzadas en cerámica, ya
simplemcntc en piedra. [a primera de ellas
presenta forma scmicircular corno resultado

de la fractura, aunque en rcalidad la pieza
vendrÍa a formar una circunferencia, con utl
cliámctro de al menos 6 cm. Cuenta con ori-
ficio circular cn el centro, que atraviesa las
dos c¿rras. Aunquc la cara superior se mues-
tra redondeada, la inl'erior ha sido alisada,
particularidad que se une al grosor decre-
ciente de la pieza, de 1,5 cm en un cxtrcmo,
a 0,2 cm cn el extremo contrario.

El otru cjemplar, tanrbién presenta forma
semicircular e igualmcnte orificio intenro, en
este caso lrregular, con dilercnte ancho en las
caras superior e inferior. Con dimcnsioncs simi-
lares, presenta un atisamiento fruto del desgaste.

Es con ttxlo, el último eJemplar cerámico, el
que presenta mcior estado de conservaclón.
Realizado en la cerámica pnrpia de la prcrrduc-

ción local de cocina, cuenta con un diámetro de
6 cm, e igualmente, de secclón bicónica (Murcia,
AJ., y Cuillermo, M., 2(X)3,no2 l, p. 175-1 76, fig.
4.20).

A estos se unc una pcsa rcalizada en piedra.
Se trata de un pequeño canto oval, al que se ha
pmcticado en su sector central superior, un ori-
licio circular, con un diámetrc de 1,2 cm.

Piezas líticas similares documentadas en un
conte{o emir¿l dcl Tolnro de N{inateda, se ¡nter-
prctan como Lontrapcsos de husos (Gutiérrez

Uoret, S., 1999, p. 106, fig. l4). En nucstnr caso,

dado el contexo, es poslble suponer también su
función conro pesas de rcd, al modo de piezas ya

cxistentes en época púnica (Saez, A.; Sáez, A;
Rarnón, J.; y lvluñoz, A", 2004, no24, p. I 16), aun-
que, no obstantc, frecuentemente también se

realizan en plomos cle lbrma truncopiramidal
(l'inedo Reyes, J., 2(X)4, n"54, p. 172).

CRONOLOGIA: Siglcrs VI-VII d.C

J.V.S.

C¡rAroco
2. L¡ vroe EN cAsA
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COMENTARIO:
Drrumcntado en el nlvel de abandono tle

la habitación 14, forma parte de un pcqueño
molino para la molturación clcl grano. La

prollferación de e.ste tipo de piezas por todo
el barrio, muestra que a diferencia de
momentos antcriores, donde esta act¡v¡dad
quedaba mayoritarlamente confinada a gran-

dcs molinos artesanales (pisfrina) movidos
por mulos o asnos, y dirigidos por panaderos
(plsroles), ahora la producción tiene lugar en

el ámbito familiar. Realizado en pledra, y
conservado tle forma fragmentaria, se com-
pletaría con otra pleza, que al rotar sobre un
eie cenfal, poslbllitaría la molienda. En este

sentido, el esquema es similar al tradicional
molino rotatorio compuesto por dos piezas,

una inferior cónica (meta) y otra superior,
cilíndrica (caril/us), con el interior tallado
para aiustar con la lnferior, y dotada cle una
perforación en la cara externa, que servlría
para dlsponer el mango que ayudase al glro.

No faltan, por lo demás, en el barrio,
estructuras de mayor compleJtdad, sea el

caso de la base de mollno realizada en obra,
do,cumcntada en la habltación 10.

CRONOLOGIA: Siglos VI-VII d.c.

J.V.S.



COMENTARIO:
Niveles de tlestrucción, rellenos varios, y

muy especialmente los ¡xrzos de vertido, nos

ilustran no tan sólo acerca de la vaiilla cn uso

durante la eta¡ra bizantina, sino también c1e

la alimcntacitin quc siguicron los pobladores
dc cstc pcríodo. En estt sentido, apreciamos
una dieta variada. En ésta, conro lra demos-
trado el estudio cot)creto de algún otro vcr-
tedero del período (Porti, M., 1991, p. 341-
352), las e.species domósticas prcclominarían
frentc a l:rs salvajcs, rcduciendo ¿rsi el papel

dc la activitlad cinegética en cuanto al co¡r-

sumo. L¿r cab¿rña animal se conrpondría prin-
cipalmente de ovicápridos, seguidos cn
importancia por tróvidos y suitlos, comple-
tándo.se por un mcnor consumo clc' aves y
moluscos. lntrc los últimos, se comprueba el
consumo tanto de gtrsterÓpodos, ya terrestres
(caracoles), o marinos (caracolas), como
igualmente, de bivalvos (osrras). Sabcmos
que esta dieta variada era tambiún comparti-
da ¡ror los soldaclos bizantinos, tanto cuando
.se encontraban rn tr:lnsito, momento en el
que su erlimentación se comflone de pan,

carne, vino y ace¡te, conlo cuando se encon-
traban en zonas de operacio¡res, donde el
pan era sustituido en parte por las gallctas
(buce.llatunl), así como cl vino, por vinagre
(acetunt) (Ramallo, S.F., y Vizc¿ríno, J., 200-1,

p. .s9-60)

CerAloco
2. Ln vro¡ EN cAsA

CRONOLOGTA: Siglo.s Vl-VIl d.c.

J.V.S.



2.c-La me8a
A pesar de la senciüez de las vlvlendas, sus propletarlos slguleron cont¡rndo con notables p¡e-

zas de vafllla lmportadas de Africa y Oriente. Phtos, cuencoE y cop¡s re¡llzado¡ en
Terr¡ Slglllate Afrlcane D, son lndicativos también de los nuevos usos allmentartos. De la
mlsma forma, los lfquldos se transportan tanto en larrar de cerámlc¡ común o manuf¡c-
tura local, así como de procedencta tblcenc¡, o reclplentec re¡llzedoc en vldrlo. En
este material, Jarras, copas, platos y aún lnduso alguna pleza otótica, como un cuerno decora-
do con hllo de vldrio, muestran que los propletarlos de las vlvlendas cont¡¡ron con un nlvel
adqutsltlvo medlo.
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COMENTARIO:
Mientras que en momentos precedentes

llegan con más abundancla las producciones
de vajilla fina de otros ámtritos, tanto orien-
tales, corno es el casc¡ de las sigillatas foccn-
ses (Late Roman C) o chipriotas (Late Roman
D), como igualmente septentrionales, sea el
caso de la tera siglllata gris del sur de la
Galia, durante la etapa bizantina, dominan
claramente los recipientes de mesa norteafri-
canos. [stos perrenecen a la proclucción de
Terra Sigillata Africana D, de un característi-
co b¿rrniz roio o narania de tonalidad clara,
tan solo aplicado en la superficle interna de
la pieza. Hn ésfa se encuentran realizado.s tos

tipos que analizamos, la fuente llayes 105, cl
cuenco llayes 99, y la copa llayes 1Ol. ta pri-
mera sc caracteriza por ser un gran plato con
un diámetro que se sitúa entre los 30 y 40
cm, presentando borde engrosado, y paredes

acentuadamente exvasadas, que al interior
prqsetrtan el tránsito con el pie, de mcdia
altura, marcado a través dc un pec¡ueñ<l esc:r-

lón. Correspondiente al tipo Fulford 66, inF
cialmente se dató entre el 550 y el 625/650
(Fulford, 1984), aunque hoy dla parece más

convlncente darle una cronología del último
cuarto del siglo VI al siglo VII, a partir de la
excavación de varios contexto.s de Cartago,
Roma, Nápoles o San Ant<¡nino di Perti
(Tortorclla, S., 1998, p. 68). Por cuanto se

refiere al cuenco Hayes 99, presenta forma
hemisférlca, con borde almendrado, moldura
lnterlor señalando la transición entre las
paredes y el fondo, así como pic bajo. Dc
forma gcnérica, es uno de los tipos más

difundidos en los contextos mediterráneos

durante los siglos VI-Vll, estando representa-
da ampliamente por cuanto se refiere at

panorama hispano, en toda la costa com-
prendida entre cl Golfo de Rosas y cl
Estrecho de Gibraltar.

Por lo demás, ilustra la variedad de módu-
los existentes en la valilla de mesa, la peque-

ña copa Hayes lO1. Fin este sent¡do, a pesar
de que también es uno de los tipos más tar-
díos en TSA-D, cstas formas más reducidas
no son las liecucntes en los repertorios
domésticos, donde parece que predominan
por el contrario, los grandes platos o fuent€s,
indicativos de los nuevos hábito.s alimenta-
rios

CRONOTOGIA: Segunda mitad rJel siglo
Vl-siglo Vtl d.C.

J.V.S.

C¡rAloco
2, L¡ vro¡ tN cAsA
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COMENTARIO:
Las últtmas formas quc caractcrizan la

etapa hizant¡na salen de los talleres de Túnez
septcntrional. Para estos mornentos, el reper-
tt¡rit¡ morfokigico .se ha visto reducido drás-
ticamente, en tanto su decoraciólr .se va
haciendo cada vez más pobrc. Asi, ya para
finales del siglo Vl, va desaparccicnclo la
decoració¡r estampillada, y únicamente pcr-
clura la decoración espatulada, asociada a
tipos como la escudilla Hayes lO9, cuya
superficie interna qucda recorrida por fran-
Jas horizontales y paralelas, cuanclo no por
otros motivos de índole vegetal.

Precisamente este tipo se caracteriza por
sus parcclcs exvasadas, con borde apenas dlfe-
renciado, salvo por una acanaladura interna,
y fondo en su mayoría ápodo o con pequeño
pie en anillo. Correspondiente a la forma
Fulford 71, se data entre el 580 y finales del
.siglo WI (Tortorella, S., 1998, p. 68).

[Jna fccha inicial de circulación más tem-
prana, presenta cn cambio el tipo llaye.s 1Ol,
presente en el mercado mccliterráneo ya
desde el 550 hasta mediados de la siguicnte
centuria ('l'ortorella, S., 1998, p. 68). En este
caso, el üpo, corresfr,ondiente a la forma
Fullbrd 62, se caracteriz.a por presentar borde
engrosado, bicn hacia el interior, bien aplana-
do superiormentc, así como carena bajo éste,
que marca el desarrollo exvasaclo dc las pare-
de.s. Se completaría por un pie alto.

CRONOTOGIA: Segunda mitad del siglo
Vl-siglo Vl¡ d.C.

J.V.S.



COMENTARIO:
Los grandes platos o l'uentes caracterizan

las formas más tardias producidas en 'l'erra

Sigtllata Africana l), presentes en los niveles
bizantinos de Cartagena. [ntre éstas ocupa
un lugar destacado cl plato l{aycs lO6, acom-
pañaclo de recipientes dc menores dimensi<¡-
nes como el tipo Hayes 108. En cuanto al pri-
mero, muy similar al tipo Hayes'105, presen-

ta borde engrosado at exterior, ¡raredes acen-
tuadamentc exvasadas, con escalón marcan-
do su tránsito con cl lbndo, y pic rle mtdia
altura, ligeramente ahusado. El tlpo se

encuentra en circulaclón a partir de finales
del siglo Vl y a lo largo de la siguiente centu-
ria (Tonorella, S., 1998, p. fr8).

.Junto a los grandes platos o luentes, otras
lbrmas muy características del repertorio
cerámico en uso durante la etapa bizantlna,
son los cuencos, como el tlpo slmilar a Hayes
108, también tenido como copa, por sus
escasas dimen.sione.s. Presenta cuerpo rcdon-
deado sobre pic, quc sc remata en borde
saliente, bien plano, bien ligeramenre incli-
nado como ocurre en nuestro caso.
Corespondlente al tlpo ljulford 70, su circu-
laclón comenzaría a partir del 57O o el 58O,

continuando durante el siglo VIl.

CRONOLOGÍA: Uttimo cuarto del siglo
Vl-siglo VII d.C

C¡rAloeo
2, L¡ vroa EN cAsA

J.v.s.
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COMENTARIO:
.lunto a la'l'erra Sigillata Africana D, tam-

bión otras producciones cutrrieron el servicio
de mcsa. Ocurrc así con los recipientes para
contener líquidos, rcalizados tanto en cerá-
mlca com¡1n, como cn ccrámica ibicenca. Por
cuanto se reflere al primer envasc, rccupcra-
do en una fosa de la habitación n" 9 del
barrio de época biz.antina, se trata de una

iarra monoansada, realizada en arcilla de
color claro. Cucnta con cuerpo globular, y
asa que, s¿rliendo de éstc, unc dircctamente
con et borde, con uno de sus extremos apun-
tados para facilitar el vertldo de lÍquido. De
esta fbrma, se cncuentra en la línea de las

iarras cl¿rsificaclas por Vegas como t¡po 39,
también monoansadas y caracterizadas por
su cuello corto (Vegas, M., 1973, p. 95-97,
fig. .32.5).

A esra pieza, lremos de unir una Jarra de
proclucción ibicenca, caracterizada por su
cuerpo globular, basc diferenciada, cuello
alto, y dos as¿rs. Decoracla mcdiantc una serie
de incislones en la parte superior, ha percli-
do el horde y tamblén parte del cuello, deco-
rado mediante aca¡raladuras. Muy simllar a

dos jarras encontradas como ajuar en una
tumb¿t cle la nccrópolis ibiccnca de Sa Blanca
l)ona, (Ramón, J., 1986, lám.VIII.l-2) se

encuentra en la línea del tipo al quc sc ads-
criben éstas, RE-0204 b, o más bien, cle otras
más tempranas, claslflcadas como tipo RE-

0204 a. lvtientra.s éstas últimas se produclrí-
an durantc el sigkr V d.C, la circulación de las
prlmeras se lleva a i.pcxa bizanti¡ra (Ramón,

.1., 1986, fig. 7.E y 7.9-l l)

CRONOLOGIA: Siglos V-Vil d.C.

J.V.S.



COMENTARIO:
Completan el servicio de mesa vigente en

é¡roca bizantina, toda una serie de recipien-
tes realizados en vidrio, como son copas,

cuencos y frascos (Sánchcz clc Prado, lr'loD.,

1999, p. 129-l3l). Por cuanto se rcficre a las
primer:ls, dc. l¿rs que conservamos únicamen-
te el pie, en el barrio de época hiz.antina se

encuentran los tipos 2.3 A y 2.3 B de Foy/
I.sings t I 1, documentados durantc los siglos
VI y VII d.C. (Foy, D., 1995, p. 2O7-209, pl.
23). Ambos corresponden, respr.ctivamente,
:r las copas de vástago hueco, y vástago relle-
no. En nuestro caso, al igual que en otros
yacinrientos del sure.ste como el Tolmo de
N{inateda, el rig) mejor rcprescntado cs cl 23
B, cspcci;rlnlcntc típico dcl NfediLcrr¿lneo
Oricntal, a tlil'crcncia del 2-l A, más propio de
los contextos occidentales. Es, sin duda, el
envase mefor representado en nuestro con-
texto, pues, no en vano, la copa viene a con-
vertirse en e.ste momento tardoantiguo, cn
un efectivo fósil guía.

En cuanto a los cucncos, pcrtenecen a l¿r

fbrma lsings Il6, correspondiendo también,
d¿rd¿r su cronologia temprana, al tipo lll/lll
de la tlpología realiz.ada para los vidrios de la
lr'leseta. [)e borde engrosado o ligcr:rmcntc
rcctltrantc, la prcscncia de cstc tipo en los
contextos vítrcos hisp:tnos a lo l:rrgo de los

siglos VI-VII, es una muestra de su conserva-

durisnro, dado que es sobrc todo caractcrísti-
co dcl .siglo V d.C .

Cicrran este coniunto cle env¿tses, los fr¿rs-

cos t¡ botell¿ls sin ¿ls¿ls, muy irbundantes a par-
tir del siglo lll d.c. hn nuestro casot presentat'r

boca de enrbudo, destacando la dccoración
dc uno dc cllos mctliante hilos cn rclievc'. A
cstc rrspccto, est¿r tlecor¿rción rrplicarJa de
hilos es una de las pocas que comparece etr

contextos de estas fecha.s, caracterizados lx)r
su sobriedad, así conto por la limitación dc su

re¡le rtorio morfoltigico.

CRONOLOG¡A: siglos vl-vll d.c.

J.V.S.

CATALoGo

2. L¡ vloa rN cASA
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COMENTARIO:
Fue documcntaclo cn cl nivet de de.struc-

ciótr de una de las habitacioncs quc compar-
timerltatr el antiguo ;tdltus oricntal, la cstan-
cia número .30.

Se han podido recuperar nueve fragmen-
tos, de los cuales, trcs pertcrlcccn al fondo,
otros tres a la parte superior del vaso, y los
restantcs a sectore.s i¡'¡termedios de éste. El
:ipice presenta una longitud máxima de 8,-l
cnt, .siendo hueco en su partc superior, y
macizo en la inferior. Con un ancho inicial clc
poco más dc 2 cnr, la pieza iría ensanchán-
dose progresivamcntc, hasta alcanzar los I
cm de diámetro, que el :rrct¡ descrito por do.s
dc los fragnrentos cercanos al borde, permite
calcular. Estas dimcnsione.s, rr:uy similares a
los 7,7 c¡n de un eicmplar dc f)omu.snovas
(Cagliari), blen llevan a sugerir una longitud
hipotética cercana a los 2O cm, al modo de
piezas, como la citada o la procedente de
Castel Trosino. Al igual quc éstas, nuestro
cjcm¡rlar presenta una decoración aplicada
clc hilos dc vidrio hlanco, que resaltan sobre
el ¿rzul turqucsa del va.so. Recorriendo en
es¡riral la parte infl.rior tlc óstc, dichos hilos
forman en el campo superior, un motivo dc
arcos cnvolventes que convergen en un
mismo punto. Finalmente, éstos quedan
ennrarcados por una bancla irrcgular, dis-
pucsta bajo el ligero engrosamiento dcl
rem¿ltc dcl va.so (Vizcaíno, J., e.p. ).
Recogiendo una larga tradición, al i¡nitar
prototipos en met¿rl, la dillsión de cstc tipo
se linrita hasta el siglo Vl d.C, a la Europa
centroseptc.ntrional, con una concentración

ca.si exclusiva en el área germánica (Stiaffini,
D., 1994, p.2l2l, donde se conslderan obie-
tos de lujo (Paroli, L., 2OO1, p. 29.5-296). trn
Italia, se documentan ligados a los lombar-
dos, y de esta forma, tamblén los eJemplarts
s¿rliclos dc algún tallcr dc la zona bizantina,
como el de Crypta Balbi, se consiclcran orien-
tados a esa clientela (Sagui, L.,20Olb, p.3lO-
3ll).

CRONOLOGIA: Siglos Vt-Vil d.C

J.V.S.





3 Et COMERCIO
Si hay un aspecto destacado del perfodo blzantlno, ese es el comerclo. las conqulstas reall-

zadas por el emperadorJustiniano han permitido convertlr de nuevo al Medlterráneo en un lago
romano, en el que se rec¡pera la navegación y los intercambios marítimos. Nuevos tipos de
embarcaclón surcan las aguas y llevan a los distintos puertos mediterráneos, las mercancías de
furtca y Orlente, Cafthago Spartaila partlctpa activamente en este mundo de intercambios.
[¿ reforma de sus estructuns portu¡rles da cuenta de ello. No en vano, sabemos por los
textos que la ciudad fue una activa puerta hacia Baleares, Afdca, ttalla u Orlente. Asf, en el marco
de estas relaciones se inserta la correspondencia entre el obispo de la ciudad, Llclnleno, con
su homólogo ibicenco, Vicente, o con el Papa Gregorlo Magno; o igualmente, los viajes que tanto
aquel, como San Leandro, realiearán a la corte lmperial.

3.a-Los comerclantes
los intercamblos se ven favorecldos por la lnstalaclón de comercla¡tes orlentelec, lnctu-

so de forma prevla al dese¡rbarco blzantlno, Tltull plctl y grefltos realizados sobre los con-
tenedores anfóricos, muestran la procedencia foránea de las mercancías, así como el origen
extraniero de los responsables de su comercialización, que forman así una ¡ocledad heter&
genea, multlcultural, también ilustrada por las lnccrlpclonec funerarl¡s en grlego. De
la mlsma forma, tarnblén la eplgrafla anfórtca nos lnforma acerca de los contenldos, la proce'
dencla de estos productos, los slstemas de contabtlldad empleados por estos comerclantes, o la
religiosidad de éstos, expresada a través de lnvocaclones crlsttanas.
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COMENTARIO:
l)iversas son las formas de marcar los con-

tenedores anfóricos. Una de ellas es la reali-
zación de grafitos incisos, que suelen ser
sobrc toclo nurncralcs, poniéndosc cn rcla-
ción con la organización dc las allarerías y la
mr.c¿inica de el¿rboración cle las ánlbr¿rs. A
veces! adoptan la forma de cristogramas,
siendo refleJo de la religiosidad imperante, o
tambiérr de la interyerrción de la iniciativa
cclcsiírstica cn la proclucción y/o distribu-
ción de l¿ts mercancias (Rcnroli, J.A., 2000, p.

255). En nuestro caso, los grafitos aparecen
en un ánfora de producción afric¿rna, y en
otra.s tres de ¡rroducción irrdeternrinada.
Salvo un caso, conscrvado fiagmcntariamcn-
te, realizado en letras capitales (..CIA), y
donde se ¿rdvierte l¿r letr¿r A de travesaño
interno r¡angular, como es proplo de época
bizantina, los restantes .se encuentran reali-
zados en cursiva, siendo difícil .su transcrip-
ción y traducción.

Una última lbrm¿r dc marcar las ánforas es

la realización de inscripciones pintad:rs, ritu-
ll ¡ttctl, después de la cocción. ÍItos, aunque
a veces expresan datos referentes al origen y
a las rclaciones económicas ligadas a la
exportación tle algunas ánforas, más fre-
cuentemente se limitan ¿r simbok¡s anepígra-
fos o fórmul¿rs dedic¿ttorias, de contenido
cristiano, o también a consignar el contenldo
transportado (Villa, 1,., 199.1, p. 3.19-3-tf)).

Quizás a alguna de estas posibilidades,
correspondan nucstros titttli picri, realizados
sobre contenedores africanos clc t¿tmarlo
dlverso, como pueden ser un spatñeion y el
tipo Keay l.Xl.

CRONOTOGIA: Siglos VI-VII d.C.

J.V.S.



COMENTARTO:
Hallada antiguamente, sabemos que a

flnes del siglo XVIII se encontraba en las
inmediaciones de la Catedral Arrtigua, siendo
desplazada con posterioriclad a la desaparecl-
da Casa de los Cuatro Santos, y despué.s al
Ayuntamiento de la ciudad, acabanclo final-
mente en cl Museo Arqueológico Municipal

Como es característico de la eplgrafía
funerarla griega de época protobizantlna, el
mensaje es bastante parco. La lectura de éste
ha experimentado algunos cambios, ya que el
nombre Kitoura, incluldo desde la lectura de
Hübner conro indígena de Hlspanla, en reali-
dad habría de sustituirse por Kpuxr,rorigr o
Kpr¡ocr,rofiptr, variantc fonética del común
Crescitura, Hl motlvo del cambio, se encon-
traría en la sigma final, que ha sido uülizada
como marca de abreviación, algo que también
permite datar la inscri¡xión en el siglo VI d.C
(Curbera, J.8., 1996, p. 79O-292), como de
hecho ya se había intuido, insertándola en
é¡rra bizantina (Lillo, A., 198.5, p. 120-121;
Gr¡nzález Blanco, A., 1993, p. 132). También
característica de este momento, es la lbrma
de la alfa, con travesaño interno triangular.
Con todo, se ha scñalado que no deJa de ser
un texto problemátic<¡, dado que, a pesar de
cstar redactado en griego, utiliza alguna-s gra-
fías latinas, como R en vez de p, para la letra
r, así como o, cn vez de r,r. Por lo demás,

habría que dcstacar la frase FcKcpKi r(upr(,

expreslón de afecto y duelo, aplicable a cual-
quier muJer (Vives, J., 1969, n"42.3, p.l42l

CRONOLOGIA: Siglos Vt-vn d.C.

J.v.s.

CATALoGo

3, Er- comeRcro



3.b-Lo¡ productos
lntegran eete mundo de i:ntercamblos, dlstlntos productos allmentarlos procedentes de las

más dlrers$ partes del Medlterráneo. Asf debemos cltar el famoso vlno de Gaza, del que se

hacen eco numemsas fuentes como San lsldoro (Etym.20.3.7), poslblemente transportado en las

¿lnforas palestlnas LRA 4 (Keay 5a) y L.RA 5/6 (Keay 66). No obstante, no solo Palestlna, slno
tamblén el Egeo, o Isaurla, Cilicla y Norte de Slrla, ereortarfan sus excedentes a través de los

envases tRA 2 (Keay 65) y Lne 1 (lGay 53). Por otra parte, la presencla blzantlna no signiflca
rlnicamente un reforzemlento de los lazos con Orlente, slno también muy especialmente con el
Norte de Afrlce, ahora tamblén bajo soberanfa blzanttna" Es asf como llegan a Carthago
Spanafia,los srl¡zones afrlcanos o el gcelte, comercializados respecüvamente en los peque-

Itos spatñeJe, o en las ánforas Keay uü y tXIl. Junto a este consuno maslvo, no faltan t¡¡mpoco

oro$ productoE preclados, cuyo alto coste, qulzás es el responsable del pequeño tamaño de
los envases, o lo esporádico de su documenuclón. Ocurre asl con las ánforas Keay IJX y lJ0ilX,
probablemente procedentes de Belerre¡.

En este merro, Carthego Spanarla no tan solo particlparia a través de la lmportaclón, sino
que tamb¡én lo harfa probablemente a través de la exportacló¡ de algún producto, cuye natu-
raleza nos e$ desconoclda, pe¡o que sería canallzado a través de pequeñas ánforas.
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COMENTARIO:
Dotada de promincnte borde de sección

rcctangular, se trata de un contenedor anfó-
rico de forma cilíndrica, rematado en pivote
inferior, rcmarcado por engrosamiento anu-
lar. El eJemplar cuenta además con decora-
ción a peine tanto en el borde, donde sc
reproducen ondas, como en el cuello, tam-
bién marcado mediante tranjas. Comoquiera
gue scar junto al t¡po Keay IJOI, este ánfora
lntegra la última generaclón de grandes con-
tenedores cilinclricos norteafricanos (Keay,
S., 1984, p. 303-3O9, fig. 132; Remoljt, J.A.,
2OOO, p, 158-159 , fig. 44.2-61.

Actualmente, su área clc producción se
sitúa cn Túnez central, si bien quizás no fue
ésta la única región productora (Frced, 1995,
p. 175). De la misma forrna, parece ser que el
aceite fue el contcnido más comúnmente
transflortado, si bien el hecho de que algu-
nos ejemplares presenten su interior reslna-
do, plantea la necestdad de considerar tam-
bién mcrca¡rcías alternativas (Bonifay, N{. y
Pleri, D., 1995, p. 103).

ClrAloco
3. Et- couenoo

CRONOLOGÍA: S¡gto.s Vt-Vu d.C.

J.v.s.
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COMENTARIO:
Se trata de un contenedor cllfndrico de

grandes dimcnsiones, unido al cuello, de
perfil cónico, a través de asas de sccción
oval. Con borde ligeramente exvasado y
engfosado cuadrangular externo, s'e encuen-

tra dotado de dos grafitos reallzados en

letras capitales, uno con el texto AR, y otro
con el texto VlcR. Keay encuadra ejemplares
similares en la varlante B de su tipo Dü (Keay,

S., 1984, p. 92). La circulación de este tlpo
Keay u(l se ha puesto en relaclón con la
reconquista bizantina del norte de furica
(533) y la implícita reorganlzaciÓn de sus

r€cursos agrícolas (Keay, S., 1998, p. 14E),

siendo a partir de estos momentos, uno de los

contenedores más documentados en la fachada

medtterránea. En este scntido, su presencla en
la cludad parece comenzar en ese mismo

momento de producción inlclal, como deian ver
los ejemplares presentes en el cr¡nts<to de coF

matación de las estructunas de la primera mitad
del siglo Vl, sltuadas baJo el ba¡rio de época

bizantina (ltamallo, Ruiz, y Berrocal, 1996, p.

146). A partir de estr¡s momentos, se convierte
en una de las ánforas más frecuentes en lc con-

tercos de época bizantlna, como dejan \rcr tam-
bién otros yadmlentos de la ciudad.

CRONOLOGIA: sigtos vl-v¡l d.C.

J.V.S.



COMENTARIO:
l)c cucrl'lo cili¡rdrico. sr- c;tr¡(tt(,rirA l)()r su

pec¡uerio cucllo ctinico, rrs¿rs dc 1c¡rdentti¡
triitngulrtr y borcle cngrosnclo. tamtricn dc
srt:ciort L ri itrt ¡1r.r lu r. ¡' Ii gcrlurcntc moIclurlcl<1.
Su docu¡ncnt;rcirin cn cl nivcl de clcstnrcciór-r
clc la h¡trit;tc¡ón lrc,s. ¡nrtr.stra, irl i¡1tral c¡trc

otros cicnr¡rlercrs. rluc r:l ti¡rcl s(' (¡n(-()lltrilt)il

lrrin cn circul:rcion elurante: cl ¡rrinrcr arJ;tr((l

dcl sigkr \,'ll tl.(1, prlr mJrs quc, c¡'r clnrhio. t:o¡l
;uttrrioritlarl sc lijó st¡ rl;rt:rcion cntrc cl siglo
l\' r.'¡¡cdi;trlrs del \¡ r.l.(. ll(umallo, S,li.; lluiz,
l:.: y lierrot'¡tl, lrl'(... l!)q(1, p. l7-i. lig. ll; p.

t7{r, fig. l5 1,¡r. lli..l. lig. ll.l.¿l; l!)()7, p.

2t)ti, l'ig. .5.1). A cst;r rrprrit:irin. ht.rnrrs tlt'
t¡nir tambicn la documcnta( i(ill dc cicnr¡rlrr-
rrs rle csl.c tipo cn el lrurrirr clc cpor,l bizan
tin¡t llc I/¡1;¡r';r, tlonrlc comllurccc junto u los
car¡rctt ¡'istic()s c(lntcnctlorcs rle cstc pcnoclo,
Kcll' l.\'l 1, l.Xll t'l'1,\, 2(X)1, p, f¡li7 t. Hu-r,otrc¡s
intcrrogenlcs rcsl)ecto lrl ti¡ro, qtrc var) r,lrsrlt
str contcniclo h¿rst¡ str nlis¡ll¡ ¡rc¡ dc origt rr.

(lt¡c sc cousiclcra tunccina.

C¡rA.':.;r-r
I f_,;;¡_¡r¡g6r-¡¡_r

CRONOLOGIA: Siglos l\''-\''ll tt.(

J.V.S
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CONf ENTARIO:
lilr tr¡tt,r'.rtlr) ('lr uno tlt' lr¡s r.r,llt,rros rlt' lir

ll:thil.ttir¡n l.l, s(, lr;tlt rlt, rrrt tor)lcr)t,r1t¡r' tlt,
('r,rlll)o glot'rttllr -r' tt¡ndu ulltlrilir;rLl(), Lll)id{)

itI r'[t('ll(] r'ili¡rdrit o il tfit\'rs elc st'tlrllts ¡s;ts.
.tsr Lon'l() rcntill-ltrl{) p()f Lllt hot'rlc rlc cngroslt
tlrr crtcrno. I)c t,sl-lt lonntt, srr rcr.ltrtitlr) tilnlir
fto 1' str rrtolloLrl¡.r. lo .r¡r.rr-tlrr tlc l;r st,r'it' ,.ll
ilrtl()r'its rlt' r'ut't'¡ro t illttrlr'it o ¡rt'o¡ri;ts tlt' l;t

t,l ¡il¡¡t hiz¡tnl irril. ('onlo los ( i¡ros ñt,;ir. l \l _\'

Kt'¡r' l.\ll, t't¡lut-;utr-firlt) nrils hir'n ln lir ltn('.1

dc los rnvilsr'\ dt' t.Ltt'r-l'ro glol'rltl;tt- \' lirtlr-lt¡
tu¡lhilit.relo, Llrtu Litr¡r.tcrrirlllr l;rs t-iltintas pro
tltttciotrus ¡ll-itlul.ts. [.stos ti¡ros. rlue c()nrprl
l('( ('¡l ('ll r'()l)tr\[{)\ rlcl sililtr Vf l tl.( , ( r)¡r() ('l

(,1\llo liliur tlr, S.r ¡r \ntonilro rli I't,r'(i
lNluri;rltlr, (i.. lrlL )1. ¡r. Jir(lss, l.tru.ll.i-l')i, t¡

cl tltrtrhii'r.¡ r'lt inricr.rlo [ri¿;rnt ir.rri r-lc (,r't'¡rt.r

/i.r/hi, cu liour¡r t\.rgru, L., ltX)la, 1'r. ii.5 lt t¡.

ll.i.I itll, lr.tt'cLetl illlil.rtt'l.t tttt-rtt.t rlc los t olt-
It'ttt'rlut't'\ r¡rit,ltt:tlt,s. tlt, ulr tlrorlttlo r)t.ls

t't:dur'ido- St: hr sr'ñ.tlltdu quc r:str ti¡rt¡ .1r.'

iutt()r¡s rcllr j.rrrlttr Liltit trilltslormttciOn r¡rli
citI clr l;.t rrctiYitl.ttl 1-rroilr.tcti'n'] ] cn l.r moilu
lir.llttl rlc tl'.tIl\[x]l ti' rlt' l.rs n]('r'( .tn( r.r\ lr{)I[('
;tf¡'i<;rrtrts.

CRO¡(OLOGiA: Siglos Vl VII rl.(

J.\/.S.



COMENTARIO:
tlno de los eJenrplares se conserva prácti-

camente en su inregridad, a falta tlcl bordc y
dcl ápicc infcrior. Prescnta cuerpo ahusado,
que tras el estrechamlento de la parte cen-
tral, vuelve a ensancharse en la franja infe-
rior, antes de lniciar el ápice, Sus caracterís-
ticas técnicas, realizado en un arcilla amari-
llenta, mucstla su prOclucción norteafric:rna,
corrcsponclienclo al tipo Keay XXVI, más

comúnmente conocido como sparheion. lvluy
característlco de este perlodo, se ha señalado
que Junto a las ánforas Keay LXI-LXII y VIIIA,
formaría parte de la distribución annonaria
de soportc dcl aparato militar bizantino
(Murialdo, G., 2OOl, p. 3O2). Con una capacl-
dad reducida, que suele rondar los 2,5 litros,
existen distlntas propuestas para la mercan-
cía transportada, que van desde los salazo-

nes, a aceite, olivas o ungüentos (Muriaklo,
G., 1993-1994, p. 226), sin dcsLartar tam-
bién ¡nsibles bálsamos para lines litúrgicos,
dada su prescncia en contextos religiosos del
tipo de Crypta Balbt o el complelo ecleslástl-
co de Piscino en Vlbo Valentia (Arthur, P.;

Peduto, l'., 1989, p.869)
l)entro de esta denominación gcnérica de

spatheia, incluiuros toda una serie de enva-
ses, que tienen en común, sus reducidas
dimensiones y su cuerpo ahusado. Con todo,

diverso parecc scr su origcn, de tal forma
quc a la mayoritaria producción norteafrica-
na salida de los talleres de Nabeul, y caracte-
rizados por su borde de engrosado circular,
se unen igualmente unos contcncdorcs simi-
lares, pero cn cstc caso dc borde triangular,
para los que sc considera una poslble pro-
ducción argelina, cuando no siciliana
(Reynolds, P., 2003, p. 578, fig. 7.15-16). [n
este sentldo, tenemos que insistir en que se

trata de una forma de enorme ftrrtuna en el
repertorio cerámico, y así, ya de hecho pre-
scntc en el si¡¡lo IV d.C, en las costas del
sureste, en una producción regional. Para

nuestro período, se ha señalado la posible

coexistencia de otra^s posibles producciones
regionale.s, que ¡rodrían raclicar en el sur de
las Penínsulas lbérica o ltaliana, o también en

el área pontico-danublana (Nfurlaldo, G.,

1993, p. 443)

CRONOLOGIA: S¡elos VI-VII d.C.

J.V.S.

CnrAloeo
3. €r- cotvt¿Rcro
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COMENTARIO:
Junto ¿r las ánlbras nortcafricanas, tanr-

[:ién llegaron ¿r la cit¡clarl durantc la etapa
bizantina, ánforas orientales, como cl cjcm-
plar que analizamos. Se trata de un envase
clc cucrpo apuntado y fuertemente aC¿tn¿rl¿t-

do, rcmataclo por pcqucrio pie cilí¡rdrit:o aca-
bado en umbo. Dotado clc scndas asas bífl-
das, present¿r cuelk¡ cilindrico y borde engro-
sado rectangular, ligeritmentc cóncavo. [stas
caracte rf stlt:as m orfológicas p:trcccn poncrlo
en rclació¡r con et t¡po denominaclo Crypla
Balbi I (Sagui, L., 1998, p. -tl8--t2l), deriva-
do del contcncdor palestino tipo Ágora tr,l

-'l-14, en circulación ya dcsdc el siglo V d.C, e
igualmente, a lo l:rrgo de la ctapa bizanti¡ra,
nrourento en el que alc¿tnz¿r puertos como el
clc Classe o Cartagerra. I'recisamente est¿l

zona palcstina es una de tas más puJantes

entre l¿ls orientales, comcrcializando cn los

contencclorcs tipos LR¿\ 4 (Keay 5.{) y LRA

5/6 (Keay 66), el lhmoso vino gaceo, del que
se hacen eco numerosas fucntcs, como
I.sidoro de Sevilla (Etym. 20,3,7) (Rcmolá,

.1.A., 2OOO, p. 2{}4-2-t3).
Por cuanto .se refiere a nuestro ejemplar,

con liccucntcs inclusiones blancas y negras
de tam¿rño pcqucño y mccliano, debemos
destacar su m¿rnulactura irrcgular, patente
en los diversos rehundimicntos de su cucrpo.

CRONOLOGIA: Siglos V-Vll d.C.

J.V.S.



COMENTARIO:
Recuperada en un nivel de disoluctón de

adobcs de la estancia númem 5, se trata de un
contenedor de lbrma ovoide, con cuello cilín-
drico y borde engrosado y ligc'ramcntc mol-
durado. BaJo las asas, presenta una banda aca-
nalada que recorre todo el cuerpo. Se ha seña-
lado su parentqsco morfológico con los tipos
Yassi Ada l, variante tardia del ánfora Keay
UlI, y Yassi Ada 2, siendo así también de pm-
ducción oriental (Ramallo, S.F.; Ruiz, E.;

Berrocal, MuC., 1996, p. 149, n"255; y 1997,p.
210). Como tal, presentando una superflcie
exterior engobada en beige amarillento, en su
pasta de$tacan abundantes inclusiones de cal
que provocan poros y vacuolas. Comoquiera
que sea, su presencia nos muestra los vínculos
entre el puerto de Carthago Spartaria y el
Medlterráneo orlental, presente en el mercado
occidental también con las ánforas microaslá-
ticas LRA 3 (Keay 54 bis), las del Egeo, Ll{A 2
(Keay 65),lsauria, Cilicia y norte de Siria, LRA

I (Keay LIII), o con las palestinas LRA 4 (Keay

54) y LRA 5/6 (Keay 66) (Remolá, J.4., 2000,
p.204).

C¡rA¡-oeo
3. Er correncro

CRONOLOGTA: Sigtos VI-VII d.C.

J.V.S.
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COMENTARIO:
.lunto a las á¡rforas import:rd:rs tlc origcn

nortcatiicano, oriental o baleárico, tnmbi{.rr
durantc la ctapa biza¡rtina se dlo una pro-
ducción loctl, clc dcsconcrido alcarrce y con-
te¡rido. Estos envases sc caracrcrizan por lle-
var, al igual que las c-er¿lmicas clc cocina de
producciórr local, esquistos como clcsgrasan-
tcs. Dcntro de esta ¡rroducción loc:rl, hay un
tipo dc cnvasc que parece cortrparecer preci-
samente tlurantc cstc nlomento. Su referente
morfológico parece scr cl tipo orienral Keay
Llll, prcsentando al igual quc éstc, rcducidas
dinrensiones y cuerpo de tenclencia globular.
Dc la misma forma, tienen borde exvas:rclo y
c'ngrosaclo, cucllo corto y p(xo rnarcado, asi
como clos ¿rsas quc arrancan junto al borde.
(laracteriza a estos contcncclorcs de ¡rrohable
¡rroducción local, una tlect¡ración a peine
lbrma¡rdo franjas horizont¿rles y onclulaclas
cn[rccruzada.s en forr¡la de trenza (R¿tmallo,

S.F.; Rniz, E.,; y Berrocal, lr,l'C., l9!)7, p. 210,
fig. I0.l)

CRONOLOGIA: sigtos VI-Vll d.c.

J.V.S.



COMENTARIO:
I'rocedente del nivel de desrucción de la

habitación 15, se trata de la parte superior
de una iarra/ánf<>ra baleárica, con su cucllo
dccoraclo mccliantc la succsión dc banclas
polilineales horizontales y onduladas a
peine, y el hombro, mediante sendas bandas
a ruedecllla balo las que se disponen dos
bandas horizontales, que delimitan a su vez.

una franja subdividida por trazos oblicuos,
gcncránclosc cspacios triangulares, también
decorados (Murcia, A.J., y Guillermo, M,,
2003, p. 216, fig. 5.37). Sus dimenslones
reducldas, han hecho dudar acerca de su cla-
sificación conro ánfora, considerándola más
bien u¡ra jarra, y de esta forna, incluyénclo-
la en las clasiticacioncs cle cerámica común
como forma Vegas 42 (Vegas, M., 1973, p.

99-lOl). No obstante, su amplia distribución
y el hecho de que ocasionalmente presenten

tituli picti, nluestran la convenie¡rcia de
incluirla dentro de los contcnedores anfóri-
cos (Keay, S., 1984, p. 369-371 y 374, fig.
l7O). El tipo posee una variante biansada
(XXIX B), siendo en cualquier caso, manufac-
turadas en las Baleares (Reynolds, l'., 1995,
p. 63-64), y no en la llética, como también se

ha propuesto (l.usuardi, S., y Murialdo, G.,

1991, p. 123-t-16; Bernal , D., 2000, p. 3O9).

C¡rAloco
3, Eu mm¿ncn

CRONOLOGIA: siglos vl-vll d.c.

J.V.S.
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3.c-Las transacclones cotldlanas
Puerto mediterráneo abierto a los fluios comerciales que recofren éste, Carthago.Sparrarfa es

una ciudad que ve en sus calles el trasiego de mercaderes de dlstlntas procedencias. Estos se
valen de monedas diversas en sus compras, mostrando la vigencia de una economfa mone-
tarla. Entre éstas se dan cita tremJsses de oro, que pudleron ser acuñados en la ciudad, con-
vertida qulzá en ceca ante la necesidad de pagar los salarios a las tropas desplazadas a ta
Península, pero esp€cialmente monedas de valor menor, como los folles de bronce. Estos
deian vcr la sucesión de emperadores orientales, conservándose tres piezas de los reinados de
Anastasit¡, Justiniano y .fusttno ll, acuñadas respecüvamente en las cecas de Constantinopla y
Nicomedia, así como otras, un decanummlum, posiblemente flerteneciente a Mauricio, o un
dlvisor más pequeño, un pentdnummus. Comoquiera que sea, el abastecimiento de estas uni-
dades respecto a la actividad comercial desplegada hubo de ser insuficiente, llevando asi a la
necesidad de mantener en circulación eJemplares reslduales, como monedas vándalas,
así como a acuñar moneda de cobre. Esta, presenta su marca de valor en gricgo, delta, con
la cquivalencia a cuatro nummla. Su empleo es un ejemplo más de la fuerte presencia del ele-
mento oricntal en la ciudad, en tanto que la merca cmpleada en su reverso, una cruz de diver-
sa morfología, una muestra de la presencia de la religión cristiana en todos los aspectos de la
vida cotidiana. Concentrada especialmente en la ciudad, la documentación de un ejemplar en la
localidad del Tolmo de l{inatecla, plantea su valor fuera del ámbito local.

Compras y ventas exlgieron igualmente, un control del peso de los productos, con el empleo
clc balanzas, así como de ponderales o exagla, tanto monetales como comerciales.

La moneda bizantina
Moneda de oro: Sólldo o noa,lsma

Divisores: Se¡rlssls (medio sóüdo)
TremJssJs (tercera parte del s<¡lido)

Moneda de plata: Slltqua
Moneda de bronce: Follls (I,l- 40 nummlal

Divisor: Nummus

N{onedas más comunes:
Medio Follis (K = 2O nummlal
Pentanummia (E: 5 nummial
Decanummia (l: lO nummia')

Otras monedas:
Ceca de Aleiandría: 12 nummia= lB

6 nummia= 2
3 nummla= I

Ceca de Tesalónlca: 16 nurnmia- IS

8 nummia- H

4 nummla- L
3 nummia- r
2 nummia= B

Ceca de Cartago: 4O nummia= )ü)ü
3O nummia- XXX

2O nummla- XX

lO nummia-X



COMENTARIO:
Los primeros hallazgos de este ti¡ro de

piez.as se produjerorr en 1982 cotl nlotivo clc

las excavaciorres en un st¡lar dc la c/ Soledad
intcrprctado cntonces como parte de lir
I{urall:r Bi¿antina de la ciud¿rd. Su ¿rsociación

¿r contextos cer:lmicos de los siglos Vl-Vll d.C,
y la ausencla de referencia.s en los catálogos
y repertorios de nro¡reda bizantina contridos
hasta el momellto plantcó la posibilicl¿rcl de
clnc sc tr¿rtara dc piezas ¿rcuñad¡s baio el

dominio bizantino de Cartagena.
Posteriormente, el avance de las excavacio-

nes en el ár'ea del 'l'eatro llomano ha llcvado
consigo el increnrerrto de los hallazgos (bási-

camente cn contcxtos pcrtcnccientes ¿l l¿t

rcocupación bizantin¿r clel lugar) hasta reu-
nir más cle 30 eiemplares en el conJu¡rto de

monetlas analizado hasta el t'¡tonlento. A estc

respecto, y a pesar de alguna atribución rcfc-
rida a la ceca de Alcjandría (basada cn la
existencia de 2 cjcmplares conocidos por
suba.stas, sin proccclcnci;r), creemos que la
contunclcncia de los datos arqueológlcos con
que cont:lmos perm¡te concluir ese origen
loc:rl :rpuntado en su día.

Se trata, no obstante, de piezas cicrta-
me¡rte anónralas tanto por el valor clcgido (-l
nuntmil como por la auscncia clc rel'erencias
a la autoriclad o cl gobernante responsable
de estas emisiones. En el prlmero de los

c¿rsos, únicamente la ceca de 'l'esalónica

acuñó, de fornta es¡rorádica, bajo el reinaclo
de .Ju.stiniano, piezas dc un valor similar, el
cual, por otra partc, se hall¿r bien representa-
clo en cl mundo vándalo (tal y cottto se ha

podido dcrumcntar cn hallazgos dc la prtrpia
Cartagcna y su clltorno). En lo c¡ue restr)ect¿l

a la utilización del motivo cle l¿r cruz., su apa-

rición y desarrollo desde flnales del lnt¡rerio
Romano y, más tarde, en la.s anroncdacioncs
vándala y bizantina, entrc otras, cs suf icicn-
temente conocido, si bicn sicmpre cn asclci¿t-

ción a un tipo clc anvcrso doncle l¿r llgura o el

monogrilma tlerl emper:rdor/rey nos renrite a

l¿r ¿rutoriclad emisora. Ln este caso, la inter-
pretación del rtrotivo D como uumcral,
encuadra estas piczas clcntro tle la tipologí:r
caractcrística clcl sistcma monet¿rrio lrizanti-
no tlcl brr¡nce, algo r¡ut, por otra parte, ven-
clri¿r ratificirdo por el co¡rtexto arqueológico
en el que se hatr venido recuperanclo la
nrayor parte de los cjemplarcs.

Todo parccc inclicar, pucs, que en el
marco clc esa política eminentemente ¡rrácti-
c¿r quc prtlpició lir ttpertura de nuevos talle-
res monet¿lrios en los territorios incorpora-
dos al dontinlo bizantino, Cartagcna no
debió ser una exccpción y clc hccho ¿tsi se

apuntó ya para cl caso de las emisiones de

.so/idi clc oro. Probablemente esas ntisnras

razoncs debieron pesar en la fahrit:ación de
moncda tiestinada a los pequelio.s intcrcam-
bios cotidianos etr u¡ra ciudad marcacla cn
esos monre¡'rtos pol la ¡rrcscncia dc una inllu-
yente clase nrcrcantil y un intenso tráfico
comcrcial, tal y como se ha puesto de ¡tta¡ri-

ficsto por cliversos autores y parece evidcn-
ciar el registro arqueológico.

CRONOLOGIA: Seguncla mitacl del siglo
vt d.c.

M.t.G.

cAfAr oco
3. Er cr¡t¡rRcro
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COMENTARIO:
La reforma monetaria de Anastasio (-198

cl.C.) traio consigo la creación dc un sistcma
destinado a devolver la confianza en la
moneda de broncc, así cc¡mo a lacilitar los

intercambio.s mcdiante la introtlucción de
numeralcs gricgos o l¿rtinos en el ¡tverso,
quc pcrmití¿rn reconocer el valor de las pic-

z¿rs en nummi. El fotJis suponía en cstc sis[c-
ma la moneda de nlayor valor, al rcunir un¿t

equivalencia de 4O nuntmi. No constituye,
sin embargo, un valor exct'siv¿lmente repre-
sentado cn los hall¿rzgos de moneda bizar¡ti-
na cn la Península lbérica, ya sea porquc su

m¿ryor tamaño y peso facilitaban su rccupe-
ración, ya porque el n¿¡nlmus acapar¿lse

buena parte de los intcrcambios c<ltidianos y
de escaso valor.

En cl caso clel ejemplar de Ciartagena, su

acusado desg:rste y, sobre todo, el hccho de
present¿lr esa pedoración en la partc supe-

rior del anverso, plantea la posibilidad de
que fuese utilizado para ottos lines no estric-
tamente monetarios.

cRoNoLoGln: sz-l-s74 d.c.

M.t.G.



COMENTARIO:
Lt¡s recientes ¿lvances en la investigac¡ón

numism¿ltlca y arqueológlca han supuesto un
camblo cualitativo y cuantitativo cn cl pano-
rama de la economía monetaria de lt¡s siglos

V-VII d.C. [s, sobrc todo, en cl siglo VI d.C.,
cuando asistimos a la introducción y circula-
ción clc moneda foráne¿r destinada a reali-
men(ar los circuitos peninsulares, con una
especlal lncidencia ert la franja costcra domi-
nada por el mundo bizantino, cntrc lvtálaga y
Valencia. E¡r csc contexto se inscribe este
cjcmplar hallado en los nlveles del barrio
bizantino instalado sobre el antiguo Teatro
Romano de Cartagena, una de la.s escasas

muestras de ntoneda "otlcial" frcntc al prc-
donrinio casi exclusivo dc las piezas de 4
numnti dc origcn local.

cRoNoLocI* szz-s-t8 d.c.

M.r.G.

CATALoco
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92

COMENTARIO:
El numntu.s cra la nroneda fracciontri¿r

más pequeña dcl sistcma ntonetario en bron-
ce de los siglos V-VI d.C. Su amplia presencla
y difusiórt a lo largo de toclo cl Nfcditerráneo,
corllo parte de los sistem¿rs monetarios bizan-
tino y vár'¡dalo, permite aflrmrrr que sc trató
de piezas muy utilizadas e incluso atesoradas
y que iugó por tanto un cierto ¡rapelen cu¿ln-
to a los pequeños intcrcambio.s y tratrsaccio-
nes de tipo cotidi¿rno. St¡ rclaciór'¡ con el oro
osciló entre 1/1.1..100 y l/7.2OO según las
épocas y a fin de hacernos una idea de su
verd¿rdcrt¡ podcr adquisitivo basta señal¿rr
que las lhentes indican que a finales del siglo
V d.C. un olivo nortealticano costaba unos
128 nunntl o que el equivalente clcl salario
diario de un artesano rond¿rba lt¡s l2O
numnti (datos recogidos en NÍAROT, T.,
2000-2ool,141).

El testimonio lundancntal que aporta, sln
embargo, su relativa abunclancia en los con-
juntos y hallazgos ¿rnaliz¿rdos cn los últimos
años (bá.sicamente en las áreas costeras dcl
levante y sur peninsular), es el de la existen-
cia de una scric dc núcleos de poblaclón que
mantienen viva una econonría t¡lonetar¡a,
frente a la idea de estancamicnto o regresión
que dominaba el panor¿rm¿l de los siglos V-Vl
d.C. ha.sta hace unos años.

CRONOTOGIA: ant. 484 d.C.

M,L.G.



COMENTARTO:
Se trata de una de las cadenas con gan-

cho, de las dos que componen una €statera,
no habiendo sido localizados tampoco ni cl
brazo de donclc pcntlcrían y cn dondr: ligu-
ran incisas las meclidas, ni los otros girnchos

de suspensión. Ésta conserva l2 eslabones,
que presentan 1,5 cm de longitud, y un gro-

sor de 0, -l c¡n, Caracteriza a éstos la forma
de ocho, con una paffc supcrior dc frcntc,
dcstinada a cnganchar cl eslaMn superior, y
otr¿r h¿rci¿r la derecha (Harison, R.lvl., 19E6,

t]S. 243). En cuanto al gancho, de forma oval,
con un ancho máximo de 5,5 cm, acaba en
pico alzado, estando unido a la cadcna, a tra-
vés dc un pequcño rcmache trascro, perlbra-
dt¡. it{ás que a otros ciemplares hispánicos
(VV.AA., 1990, n"126, 342 y 3a3), nuestra
pieza estaría más cercana a las que aparecen
en contextos bizantinos de este ntomento,
como Sardis (Watdbaum, .J.C., 1983, platcs
78-?91. Por lo demás, fuc hallada en un pozo

bizantino junto a una africana Hayes IOS y
cerámic¿ts cle cocina de producción local
(Ramallo, S. F., 2000 p. 203).

CRONOTOGIA: Siglos Vl-VIl d.C

J.V.S.

C¡rAloco
3. Er- cotreRcro
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COMENTARIO:
Llgados a las balanzas, cstán los pcsos o

ponderales, de los que, hasta ahora, las cxca-
vaciones han proporclonado un único eiem-
plar (Lcchuga Galindo, M., 1989-1990, p.

17e- 182).
Realizado cn broncc, presenta flan cilín-

drico, con caras ligeramcntc rehundidas
frente un cordoncillo exterior, sienclo una de
ellas, anepfgrafa, ornamentada tinicamente
mediante círculos concéntricos, en tanto la
otra, grabada con las marcas del valor al que
se reñere (N mayúscula como cquivalente a

nomísmal, y el numeral de ésl.e, cuatro,
representado a través de una delta mayúscu-
la. Con todo, el peso de la pleza, 16,76 g, es

ligcramente inferior al que habrían de alcan-
zar 4 sc¡licü, 18,20 g.

Por o¡ra parte, el cspacio intcrmedio entre
ambos signos, ocupado por circulos concún-
tricos a part¡r de un pequeño agujero, se

encuentra enmarcado por una cruz latina en
la parte superior, e inferiormente, por un
triángulo invcrtido, relleno de pequeiros
pun(os incisos.

Como quiera que sea, fue recuperado en
el nlvel de abandono de la habitación I del
barrio, en un contexto caracterlzado por las
producciones afrlcanas (Hayes l0l) y cerá-
micas de cocina de producción local, que nos
sitúan cn el primer cuarto del slglo VII
(Ramallo, S. F. 2000, p. 60l).

cRoNoLoGIA: Sigos vr-vil d.c.

J.V.S.
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4 INDUMENTARTA Y EMBETLECTMIENTO
Cualquier socledad, también la bizantina, concede un papel importante a la buena presencia.

Es asl como se utilizan tetidos nobles como sedas, cuya comerclalizaclón en Hispania queda pro'
bada a través de los textos, o lgualmente metales preciosos, empleados en broches de cinturón,
anillos, pendientes o collares. A este respecto, Blzancio pasa a convert¡rse en estos siglos en el
foco fundamental de estos elementos, imponiendo una moda latinomediterránea incluso más
allá de sus dominios. En este sentido, se da una amplia comercialización de tipos propiamente
bizantinos, como igualmente una imitación de éstos por toda una serie de talleres locales, que
modelan los prototipos influenclados por las caracterlsticas artesanales y ámbtto cultural, de los
territorlos donde se engloban.

4.a-El vestldo
"Desde antaño los vestidos de seda acostumbraban a confeccionarse en las ciudacles fenicias

de Berlto y Tito, lns comerciantes, productores y artesanos de estos productos, vlvlan allí desde

slempre y exportaban esta mercancfa desde allÍ a toda Ia tlerra"
Procoplo de Cesarea, Htstorle Secrete, XXV,l4-15

I¿ sociedad bizantina, caracterizada por una mezcla de continuidad y cambio, expone en la
indumentaria algunos de estos rasgos. A este respecto, de la misma forma que se sigue utilizan-
do la radicional toga, umbién adquiere cada vez una mayor difusión el empleo de bracaeo pan-
talones, propios en un prlmer momento del mundo germánlco. Para ceñlr ambas prendas, se uti-
llzan broches de clnturón de diversa tlpología, que van desde los realizados en una sola
pleza, a aquellos otros artlculados mediante charnela. A la importación de tlpos blzantlnos
habría que sumarle la tmltaclón de eiemplares en talleres locales hispánicos. También boto-
nes en hueso o metálicos, se emptearian pÍrra el cierre de las dlstintas prendas.
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COMENTARIO:
localizado en un relleno constructivo b¿rio

el pavimento de la habitación 29, correspon-
de al tipo Siracusa, in.serto dentro de la serie
de brochcs bizantir¡os que courprende otros
comc¡ los tipos Balgota, Corinto, llippo o
Sucitl¿rva (ltipoll, 1998, p. 178-192). Aunquc
la mayoría de investig¿rdores lo dat¿rn en l¿r

primera mitad del siglo Vll d.C, y aún lnclu-
.so en fecl'¡as ¡rosteriores, para H/.spania, en
consonancia con otro.s lugares, se admite una
cnrnología inicial dc finalcs dcl siglo Vl d.C,
como scñala G. Ripoll, quien inserta la piez:r
en su nivel V, (600/4G7IO/2O'), dentro de la
sistematización realiz.ada para este tipo de
piezas.

Realizado en bronce, alcanza un peso de
l-1,592 gr, cn tanto sr¡ longitucl total se sitúa
en 4,20 cm, repartida entre l¿r hebilla, rlc, un¿r

anchura máxima de ll cm, y la placa, de 2,1

cm. La pleza también tiene un espesor des-
igual, que sucesivanrente va engrosándose
desde el extremo distal, donde apenas se

sitúa cn O,l cm, a la hcbilla, con 0,3 cnr. Ésta

última cs de fbrnr¿t c¡val, curvánclose tanto cn
su base, enmarcanclo el hebiión y el orilicio
de la placa destinado a la recogida del extre'
mo inferior doblado de éste, que asegura su

sujeción y movilidad, como tanrblén en torno
a la muesca de apoyo, de for¡:ra triangular, y
que en este caso sirve de asicnto al extrcnto
supcrior clcl hcbijón. La placa, qucd:r com-
puesta cle dos pcqueños lóbulos laterales,
que sirven de transición con la hebilla, así

conro lóbulo central, rematado en su extremo

distal, por pequeño botón trapezoidal, de 0,5
cm de anclrura. l)ecorada con una hoja lan-
ceolada y otro.s trazos sinuosos, Fr)r su cara
posterior, se encuentra dotada de hentbrillas
dc liiación pcrlbraclas, situaclas cn el cjc lon-
gitudinal de la pieztr (Vizcaíno, J., e.p.)

CRONOLOGIA: r¡nales del siglo Vl-siglo Vll.

J.V.S.



COMENTARIO:
Pertenet-iente ¿r l¿r tumba inf¿rnül n"5, sc

rata de un broche de cinturón ¿rsimil¿rble ¿rl

tipo Siracusa. Con todo, a diferencia de éste,
presenta sendas escotaduras laterales que
antcccden a lo.s lóbulos de transición entre
hcbilla y placa. Con cllo, cl rcsultaclo cs un
perfil muy simil¿rr al de los también bizanti-
nos broches escutiformes, no obstante, arti-
culados mediante charnela, frente a la confi-
guraciórr rígida de nuestro ejenrplar, l'or lo
demás, prc.scnta hebilla oval, corl muesca
triangul¿lr dc apoyo al hebijón, y placa clc

tendenci¿t circular con botón de tope [rape-
zotdal. Ésta última se decora con sendos
motivos espiraliformes gue flanquean el ori-
ficio de .sujeción del hebijón, así como otros
dos enfrcntados cn la zona di.stal.
Igualmcntc, cn su revcrso sc sitúan trcs
arpéndices perfbraclos, clos en el cje transver-
sal y otro en el longitudinal, que posibilitan
la suJeclón de la pleza.

CRONOTOGIA: F¡nalqs del siglo M-Siglo Ml

J.V.S.

CnrAloeo
4, lruoumr¡rt¡Rr¡
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COMENTARIO;
l)ocumentado en el nivel de destrucción

de la habitación 30, no pcrtcnccc a los tipos
propiamcnte'bizantinos, sino que se insert¿r

dentro de una gené¡lca moda latinomedite-
rránea, que penetra con fuerz.a en el territo-
rio hispano a partir de los último.s años del
reinado de Leovigildo. De esta forma el tipo
circula entre los años 56O,z8O y 60O/4O, den-
tro del tlenomin¿rdo nivel tV individualizado
para este tipo de materiales (Rtpoll, G,, 1998,
p. 56-60 y 72-741.

La producción de estos broches al pare-
cer se inició en un taller italiano, que
comercializaría sus piczas por toda Europa
y cost¿r mediterránea, donde pronto surgl-
r¿ln también nuevos talleres, del tipo de los
que pudleron existir en la lr'leseta y en el sur
perrinsular (Ripoll, G., 1998, ¡r. 58 y 74).
Nuestro ejemplar ha perdido prácticamcntc
toda la hebilla y su corrcsponcliente hebi-
jón, conscrvánclosc tan sólo los extremos de
aquella, que. habría de ser rectangular, asi

como el orificio donde se sltuaría este últi-
mo. Por lo que se refiere a la placa, sigue
desarrollo rectangular con estrangulamiento
central, rematándose en cxtremo oval. La

sujeción c¡uccla asc.gurada t¿ulto a través de
los tres pequeños oriflclos situados e¡¡ los
puntos laterales de ensanchamiento de la

placa, y cn el ccntro del cxtremo distal, que

habrían de strvir ¿r roblones: como de los tres
apéndices rectangulares que se adosan a

éstos, en el reverso (Vizcaíno,.1., e.p.).

CRONOLOGIA: Scguncla mitad det siglo
Vl-primera mitad del siglo Vlt d.C

J.V.S.



BROCHES DE CINTURON
DE TIPO LIRIFORME Y CONTERA

COMENTARIO:
Las res piezas proceden del yacimiento

tardorromarro y visigodo del Cerro de la
Alnragra, que se.sitúa en la margcn izquicrda
dcl Río lvlula, ficntc a la pctlania tlc los B¿rños

clc N{ula. Este yacimicnto dc excepcional
importancia tic.ne una extensión aproximada
cle 7 Has. y una altitud media de 27(i r¡1. I'ara
sus excavadores el yacinriento se ide¡rtifica
con la ciudad de Mula que aparecc en el
famoso trataclo dc Tcoclomiro clc 713 y tuvo
momcntos rcalmente importantes ¡.anto en
épnc¿r t¿rrdia (ss. IV-V) como en época visigo-
da, hasta la destrucción de la ciudad fechada
en torno a 825 d.C- (González ler¡rández, R,

1999, passinr). Dos son las zona.s quc mcjor
sc conoLcn clcl yacimicnto, por una partc la
murall¿t, conscrvada en su l¿rclo norte c¿tsi

8OO m. con ¿rlturas de hasta 4-5 m. y la

necrópolis de cronología visigoda situada e¡r

la parte meridio¡lal del yacinriento, la que da
al río, Lo inu.sual de esta necrópolis es quc
cstá situada clcn[ro del entorno urbano y
además sus tumbas est:ln dispucst:rs ¿rlrcrle-

clor de un pequeño etlificio de cabecera cua-
dritngul:rr que sus exc¿rvadores interpretan
como un edificio rellgioso, positrlenrente
re(eptáculo de reliquias que hizo que algu-
na.s gentes del lugar se enterraran junto a

ellas (Conzález Castaño, J. y González
Fcrnández, R., 1996, passim).

krs tres piezas proceden de esta net'rópo-
lis. Quizás la nlás interesante por su rareza
sea la pieza damasquinada (44), dc la quc
existcn pocos paralclos cn la pcnínsula ibcrri-

ca. [:r tLrcor¿rción tle estos broches se b¿ls¿l en
una esquematizaciÓn vegetrrl o geométrit-a, y en
ocasiones en una ornanlentación z.mnlorfa.

Se trata de un broclre de ci¡rturólr lirifor-
me quc ha pcrdiclo la hcbilla y la aguja.
Apareció en la rcmoción tlc ticrras durante la
exc¿rvtción de la nt'crópolis. Su l¿rmentable
estado de conseruación hiz.o que en un pri-
nler nlonlento su ide¡rtificación no fuera nruy
segula. Tras la labor dc restauración, sc dcs-
cubrió su clccoración clamasquinacla cn plat:r.
Este tipr.l de clecoración se ¿rtlscribe normal-
mente a la segunrla mitad avanz.ada del siglo
Vll y aunque es nruclro ¡nás habitual en el
mundo merovingio no es extraña en el
mundo visigoclo. [s una picza dc hicrrtr a la
rlr¡c sc lc ha aplicado una alcación broncínca
en :rmpli:rs zon¿ls de su cara frontal. Su lon-
gitutt máxima es de 6,5 cm., y la atrchura
¡¡ráxinra de 2,5 cm. (Gonz.ález l,ernández,, R.,

2OO.5, pas.sim).

CnrAloco
4. lnouuenrRRn
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La seguncla picza cs un brochc clc cintu-
rón dc tipo lirilbrmc (45), tle bronce, de
pequeño tamaño. Se conserva la hebilla, que

se unía a la placa mediante charnela, y la
aguJa o hebijón. l,a placa es de ¡rerfil cuwo,
extremo distal redondeado y rematado con
un apéndicc liso. La clccoración cs clc tipo
vcgetal cstilizaclo. L¿t dccoración, a su vez,
está enmirrc:rda por una pequeña nervadura
que recorre toda la pieza y que se decora a su

vez con pequeñas incisiones. [:¡r el reverso se

encuentran dos a¡réndices perforados que
sirvicron para suictarla al cinturón. La longi-
tucl nráxima dc la pieza es de 5,4 cm, el
¿rncho de 1,8 cm y el grosor de 0,5 cm (en la
zona de la hembrllla).

la hebilla de bronce fundido e.s de forma
oval y tiene u¡ra muesca en su parte media
destinada al hcbijón. l¡rs tlos soportcs permi-
ten la articulación a la placa. No presenta

decoración. Su estado de conservaclón es

bueno. Longitud máxima: 2,2 cm, anchura
máxima 2,9 cm, espesor (en la zona del
soporte del eje de charnela): O,-l cm.

El hebijón dc broncc f'uncliclo tienc la
punta apenas incurvacla y rcbasa ligeramente
l:r superficie de ¿rpoyo. La base, rectangular
con el extremo dlstal semicircular, no presen-

ta decoración. tsn el reverso de la base hay un
macho de fijación perforado. ü estado de

co¡rservación es bueno. longitud: ?,7 cm.
I)ecorada con un nrotivo dc dificil intcr-

prctación clc tipo posiblcmente vcgetal, aun-
que por otro l¿\do recuerdan figuras de
peces. Toda la pieza está enmarcada por una
pequeña nervadura y rematada por utr apén-
dice exento en su extremo distal (Co¡rzálcz

Feruá¡rdez, R, 1994, passim).



La última piezrr es un¿l contera o lengüeta
err bronce de u¡ra correa (46), de forrna rec-
tangular, y con el extrenro distal se¡rricircu-
lar, La picza prcscnta en su parte posterior
cinco orificios quc scrvirían para sujctar la
corrL.¿l de cuero mcclianLc roblones clc hicrro.
Lrs medidas de la pieza son las siguientes:
longitud, 5,6 on, anchura 2,5 crn, y grosor
0,3 crtt. Lo característico de su decoración es

cl ave zancuda protagonista principal del
campo decorativr¡ (Gonzálcz Fcrnánclcz, R.,

2005, p¿rssim).

Este tipo de piezas que son relativamente
escasas en la península, corresponde a cintu-
r'ones con dos extrenros o lengtietas de renla-
te muy característicos del mundo franco y
mcrovingio. [¿s tlos lcngtictas son comuncs
en los cinturones múltipks, piezas quc tam-
poco son nada frecuentes y cuyo encu:rdre
cronológico abarca la segunda mitad del
siglo Vll para las escasas piez.as aparecidas

Todas las piezas son brr¡ches de fabrica-
cicin hispanovisigoda cn los que la influencia
bizantina (y la mcrovingia cn las contcras y
piczas tlamasquinaclas) cstá presente, empc-
zando ¿r frbric¿rrse :r fin¿rles del siglo \il,
cuando se produce la unidad religiosa entre
arrianos y católicos, rat¡ficada por el ¡ll
Concilio de Toledo en .589. Son productos
claborados por tallcrcs hispanos siguicndtr
un¿t mr¡cla meditcrráne¿t orient¿rl según l:r
técnica y el estilo blzantino, alcanz.ando una

gran difusión durantc el siglo VII y llegando
a crcar un tipo propio alcjaclo dc los modelos
originalts.

cRoNotoGIA: srglo vil d.c.
R.G.F.

C¡rAloco
4, lrou¡r¿nranra



4.b-Los adornos personales
La presenda blzantlna no lmplicó ruptura, sino que, por el contrarlo, perrrltió la conünuldad

de las tradlclones culturales del mundo hispanorromano. Este hecho es especlalmente vislble en
los obfetos de adorno personal, en buena parte slmllatres a los que ya se venlan empleando en
este ánbito desde Ínomentos anterlores. De esta forma, tamblén perduran algunos de los cam-
bios que se hablan tdo dando con el paso del tlempo, como el espectal gusto por el ámbar, muy
caracterlstico del mundo germánico, y que ahora se emplea lunto con cuentas de pasta vltrea,
en collareg de dlstinto t¡po. Otro tanto podemos declr respecto a los pendlenteE, especlal-
mente caracterlzados por el regruesamlento de uno de sus e:cremos, y en ocasiones enriqueci-
dos por la adlctón de algtin elemento colgante. Generalmente d$provistos de decoración, cu¿tn-

do cuentan con ella, se convlrten en un vehfculo más de transmlslón de la religiosidad, como
ocurre con los enlllo¡ que portan en sus chatones lemas e lnvocaclones de tlpo crlsttano. Todos
estos elementos muestran el cuidado puesto en el ornato personal, que se completarla lgual-
mente con el empleo de pelnes, agujas para el pelo, perfumes o cosmétlcos.
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COMENTARIO:
A pesar de que durante el pcriodo conti-

núan toda una serie de producciones suntu¿r-
rias realizadas en oro o ¡rlata, éstas se encon-
traban al alcance de pocos holsillos, recu-
rriendo la mayoría clc la población a cjcm-
plares m¿ls sencillos. Es cl caso ¿rsí dc lt¡s
collares realizados con cuent¿ls de pasta
vítre¡, que incluyen además otros materiales,
ya prcciados, como cl ámbar, la cornalina, o
el cristal clc roca, ya clc bajo costc, como la
cer¿lmic¿t, o hucsr¡s y caracol:rs. Estc tipo clc

cuentas presenta una morlblogia divers:r, ya
cilíndrica, esférlca, ahusada, irregular, etc.
Por cua¡rto se refiere al ámbar, es muy carac-
tcrístico dc cstos collares, especialmente a

partir del siglo V cl.C. En cl caso de una dc las
piezas quc. irnalizamos, proccclente cle la
tunrba ll de la necrópolis c-lel Corralón, l¿ls

cuerltas realizadas en este material, de color
anaranjado, presentan además una decora-
ción de esvá.sticas y círculos, realizado.s con
pintura blanca. Contribuycn al juego cromá'
tico, l;ts cuent¿rs cilínclricas realizadas cn cor-
nalina, de color roio intenso, no faltanclo por
lo demás, material más pobre, caso de una
pequeña caracota, Este tlpo de eJemplares, a

veces incluían ta¡nbién gruesas cuentas real¡-
zadas en cristat de roca, que enriquecían la
composición, corlro cs cl caso tlc la rccupcra-
da en esta mism¿t tumba. Otrr-¡s coll¿tres en
camblo, como el procedente tle la sepultur:r
2C, ¡rresentaban un aspecto nrás sencillo, con
simplcs cucntas de forma predominantc
esfd.rica o ahusada, dcstacando a estc respcc-

to, únicamente la cuenta vítrea central, que
sc prcscnta gallonada (Ra¡nallo, S.F., 1986, p.

148). Comcl c¡uicra quc sca, la prcscncia cn la
eona de los tipos afric¿rnos Haycs 99, lol,
104 y 109, Junto a cerámicas toscas de pro-
ducción local característlcas del siglo Vl
(Ramallo, S. F; Ruiz, [. y llerrocal, N't¡ C., 1996
p. l.5l), inclica la frccuentación del yacimierr-
to en época bizantina.

CRONOTOGIA: Stglos V-vll d.c

J.v.s.

CATALoco

4. lHouNr¡r¡nn



105

COMENTARIO:
Al igual que ocurre con los collares, tam-

bién la morlblogia clc lo.s pendientes más
extendidos durantc cstos moncntos entre la
población hispanorroman¿r, suclc s,cr muy
similar, lncluyendo clos tipos, el que prescn-
ta un extremo aguzado y el otro rematado en
un rcnrache geonrétrico, y otro que presenta
uno dc sus extrcm(rs puntiagudos y el opues-
to regrucsaclo cn forma dc cilindro. A e.ste

último tipo, perteneccn los cicmplarcs quc
analiz.amos. l,os dos procedentes de la tumba
12, realizados en plata, se caracterizan por
prcsentar c.sc extreno regruesado, con dos
molcluras. Estc tipo dc pcndientes se encuen-
tra bien representaclo cn ncrrópolis dcl tipo
de Segóbriga o Carpio de Tajo. Más singular
es el pendlente recuperado en la tumba 28,
de trabajo, nrás detallado. En este caso, el
extrctno regrue.sado adquiere la forma de
pcrl'ccto cilinclro, dccorado ¡ror dos líneas de
ovas c¡n forma dc gotas, opucstas y separada.s
por una línea horizontal, y encuaclraclas por
verticales, en el lado opuesto. Para este últi-
mo, existen paralelos como un pendiente
proccdente de la necrópolis de Castiltierra
(Ramallo, S.F., 1986, p. la6-148).

CRONOTOGIA: siglos V-VII d.C.

J.V.S.
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COMENTARIO:
Itealizado en oro, fue documentaclo en un

heterogéneo nlvel (tlE 9390), perteneciente

al relleno de un poz.o baJonredieval, donde se

ha de considerar pieza residual, corre.spon-
dicndo cn origcn, quizás, a las fascs 8 o 9 de
la excavación, clat:rd;rs cn lt¡s sigkrs V-Vl d.C.
De lbrm¿r elipsoide, va engrosánclose confor-
me se acerca a la zona frontal, donrinada por
u¡r ensa¡rchan¡iento a nrodo de chatón, que
sc ctlcucntra plegado en su parte infer¡or.
Por lo demás, la inscripción FELIX, rcalizada
a punzón, que presenta el chatón central, se

presta a divers¿rs interpretaciones. Asi, cabe
la posibllidad de que tan sólo se trate del
nontbre del pro¡rietario, o tal vez de los bue-
nos deseos que a éste, hace aquel que se lo ha
regalaclo. En estc scntido, cs frccucntc la fór-
mul¿l t¡l.c.re /L,Iix, quc, tlocumentada en ani-
llos, lo es también en multitucl de soportes en
época cristiana, momento en el que se puede
acompañar del texto in deo.'l'ambién ligado
a c.stas cue.stiones, .sc cncuentra sin duda las
pcc¡ucrias dimcnsioncs de la picza que, clara-
menl.e rcstringcn su uso bien a una mujer, de
alguna lbrma las que más recurren ¿r este
tipo de piezas hasta época vislgoda, o quiz.ás

meJor, a un nlño (Vizcaíno, J., e.p.).

CRONOTOGIA: Sigtos V-Vl d.c

C¡rtuoco
4. lHouurHrnRrR

J.V.S.
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COMENTARIO:
Recuperado en una de las primeras cam-

pañas de excavación, en un nivel tardlo, per-
tenece al tipo de piezas que segulremos
cncontrando durante toda la etapa biz.antina,
a juzgar por cjcmplares como los del yaci-
miento romano de Crypta Balbi (W.AA.,
2001. n" 4.786-804, p. 402-406). En este sen-
tido, se trata de un pelne doble, dotado en
sus dos laterale.s de púas. Tanto la cara supe-
ri<¡r como la inf'crior, son dccoradas nredia¡r-
te la atlición de tlos pequeñas laminillas tra-
baladas, que lrían fiJadas a este cuerpo cen-
tral mediante pequeñas tachuelas. Ambas
presentan el mismo tema decoratlvo, sendas
bandas cnmarcando un campo decorativo
central, ocupado por rolcos cntrclazados.
Dichos roleos, con un di¿lmetro máximo dc
1.2 cm, comprenden círculos concéntricos,
originados a partlr de un pequeño aguJero
ccntral.

Por lo dcmás, los peines son uno de los
obietos tle servicir¡ personal, más difundidos
en los contextos altomeclievalcs.

CRONOTOGTA: S¡glos Vt-Vtt d.c

J.V.S.
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5 UNA CIUDAD CNISTIANA
La ciudad bizantina se encuentra caracterizada por dos vectores fundamentales: defensa y

cristianización Si la primera faceta se materializa a través de la construcción o ¡enovación de
fortlnes y murallas, ilusrada en el caso de Carüzago Spanaria por la inrripción del patricio
Comltlolo,la segunda adqulere su plasmaclón a través de una amplia cristianización del paisafe
urbano, con la construcclón de edlflctos de culto, áreas de enterramiento, o lnstltuclones asls-
tenciales y caritativas como xenoduhlay orphanotrcphla. Nuestra cludad, sede eplscopal, debló
contar con este tipo de instalaciones rellglosas, por ahora escas¡rmente documentadas. Aunque
sea poco lo que se coilxe sobre los edificios de culto, la conversión de antiguas áreas habitadas
en zonas de enterr¿miento, o los nr.merosos obfetos decorados con mensafes crlstianos, son lndi-
catlvos del amblente crlstlano de la dudad.

S,e-Los orfgenes de h crlEtle¡lzaclóu en Certagene
Puerto ablerto a los flufos comerdales y culturales, el crlsüanlsmo debló contar con una dlfu-

sión muy temprana en nuestms tierras, que ya autones antlguos han querldo vtncular a la pre
dicación del apóstol Santiago. En este orden de cosas, sabemos que la ciudad mantiene una sóli-
da organizaclón crlstlanl, ya a inlclos del si$o IV, como muestra le asistenda de su presbltero
Eutlques al condllo de Elvlra. Junto a la documentadón ts<tual, temblén la eplgraffa defa ver
el proceso. Es asf el caso de la lnccrlpclón de Saturlna, que amen¡rzl con el destlno de Judas
lscariote, a aquellos que se atnevan a pnrfanar su tumba.
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COMENTARIO:
Se trata de un epígrafe funerario dcdica-

do a Shrurina, que incluyc urla ancllaza final
a quien violc la scpultura. Rccuperaclo tr:rs
arios dc clcsaparición, eÍt los lvlolinos
lvfarlagones (1965), ya Amador de los l{íos
( 1889) recogería que, segútr los pa¡relcs de D.

Juan Albacete, fue hallada en los dcrribos dc
la calle Cuatro Santos (.Abascal Palazón, J.lv{,;

Ran'rallo.Ascnsio, S.[., 1997, n" 22:], lám.194,
p.4721. La cronologí¿r es controvertida, aun-
quc la lbrmil, recu¿rdrada por una doble ttrol-
dura de listel plano, al tnodo de las ¡rlacas dc
época julio-claudia, el matcrial dcl soporte,
la caliza micrítica tambión tan popultr cn la
ciudad a comicnz¡¡s clel Princip:tdo, o incluso
la tcrminologia, hacen pensar en una crono-
logiil tempr¿rna. En este sentido, ir pesar de
que algún autor la ha datado etr el siglo Vll,
la grafía es considerablenlente distinta a las

inscripciones del ¡reríodo bizantino, y nsi, se

encuentran au.sentcs algunos de los r¿rsgos

más caractcrísticos dc éstas, comt¡ la A con

travesaño internc¡ triangul.lr. L)e l¿r misnra

manera, también h:ry otras diferencias con
rcspecto ¿r la otra inscripción funeraria latina
encontr¿rda en el barrio de c.sta ópoca, y asi

no presenta los ápiccs orn¿lmcntalcs de l¿rs

letras dc ésta; cn tanto lit lbrm¿r de l¿r letra N

cs clistinta, cst¿tndo m¿rrcada en este caso,

por una ¡rroyección dc lo.s astilcs vcrticalcs.
No ha dc cxtrañar una datación cn los siglos
lV-V d.C, cn t¿rnto la comuniclatl cristi:rna de

Cartagenir ya sería nutrlda para e.stas fet:has.

No en vatro, hahría de encontrarsc ya srilida-
nrente organizada, a juzgar por la prcscncia

de su prcsbítcro Eutit¡ucs entrc los :rsistentcts

al Concilio de Elvira.

CRONOLOGTA: siglos lV-V d.C¡

J.V.S.



S.b-Los Cuatro Sentos y el oblspo Llclnleno
La llegada de los bizantinos a Carthago Spanarta no habrfa de reallzarse sln alguna oposlclón.

Es asl el caso del Dux Severlano, que junto a su mufer Túrtura, y sus cuatro htfos Eentor,
Leandro, Florentlna, Fulgenclo e Isldoro, sale de la ctudad rumbo a Sevilla. Estas cuatro
flguras se convertlrán en protagonlstas fundamentales de la etapa, no ya sólo en la faceta rell-
glosa, a la que destinan sus vldas, slno arln lncluso en la dlplomáüca y cultural. Así Leandro
estará cerca de Hermeneglldo en la revuelta que este enc¡beza contra su padre leovigildo, con-
virtiéndose al crlstlanismo, y viaJará incluso a la cone lmperial a granJearse apoyos, para des-
pués desembarcar en Carthago Spartaria, y pasar por la dudad no sin sobresaltos. En este sen-
tldo, él mismo, recordando su terre natallg, advertlrá a su hermana Florentlne, de que se
abstenga de regresar a ella, y aún slquiera de sentir nostalgla, al tlempo que o(presa sus terc
nes por haber enviado a ésta, a su hermano Fulgenclo. Pero es con todo Isldoro, la figura de
mayor relleve, lnmerso en la políüca de la época, y autor de una obra compllaclón del saber anti-
guo,las EttmologÍas.

Por su parte, la cludad bizantina, sede de un extenso oblspado, se encuentra reglda por la
flgura del obispo Llcl¡l¡no. En contacto con otros prelados hispánicos, y aun con el Papa
Gregorio Magno, esta f¡gura capltal de la ffispanJa del slglo VI, ve el fln de sus días en
Constantinopla, donde a declr de Isldoro, habría de morir envenenado por sus enemigos.

Como telón de fondo, el reino üslgodo de Toledo, de la misma forma que mültarmente soca-
va las poseslones blzanünas, también desde el punto de üsta eclesiástico va reduclendo los terri-
torios de éstas, y asf creará el obispado de Eegaotrj (Cehegln, Murcia) para ir incorporando las
áreas bizantinas que dependlan de Canhago Spanarfia, al lgual que ocüre con la nueva sede de
EIq respecto al también obtspado btzantino de IIIcL

S.c-La rellglón en la vlda cotldlana
La religlón se encuentra pnesente en todos los aspectos de la üda cotidiana. De la mlsma

forma que las autorldades religiosas impulsan en todas las cludades una crlstlanlzaclón de
su palrale urbano, con la construcción de iglesias, martyrie, o nuevas áreas de enterra-
mlento, también el cristianlsmo penetra en el hogar, plasmando su mensale del trtunfo de Cristo,
a través de monogramas, cruces, crlsmones y símbolos diversos, en la vaf llla cerámlca,
obJetos oetállcos, y adornos persouales. Dentro de esta amplia gama de obietos, las
lucernas resultan un vehfculo de transmisión privlleglado. Asf el tipo africano Hayes tt B/ Atlante
X A 1 a, se ornamenta con crlsmones, cruces monogramátlcas asl como animales, como peces o
felinos, o personaJes de fuerte slmbolismo. Encontramos de esta forma, desde la representación
de personajes con báculo, cargados de significación religiosa, a cruces monogramátlcas, en las
que su mismo campo, indicaüvo del nombre de Crlsto, se decora también con otra serle de temas
secundarlos, como el Agnus Dej, o vides de connotaclones eucarísticas.

CnAuco
5. Unr cruolD cRrsTrANA
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COMENTARIO:
Con un margo ocupado por chevrons y

hojas corlformes, destaca la decoración del
disco, a través de una cruz latina, apoyada
sobre flequeño triángulo (Amanre, M., 1985,

noll, fig. 3; y 1993, nol17, fig. 28). El círcu-
lo situado al pic del brazo vertical de la cruz,
hacc suponcr que el motivo se repetlría en su

interior, bien de forma cont¡nua, como dejan
ver otras lucernas ya desde finales del siglo V
d,C (llarbera-Petriaggi, motiv.2l3), o mcjor
con un número limitado tlc medallones, que

pudieron contener el tema del Agnus l)ei
(Barbcra-Peuiaggi, motiv.zl2), remarcando
el significado cristlano. Bn este sentido, se ha
señalado el carácter de vehículo de transmi-
slón de modelos ideológicos y rcligiosos que

adoptan estas piezas, cle tal forma que, sl

bien algunos cle sus motivos decoratlvos se

encucntran presentes tamblén en otras pr}.
ducciones del repertorlo vascular africano,
otros le son exclusivos. Comoquiera que sca,

tradicionalmente la producción de cstas pie-
zas se ha venido ubicantlo entre inicios del
.siglo V y mcdiados del siglo VI d.C, aunque
rccientes hallazgos abogan por establecer
una continuidad a lo largo de este último
siglo y la slgulente centurla.

CRONOLOGIA: S¡glos V-VII d.C.

J.v.s.



COMENTARIO:
En los nivcles tardíos de la ciudad, resul-

ta una constante el hallazgo de lucernas nor-
teafrlcanas correspondientes al tipo llayes Il
B/ serie ll Y 2 de Amante (1993). Éstas, dc
largo canal, y p¡e en anlllo, se caracteri¿an
por su dccoración cristiana, plasmada tanto
en símbolos, al modo del crismón que vemos
en uno de los ejemplarcs (nolo27, Amante,
M., 1993, ntlm.l16, fig. 28), o la cruz mono-
gramátlca que vemos en otro (n"1O85;
Amante, M., 1993, noll8, fls.29) como ¡.am-

bién cn otro ti¡xr de figuras, sea el caso de la
paloma quc prclienta una pieza (no 1076,
Amante, M., 1993, no 119, fig. 29). En este
sentldo, se trata de moüvos cle profundo sig-
nificado crlstlano, blen aludiendo al nombrc
dc Cristo, como ocurre en los dos primeras
piezas, bien a la manifestación del Esplritu
Santo, como vcmos en el caso de la paloma,
cuyo simbolismo recogcn los evangelistas
(Mt.3, 16; Mr.l,l0;k, J,ZZiJn, 1.32). De esta
forma, este t¡po de recipientes, destinados a
la iluminación, tamblén testimonian un
ambiente cultural, marcado por la presencia
dc la religión en todos los ámbltos.

CRONOLOGÍA: Siglos V-Vll d.C.

CArAroco
5, U¡¡¡ cruoAD cRrsTtANA

J.V.S.



5.d-Devoclón Y Peregrla¡Je
t¿ devoclón hac{a lo dtvlno, hacta Crlsto y sus dlscfpulos, asl como hacla la credente nómt-

na de santos y rnárüres gue surgen por todos los rlncones del Medlterntneo, e¡rpllca uno de los

fenómenos más caracterfstlms del momento, loo vlaJer de peregrln¡clón. En especlal' acu-

den a los santuarlos de Tler¡a Santa percgrlnos de dlversas üefias, que no quleren olvidar su

estanda a través de rect¡erdos. En torno a éstos, se artlcr¡la un verdadero Gonerclo, que de la

mlsma forma que difunde las ¡nás varlades rellqulas, con frecuencla falsas, como denundan las

fuentes, umbtén distrlbuye ampullaede bronce y ungüeaterlo¡ varlos, Estos r¡ltlmos, coil}-

cldos como ¡ete toaen- uaguel,tarla, probablemente habrfan de ser comerdaltzados por la

lglesta, como pa¡ecen lndlcar sus eSt¡mPlllaC, que muestran cruces monogramáttcas u anl-

males como el león, slrvlendo al parecer, prra aontener agua del Jordán o acelte sagrado, destl-

nados a ceremonlas lltrlrglcas como el bautlsmo y la ordenaclón de dérlgos. Con todo, no se des-

cart¡rn otros poslbles signlflcados.
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COMENTARIO:
Las piezas se encuadran dcntro clc la pro-

tlucción conocida como ¿ate Roman
Unguent:arla (lRU) (Hayes, J.W., 1971, p.

243-248). Íistos se caracterlzan por estar rea-
lizados en una arcilla muy depurada, con
una variada coloración en función de la coc-
ción, que va dcsdc las tonalitlades rojizas a

las grisáceas, a veces también allernas en
pastas mixtas. los reclplentes, de forma ahu-
sada y con plvote lnferlor en ocaslones maci-
zo, se encuentran irregularmente engobados
por inmer.sión, como dejan ver los gotcroncs
quc caen por el cuerpo. Éste último se

encuentra internamente marcado por las

estrlas del torno. Por otra parte, aunque nln-
guno de los eJemplares analizados lo conser-
va fntegro, se completarían con cuello tubu-
lar, delimitado por una fina moldura.

Ios ejemplares más antiguos están provis-
tos a mcnuclo de sellos, generalmente en
frlrma dc monogramas cruclformes, o tam-
bién de figuras anlmales, desapareclendo en
el siglo VIl. Cuatro de nuestras piezas mues-

tran esos sellos, bien de forma circular,
donde se representa un león, bien rectangu-
lar, albergando monogramas cruciformes
(Berrocal, M'C., 1996, p. ll9-128).

Precisamente estos sellos, unldos a su área

de orlgen, que se consldera el área palestina
y en partlcular los lugares de Tierra Santa,
hacen pensar que pudicran contencr agua o

quizá ólcos sagrados, probablcmentc comer-
cializados por la lglesia, y destinados a usos
litúrgicos. Con todo, perslsten dudas, siendo
postble que únicamente contuvieran ungúen-
tos,

cRoNotoGlA: siglos vl-vtt d.c

J.V.S.
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6 tA MUERTE

"Por este üempo se declatú una epldemla de peste que estuv.o a pun¿o de acabar @n toda la
raza humana (..) Pues no ate*ó a.tna pafte concnete de Ia tlerra nl a un crerto tlpo de hombres,
nl se rcduJo a una determlnada estddón del año, de donde pudlera l¡abe¡¡e atlnado on alguna
conJetura ecette de sus ceusas, slno gue x etnenüó por la tierra ente¡a, se c€bó en cualquler
vlda humana, Wr muy üstlntos que fueran unos hombres de otros, sln perdonar ü natwalezas
ni dades" Procoplo de Ceserea, GP, II, XXll, I-4

Incienos son los tiempos. Continuos combates, canesti¿rs clclicas motivadas por los problemas
que registran las cosechas, desde heladas, a la sequía, o plagas de langosta, desembocando así
en hambrunas y enfermedades verlas, erplican una alta tasa de mortalidad. Salvando algunos
casos de excepclonal longevtdad, corta es la esperanza de vida. A ello se suma en est(N momen-
tos, el azote de la peste, que sabemos que afectará a partlr del año 542 a dlversos puntos del
Mediterráneo, causando gnrves estragos. La mlsma capltal del lmperto no se llbra de este ai¿ote,
y asf, según Procopio, durante los cuatro meses que la afectarla, algunos dfas habrla de matar
más de 1O.O0O personas. Dlversas circunstancias contribuyen así a explicar la prollferación de
espaclos funerarlor y aún su i¡clusión dentro del recinto amurallado, frente a lo que había
sldo ley y costumbre. Carthago Spanarla no escapa de estos procesos. De la misma forma que ve
surgir grandes necrópolis en el espaclo suburbano, c¡rso de la de San Antón (s.IV-V), o en el
entorno rural inmediato, como vemos con la necrópolis de El Corralón (Los Belones), tamblén
acogerá en parte de su antiguo recinto urbano, nuev(N enterramientos. Ocurre así en el ¡ector
orlentrl de la dudad, en gran medida abandonado desde el siglo II d.C, y que a partir del siglo
V y durante época blzantlna, es ocupado por un amplia necrópolis que pa¡ece extenderse hasta
la antlgua línea amurallada. Aún lncluso el hallazgo de lnscrlpdones funerarias en otroc pun-
tos de la ciudad, lleva a pens¡u en la posible coexlstencla de áreas de enternrmlento más redu-
cidas, quizá privilegiadas, y cuya razón de ser pudo encontrarse en el deseo de enterrarse funto
algún edificio de culto.

6.a-Log enterr¡Elentos
El crlstlanlsmo consagra la generallzaclón del rlto lnhumatorlo, asf como tambtén la sobrle-

dad en los enterramlentos. I¡fos de conceslones a la opulencla, slmples fosas recublertas de lafas
de pieüa, con frecuencia reutillzadas, siren para proporcionar el úlümo descanso al difunto.
Enterramientos en ánfora y panteones, dados en momentois más tempranos, como muestra la
misma necrópolls de San Antón, p¡rrecen abandonarse para dar paso a este ttpo de fosas, en las
que las rcludones colectlvas se resolverán, blen a través del slmple agrupamlento de tumbas,
blen a través del recurso al enterramlento múltlple.

6.b-El aru¡r funererlo
De la misma forma que sobria es la aparienda ercterna, también sencillo es el afuar, de acuer-

do a los mismos pneceptos rell$osos. Salvando la aparición de obletos pertenecientes a la indu-
mentarla personal, en buena parte reducidos y de materiales menos costosos a lo que venfa slen-
do comfin, con frecuencla el afuar queda constltuldo por una larra cerámlca, asf como por un
ungüentarlo vftreo.
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COMENTARIO:
Los ejenrplares proceden de las tumbas

n"15, lO, y 19, de la necrópolis instalada en
cl sector t¡ricntal dc la ciudad. Las tres pre-
sent¿rn un¿r morlblogía similar, siendo reci-
pientes monoansados de cuerpo ahusado,
mas no obstante, se diferencian en trlgunos
ra.sgos. Así, el primer ejemplar (ll.l57),
cuenta con pie anular, rematándose en borde
engrosaclo rcctangular, a diferencia de la
segunda pieza (ll.29O), dc bma exvasada,
con estrangulamiento centr¿il, al motlo dc
otros envases que circulan por el sureste
durante los siglos IV-V d.C (Reynolds, P.,

1993, p1.33.8O, p. 116). Lá últinla pieza
(12.217), también dc borde cngrosado rec-
tangular, cuenta con un cucrpo más cilíntlri-
co que las oüas dos Jarras.

Aunque se ha¡r señalado posibles reminis-
ccncias paganas en el em¡rleo funerarlo de
estc tipo clc rccipicntes, recuerdo de antiguas
libaciones, ahora son utilizadas por población
cristlana. En este sentido, se ha scñalatlo la
analogía que guardan respecto a los j:rrros de
bronce litúrgicos, que se plensan ligados a la
aclministración del sacramento del bautlsmo
(Carmona, 1998, p. 44). Por ello tambié¡r, se

consirlera que est¿rs iarras pulrían mostrar la
perduración del ritual clel bautismo para
difuntos, en un momento en el que sin embar-
go el bautismo infantll s€ encontrrlba ya ple-
namente extendido, o qulz.á también, el exor-
cismo con la u¡rción de aceite por todo el cuer-
po, l'rcnte o c;lbcza, quc sabenrr)s que ¡;e dio
como rito postb¿rutismal tL' intención apotro-
paica (Saxer, 1987, p. f8l y f86).
Posiblemente esta última opción, que conlle-
varía un clcscmbolso no asequible a toda la

población, por cuanto supondría de gasto en
un proclucto preciado, contenedor es¡reclal o
posible rcnuncración al oficiant€, se puede
conslderar la crusantc" clc quc no tulas las

inlrumaciones documenten estas jarras
(lvfuriiz, 20Of), p. 141). Cuando sí lo hacen,
p¿rroce scr común a los enterranrientos hispa-
norromanos, su ubicación cn la parte superior
de la sepultur¿I, a dilerencia dc las scpulturas
del ámbito vlsigodo, donde ts más frcct¡entc
su deposición entre la clntura y los pits
(Cerrillo, 1989, p. lO+l06)

Por cu¿rnto sc rcfiere a nue.stra zorla sures-
te, Su uso aparece constataclo cn necrópolis
como la cartagenera de El Corralón (Ramallo,

198(r, p. 148), las alicantinas de Pla de Gaiir
(Gisbert, 1983, p. 157-175 y 1986, p. 207-
2l7l o Vistalegrc (Roselló, 1987, ¡r. 37.3-379),
o la albacetcña clc El Pclao (Rico y Serna,

1995, p. -l5l-364), ejemplos todos ellos data-
bles en momentos avanzados del sig,lo M,
cuando no ya en la siguiente centurla, a tenor
dc la cronología con la que se docunrentan en

Valencia (Albiach ct alii, 2(XX), p. 8O), o en
numerosos puntos de la Bética (Carmona,
1998, p. l0-i y 175-l8o).

Conroquiera que sea, se trata de una cos-

tumtrre difu¡rdida por todo el área medlte-
rránca durante los siglos VI-Vll, como nlues-
tran los casos de Rona (Meneghini y
Santangeli, 1994, p. 321-337, lig. 7), o las
necrópolis sicilianas de Patti o Filaga, donde
preclsamente se recogen Jaras slmilares a

u¡ra de truestras piezas (11,290) (l'uglisi y
Sardella, 1998, p. 778, fig.2, y fig. 3.7 y 3.9)

CRONOLOGIA: sigtos Vl-vtl d,C

J,V.S.



COMENTARIO:
La necrópolis de la zona oriental de

Cartagena, junto a las Jarras cerámlcas, ha
proporcionado también dos ungüentarlos
vilreos muy similarcs. Ambos prcsentan
algunas de las caractcrísticas del vidrio tar-
dío, como su coloración, en los dos c¿rsos

verde, o igualmente, su descuidada manufac-
tura, patetlte sobre todo en el segundo ejem-
plar, quc prcscnta una ligera desviación del
cuello en su €xtremo supcrior.

La primera pieza, de cuerpo globular, con
fondo urnbllicado, y cuello de tendencia
cilíndrica, fue docunrentada en el interior de
la tumba nol6 de la parcela 1, donde se

encontraba depositada a la altura dc la cabe-
za del difunto, en este cilso de ct¡rta edad. El

escaso desarrollo delcuello, lo acerca, dentro
del tipo I correspondiente a ungüentarlos, al
grupo C, variante ll, de la tipología realizada
para los rccipicntcs cn vidrio de é¡roca visi-
goda (Gamo, 1995, p. 3O8, fig. 5), con cjcm-
plares simllares como el de la necrópolis
visigoda de l,'Almoina, datada en el siglo VII
d.C (Albiach et alii, 2000, flg. 22, p. 80).

En cuanto a la segunda pieza, ¡rertenece al

conocitlt¡ ripo cle L¡ngüentario dc candelcro,
que, registránclose durante el pcríoclo tardo-
ant¡guo, tiene sus orígenes en l¿t lorma rom¿l-

na lsings 82, documentada con profusión ya

durante la etapa altoimperial. La parte más

caracterí.stica es el largo y estrecho cuello,
cuya razón de ser cstriba en el hecho de faci-
lit¿rr el vefl.ido de muy pequerlas closis, a la
par que prevenir la rápida evaporación del
contenido. l'reclsamente en la morfología del
cuello reside uno de los criterio.s para acotar
la cronología tle cstas piezas, sicndo, como en

nuesro caso, :lquel que no presenta división

con cl cucrpor más tardío quc lo.s que, por el
contrario, muestran un cstrangulamicnto
entre ambas partes (S¿lnchez de Praclo, lt{oD.,

1984, p. 84). l)tverso es por lo demás, el rema-
te de éstos, que, en nuestro ejemplar, se pre-
rcnta con bma ligcramente exvasada, y borde
engrosado. lgualmentc, también clivcrso cs cl
cuerpo, que se puede presentar ápocl<1, o por
el contrario, con pie moldurado, rasgo que
diferencia e.stas piezas incluidas dentro del
tipo I dc la tipología de lo.s vidrios de época
visigcxla, en los grupo A y B, rcspecüvamente
(Gamo Paras, 8., 1995, p. 3O8, fig. 5). Aún
dentro del primero, se puede también dit'e-
renciar entre una primera variante, caracteri-
zada por piczas dc fondo cóncavo muy rehun-
ditlo, o una segunda variantc, a la que pcrtc-
necería el ungüentario cartirgenero, con bas,e

sólo ligeramente rehundida. Por lo demás, al
igual que ocurre con otras piezas de ajuar
docunrentadas en la necrópolis cartagenera,
también ésta f'uc recogicla cn un cnterramicn-
to infantil, concretamente en el número 20 dc
la parcela l, donde se depositó a l¿r altura del
hombro izquierdo del cadáver.

Este tipo de pieza.s se documentan de
fbrma mayoritaria a partir clc finalcs dcl
siglo VI y ya especialmente, en el siglo VII
d.C. Al igual que las Jarras de cerámica que
forman parte de los aJuares, pudieron conte.
ner ungüentos. Iin este sent¡do, el mismo
Liber Ordin¿¡nt recoge la práctica de enterrar
a los obispos con los Evangclios y una ampu-
l/a entre las manos, destinada ¿r los Sant<¡s

Óleos (Gamo, 1995, p. -ll l).

CRONOLOGIA: siglos VI-VII d.c

J.v.s.

C¡rAr oeo
6. Ln mu¡nrr
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COMENTARIO:
lncontramos aqui lo.s clos tipos dc pcn-

dien(es miis contuncs para estc pcríoclor por
utr lado, los dt extrerno itgnz:ttltr y otro
opuesto, regruesado en for¡ntr de cilirrdro, tn
cstc crlso mcdiantc trcs ¡:rolduras, y el de
extrcmo :rpuntlrclo y cl otro rcmachaclo por
t¡n¿t fbrm¿r gcomi'tricn, cll nuestr:rs piez:rs,

sendos ct¡trr¡s. Ambos tipos, rcaliz¿tclos cn
bronce y grlomo, s(lr) c¿rracterísticos del de¡ro-
minaclo nivel Il en el que se han individuirli-
zaclo las piczas clc adorno pcrsonal, datándo-
se entrc los años 480,/+'l() y circa -s25 d. C

(l(iptrll, G,, 1.998, p. 49¡. (ion toclo, halluzgos
cot¡to los t1e lit necrópolis rle El Camino de El

lr,lonastll, fechada en é¡roca bizirntin:r (Segura

y'l'ordera, 1(r99, p. 5.5-1, n"25). ¡nuestra que
su uso dcbiti pcrclurar clurante un tienrpo,
hast:r scr sustituiclo por cjcn'rplarcs adorna-
tlos cott cr¡cntrts clc pasta vitrca o :rdornos
trroncíncr-rs, t¡tilizaclos hastn cl siglo VIII
(1,ópez Requen;r y B:trroso. 199-1, p. 5tt-5!)) .

(iornoquierir que sea, los ¡:lcndientes se

clocunrcntaron junto a otra scrie de nrateria-
lcs comc¡ collarcs o jarras. contraclicicndo así

la crecnci¿t cle c¡ue con h difusión dcl cristia-
rtisl¡lo, p¿ls¿rron a suprimirse los ajurrres. I)t
nrodo nruy e.s¡recial, cabe (:or¡)entar que en el
cascl clc rlucstra nccrripolis, cstos rjuarcs sc

clocunre¡rtan en turnl);rs inf;rntiles, salvando
alguna cxccpcirin corrcsl-londicntc al sc(:tor
txciclent¿rl 1':t cxcnvnclo.

CRONOLOGIA: siglos \¡l-\'ll t1,(

J.V.S

C¡tA, c¡:;o

6. L¡ r,tu¡.{lr



6.c-El recuerdo del dtfu¡to
Conectando con la tradlclón pNgilria, tamblén dentm del mundo crlsttano ttene cabtda le

refutgct¡'tlo, en el senüdo de ágape funerarlo. Celebrado con motlvo de la muene del dtrunto
o de su ües natalls,la de¡naturallzación del carácter de la ce¡emonla, con frecuentes ercc'esos,

llev¿rá a las crfttcas de la patrlsüca. No obstante, en Hlspanlasabemo¡ que segulrfa dándose arln
en la segunda mltad del slglo Vl, cuando el Conclllo de Toledo de 572, prohtbe la prácdca; y eúri
lncluso en Orlente, habrfa de contlnuar d menos ha¡ta el stglo )üII. A este respecto, no ¡abemos
hasta que punto es poslble que los frrecuentes nestos malacológlcos y de otros eremplares de
mlcrofauna, o tncluso cáscaras de huevo o semlllas de vld, que aparlecen en los entera¡¡¡entos
de este perfodo reglstrados m la ciudad, pueden lndicar la perduraclón de esta práctlca. No en
vano, el alto porcentare de cenlzas y carbones, es un elemento más a surtar, que indica el pre.
parado de estos allmentos.

No se reduce a estos rltos el recuerdo del dlfunto, slno gue lgualmente, égte habrfe de tener
otras plasmaclones materlales. Delando a un lado el empleo de elementos arqultectónlcos varlos
posiblemente empleados para una señallzaclón, a este respecto debemos destacar las ln¡crlf
clonec funerarlas cons¡ervad¿s. Nota común es la parquedad de su mensaje funerario, en el
que además los andguos t¡ia nomlna han deJado paso tinicammte a la cita del nombre crlstia-
no, y como elemento suplementarlo, de la flliaclón, camblo que reflefa las preocupadones espl-
rltuales, tamblén plasmadas en la utlllzaclón de la cnrz, asf como tambtén del mayor peso de la
familia nuclear. Por otra parte, estas lnscrlpclones son el más flel reflefo de la heterogenelded
cultural de la ctudad. Mostrándonos la convivencla de la población local hlspanorromana, con
los nueltos dudadanos orientales, también nos indlca el grado de lmbricación que éstqs tienen
en el seno de la comunidad que les acoge, y asl blen redactan su epltaño lntegramente m grie-
go, blen lo traducen al latln, slendo en estos casos su nombre, la huella de su pasado orlental.
Eocgco:¡ y su hUo gqrrig, Kupnró6, Kworipa o Eucetl, son protagonlstas de este proceso.

Comoquiera que sea, la presencia bizantina antes bien que impllcar una helentzación del
Medlodfa hlspeno, habría de estrechar los lazos con el Africa bizantina, bastión de la laünidad.
Dlchos lazos con la proüncla noneafrlcana quedan documentados en todos los ámbltos, desde
el económlco al cultural. Así, lncluso es poslble ver la lnfluencla elerclda en la onomástlca, de
tal forma que lmportantes personafes cartagenenos de este perfodo, como el mlsmo Isldoro,
habrán de llevar un nombre de procedencia africana.
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COMENTARTO:
Tamblén el barrlo blzantlno endavado

sobre el teatro romano ha proporclonado
una inscripción funeraria, en concreto, docu-
mentada en el nivel de destrucción de la
habitación 24 (Abascal Palazón; Ramallo
Asenslo, 1997, n"210, lám.183). Se trata de
una placa de mármol de Cabezo Gordo, posl-
blemente reutilizada para serir de aslento a

la inscripción, algo no extraño para el perío-
do, como hemos visto también con el epígra-
fe de Comenclolo. Con unas dimensiones de
43 X 57 X 2,5 cm, su campo eplgráflco tan
sólo mide (8) X 44 cm. El hecho de que se

encuentre fracturado, impidiendo la lectura,
dificulta su interpretación, ya de por sí com-
plela dada la ausencia de cualquier tipo de
interpunclón. Al mlsmo tlempo, hemos de
tener en cuenta que ta lnscrlpclón se dejó stn
acabar, como se puede apreciar en la segun-
da línea. Comoquiera que sear es posible la
identificación del difunto, en este caso una
muJer, llamada Eucetl o Euceri (Velázquez,l.,
2001, p. 171). Parece tratarse así de un nom-
bre grlego, peno que, a dlferencla de lo que

ocurre en otros casos, ha empleado la lengua
latina para su epitaflo. Del resto, podemos
destacar el epiteto acerbus, idóneo en con-
texto funerario, dado su significado de pre-
maturo, cruel, doloroso o triste. En cuanto a

los rasgos de las letras, en todo momento
capitales, resultan claramente tardios, como
es el caso de la A, con travesaño interno
triangular; o el de la R y B, con su mitad

superlor menos desarrollada que la lnferior.
En el mismo $€ntido hay que cltar los áplces
ornamentales que presentan en sus extremos
las letras.

CRONOTOGTA: Stglos vl-VII d.C.

J.V.S.

CnAuoco
6, [¡ uuerre
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COlv{ENTARIO:
.,\[ p;rrcccr hlll.rcl.r rn lus obnrs tlc lrleirn

llttilllrtlo rlt'l.t ( .rllc tlt l.l ['st o¡.iill, r ortrr¡ lt'r o-

l{r, t¡lt;1 r'l'ottit':r ilt, l;is ¡r lit itl;t11r's itr'(lur'(,logi-
t:rs lclliz;td¡s t,¡t I 'fh5 1,,\r;tgoncscs, lrt.1..

lrl{.+ 1!,(r5. p. ltl(ll. \'no cn lir csrluil'ril rlc la
cullc rlcl ,'\irc 1 lu c;rllr r.lcl (.rrioll, courr¡ hahi
tuulnrcntr sc rorrsitlcl'u tl-illo, ,,\., l!)|i5. ¡r.

lOl, lirr¡lttitlr cll (.stc (';l\o s('tt,t¡lilizo ttrlit

¡'tit,z;r ;tntt'rior' ¡rrr';t gritl);rr i;r inst ri¡rciotr. l'n
( ()ltr'rct(), sc triltil cic Lu't irlqn'lcnl() dc ¡'ril;t-s

lrit dc: nritnnol cstrirtcl¡, couro dcllt vcr l¡.r

pitrl,c tritscl-lt tlcl cpttr.rlc. [:ste \e cnLucntr;t
li'rri ttr¡,rtlo tll lot'nrrr nruv ill ('llr.llitt' cs¡trr irrl-
t))(,1)l('t,tt stt l:111o i¡lli,r'ir¡¡', ;t [x,silr tlt, l() r'tlitl,

l)lrt'cl no hrtlrt't' ¡trr-tlir-lr ¡):u tt irlgrlr):t r-1t, l¡
in.st:r'i¡rt:itin, us clc:t:ir. qu('r;st(! h;tl-rr'¡;r rlt: st:r
stt cstltrlo rrrigiu.trio. No rlcjlt rle scr Luri()s.r
c\l-l c irf ultst;tucilt. si tcltclnos clt cucntit Lluc

cl rcsto dr irrsrril-rcio¡rrs Ir¡¡rrniri¡.rs, utili¿;rn

¡rlitr lts rr¡ltrlirrt,s tlt, tt,rttlr.nli.r rt,i l.rrtlltrllrr.
Nt¡ t,l-t \'¡n(), l)()r' lo t¡tre, \;ll)('ln()\, l:r ttt;tt ulr.l
tlc i tr st' ri¡tt-ir¡t.tcs I Lt t.:t' t':l ri¡\ gl'i(!Í¡il \. itl nrun{)s

orictrtelcs, s()n tlc It:nrlctrui¡ rLrilrl l'itdu
rlrison, L., L!1.,(.. p. lf )St. ( onror¡uicrl rlur
\(,;r, \(, lrrr rlr.,stltr.rrlo t¡rtc llr lil'.rllir l);tstilrtl(,
tlt'st'u iri:ltl;l rltr(' ¡)r'(,ricnt ¡t. t ;r ttttrit;n (,s i nLl iril-
tivx rlc Lluü n(., rlu[rio ¡r¡'¡'¡¡'n('r'cr- ;r tt'ntt's rlc

url (,\t¡'.rl() t-,lt'r'ltrlo tlt lli ¡rolrl-rcir¡rt ILillo, .\
It)1i5.¡r. lll¡

CRONOLOGIA: \iHlos VI VII rl.(

J .\'.S.
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7 Et F¡N DE UN SUEÑO
El sueño de Justlnlano de ver un Mediterráneo unido bajo la soberanía bizantlna, pronto

empieza a desvanecerse ante el curso adverso de los acontecimientos. Mientras que en África son
frecuentes las revueltas bereberes, en los Balcanes, ávaros y eslavos van mennando las posesio-
nes imperiales; en tanto que, en ltalia, a la guerra grecogótica sucede apenas terminada ésta, la
nueva contienda con los lombardos. Una situación fiscal precarla, motlvada por las campañas en
los dlstlntos frentes, una demogralia diezmada por las períodicas epidemlas de peste, o une
estrategia militar que obllga a responder también a las acometidas de los persas en el frente
oriental, no hace posible responder en todos los escenarios, y aún más en la lejana .Spania. En
efecto, en ésta, al empeoramiento de las condlclones en el lmperio, con el sólo paréntesis del
gobierno de Mauricio que trata de seguir la estela Justlnlanea, cofresponde en cambio un pro-
greslvo fortaleclmlento del Reino üsigodo, que con Leovigildo ya avanza en la unlftcaclón terri-
tor¡al, en t¡rnto con Recaredo, consigue la asimilación con la poblactón hlspanorromana, a tra-
vés de la converslón al catollclsmo en el III Concilio de Toledo (589). Mienrras tanro, en Oriente
la situación no hace sino empeorar. Asl, en el año 614, la misma Jerusalén habrá de caer en
manos de los persas, causando un gran lmpacto psicológico y emocional en el conjunto de la
Cristiandad. En este contelco, el desenlace parece lnevltable para la lejana Spania. El avance de
Slsebuto es imparable, y tan sólo el patricio Cesarlo logra arrancar una tregua. Con todo, un
nuevo monarca, Suintila, está dispuesto a acabar con una situación que comenzó hace ya seten-
ta años. [a suerte está echada.

7.e- "Contra Romaaes Insolenfl¡s". La lucha grecogótlca
Mientras que el patricio Comitlolus es envlado para luchar contra "el enemigo bárbaro", éste

últlmo, representado por el Reino visigodo de Toledo, también está dlspuesto a poner fln a las
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"Romenas Insolenüal' de las que nos habla San Isidoro (HG 54). En efecto, a partir del reinado
de Leovlglldo, la prcstón sobre las posesiones blzantinas habrá de hacerse más intensa. epoya-
da en una serle de núcleos fronterlzos como el Tolmo de Mlnetede, el Cerro de la
Almagra (Mula) o Begartrl (Cehegln), ésta tlltlma convertlda en sede eplscopal para ir
englobando los territorlos arrebatados a la dlócesis de Cartagena. Poco a pocor el cerco sobre los

ñUltes Romanl se va estrechando. Estos se preparan para la resistencia.
De un total de 150.000 hombres moülizados para todo el hnperio, parece ser que no más de

50O0 engrosarían el frente hispano. Entre éstos, la lnfanterÍa cuenta con una lmportancia espe-

cial, slendo su equipamiento, un refleJo de la ósmosls que, desde hace slglos, se está producien-
do entre las diferentes culturas europeas. Para protegerse la cabeza, los gueneros llevan casco

con suplemento para la nuca, y carrlleras. [¿ armadura es una lorica hamata, cota de malla de
hler¡o, que suele colocarse sobre túnlca de lino. En cuanto al escudo, skutarlon, de forma oval,
y hasta metro y medlo de altura, se realiza en madera, y normalmente se recubrt en cuero, otor-
gándole su ocasional umbo metálico la posibiüdad de ser empleado como arma. Preclsamente,
la espada de hoja de doble ñlo (spatl¡a),la lanza de hasta tnes metros y medlo de longitud (fton-

tarionl, o el arco, ct¡yo uso queda testimonlado en nuestro caso a través de una punta de flecha,
son las principales armas utlllzadas.

Bucelarll, caballerfa selecta que lncluía la guardia personal de los más altos ofldales; fed,era.

dos, reclutados entre las poblaciones de origen bárbaro que habfan adqulrldo la cludadanfa
tmpertal; ordlnarios, o soldados simples; asf como slmmachol o allados, tropas bárbaras que

combatían a las órdenes de sus propios fefes, componen el grueso del eJército bizantino. Éste

muestra en sus arm¡N y lábaros slmbolos aluslvos al Crlstlanismo, cuya profesión por parte de

los soldados, impllca tambtén el respeto, y en cons€cuencia, la inactividad, durante los domln-
gos o cualquler otro dla de carácter sacro.

7.b- La destrucclóa de la cluded
"[os africanos que ocuparon la zona marítlma de Htspania, conducidos por Aníbal, constru-

yeron Canhago Spartarla, que más tarde sería tomada por los Fomanos y convertida en colonia,
dando nombre a toda la provincia. Hoy día, destruida por los godos, apenas quedan sus rulnas".

las palabras de San Isidoro (Etyn. XV, 6,7) refleJan el desenlace de los acontecimientos. En

efecto, el recrudecimiento de la presión mllltar lleva a los vlslgodos a hacerse con el resto de las

posesiones imperiales, siendo Sulntlla, el que acabe liquidando la presenda bizantlna pentnzu-

lar, con la toma de Carthago Spana¡ia circa 625.[a muralla reforzada por el patrldo Comltlolo,
no reslste la embestlda del ejérclto üsigodo. los ajuares cerámlcos que aparecen aplastados

sobre las estanclas del barrio, enrremezdados con carbones y abundantes cenlzas, testimonian
el suceso. [a destrucción de la que es obJeto la ciudad, a dtferencla de otras urbes como Málaga,

parece tener una verd¿dera tntenclonaltdad stmbóllca, quizá en relación a su probable capltalF
dad de los territorios blzantlnos. Igudmente, parece refleiar los temores a que los milltes Romanl

volvieran a hacerse con este lmportante puerto. No en vano, atin establecidos en Septem (Ceuta)

y las Islas Baleares, asf como en el cercano Norte de Africa, sabemos que no abandonarfan su

interés por el su¡este, como recuerdan los textos, que señalan la vlctorla de Teodomiro sobre

una "flota grlega" en tlempos de Egica y Witiza (69E/7OO-7O2[

Se clerra asf una importante etapa en la vida de la dudad que, salvando noücias vagas, no
parece resurgir ya hasta finales del slglo IX, momento en el que una nueva civilizadón rlge los

destinos de gran p:ute de la penlnsula, el lsla¡n.
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8 tA TRASCENDENCIA DEt PERIODO
Apenas setenta años de presencia bizantina en Cartagena, permlten que la cludad slga fuer-

temente imbricada en el mundo mediterráneo, partídpe de los fluJos comerclales y culturales
que canaliza éste, como muestrari sus afuares materlales, o la proyecclón de personajes como el
Oblspo Udniano y los Cuatro Santos. De la mlsma forma, de la mano de los soldados orientales,
la cludad slgue una transformaclón urbana que venía gestándose al menos ya desde el si$o Il
d.C, y que ahora, habrá de suponer la transición de la civitas romana, ela madlna islámlca. En

el orden histórico, además de concederle un protagonismo esendal en los sucesos del momen-
to, también habría de acarrearle la pérdida de la metropolltaneldad de la Canhaginense, arre-
batada por loletum, la urbs regla vislgoda, con el Decreto de Gundemaro (61O).

8.e-"La¡ qurtro eutorchee que lluolnaron etta tlerra'
Con estas palabras, el ConceJo de Cartagena encrrgaba en 1754 al escultor Franclsco

Selzlllo, unas lmágeneE que representaran a sus cuatro ilustres hifos. Se trata de una mues-

tra más, de una devoción que ya preüamente habfa llevado a reclamar las rellquias de los san-

tos, y a erigir, precisamente en el entorno del barrlo de época blzantlna, la denomfurada Casa de
los Cuatro Santos, como recuerda la lnscrlpclón del obtcpo Sancho Dávlla. No en vano,
la diócesls de Cartagena, habrá de reservar a los Cuatro Santos una posición preemlnente, en su

toma de conclencla y relvlndlcaclón de su carácter de "madre de todas las lgleslas de España".
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COMENTARIO:
La inscripción alude a la reedificación dcl

edificio que tradiciones piadosas vieron
como primitiva Casa de los Cuatro Santos,
levantada en la zona de la Puerta de la Villa,
en el lugar hoy ocupado por el Auditorio
Municipal. A este respecto, existe cierta con-
trovcrsia acerca clc la mencionacla recdifica-
ción, ya que mientras autores como
Fulgencio de Cerezuela o Francisco de
Cascales, la atrlbuyen al oblspo Sancho
l)ávlla y Toledo, los documentos del Archivo
Municipal de la ciudad la presentan como
labor del Conccjo a iniciativa dc su regiclor,
Peclro Marques de Rueda, a la sazón preocu-
pado ya en 158E, según consta, en preseruar
la memoria de los Cuatro Santos (Rubio,

J.M'., 1995, p. 22-231. Comoqulera que sea,

lo clerto es que D. Sancho Dávila, obispo de
Cartagena entre 1591 y 160O, como sucesor
dc Jerónimo Manrique, se muestra activo en
la reivindicación del papel de los cuatro her-
manos cartageneros en el oblspado, slendo
así el artffice de la recuperaclón de las reli-
quias de San Fulgencio y Santa Florentina
(1594), traiclas desdc cl templo parroquial

de Ber¿ocana, o fundador del seminario dedi-
cado al primero.

CRONOTOGI¡: ¡no tSsZ.

J.V.S.
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9 CARTAGENA Y BIZANCIO
E) azar siempre depara curiosas coincldendas. Asl, la ciudad que ocupó un lugar clave en la

Spaüa bizantlna, habrla de ser protagonl$ta tamblén, slglos después, de los prlmeros contactos
de nuestrc pafs con aquel lmperlo. De esta forma, Cartagena es el puerto del que sale la expe-
dtclón de G¡brlel de Arlctázebal en 1784, llevando la prlmera embajada española a la
Sublime Puerta, y plasmando igualmente en not¿rs y dlbujos, luego reelaborados por José
Moreno en su VtaJe a Constantlnopla, algunos aspectos de aqueüa enlgmáüca civllizadón.
Precisamente, tembién Cartagena será el puerto en el que finalmente atraque en 1871, la fra-
grte Areplles, que habfa llwado a la Comlslón Argueoló$ca a Orlente, a conocer dlversas ciu-
dades orlentales como Constendnopla, de donde se recogen recuerdos hlstórlcos y descripcio-
nes artlstlcas.

Hoy Cartagena, con las e,rcavaciones que se están llevando a cabo en su suelo, vuelve a ocu-
par un lugar fundamental en la investlgación sobre la presenda blzantina en Espafia, como de
hecho muestra la redente celebración de la V Reunión de Arqueologfa Crlstlana Htspánlca de
1998, a ésta dedicada.
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